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Estudios 





¿Por qué se equivocó E txepare? (notas para una 
historia de las tecnologías de la escritura) 

Ignacio Ayestarán Uriz* 

La profecía fal l ida de Etxepare 

I gnoramos lo que tenía en mente Bernard Etxepare, cuando, en el que pasa por ser 
el primer l ibro impreso en euskera, t i tu lado Linguae Vasconum Primitiae ( 1 545), escri­
bía: 

<< Heuskara. 
Oraidano egon bahiz 
inprimitu bagerik, 
hi engoitik ebi l i ren 
mundu guzietarik» 
[XIV. Kontrapas] 

( << E  uskara. 
Si hasta ahora has permanecido 
sm ser 1m presa, 
d esde hoy caminarás 
por todo el mundo>> 
[XIV. Contrapas] ) .  

Ese  opt imismo tecnológico y l ingüístico por e l  que d ec laraba que  gracias  a la 
i mprenta ya había l legado la hora de d ifundir el euskara por el mundo entero quedó 
lejos de cumpli rse en su época. Y la pregunta entonces no puede ser otra: ¿qué obs­
táculos impidieron que el euskara, un idioma predominantemente oral, no accediera 
a l  poder de la imprenta y de la d ifusión de la palabra escri ta?. E n  otras palabras: ¿qué 
poder encierra la  letra impresa y su escritura? 

Todos sabemos que el euskara, como dijo el poeta, jamás p i só los jardines de la 
Corte n i  los mármoles de los ed i fic ios del Gobierno [ B .  Atxaga ( 1 998): 86] . Pero 

• Dpw. Filosofía, FICE, Universidad del País Vasco, Aptdo. 1 2-19 - 20080 San Sebastián 
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pocas veces paramos mientes en el significado profundo de este acontecimiento .  La 
imprenta, o, mejor aún, la revolución tecnocientífica y cultural a el la  debida, supuso 
un cambio socia l  d e  consecuencias i nsospechadas.  Marsha l l  McLuhan [ 1 993] ya 
anticipó que l a  imprenta, al convertir l as lenguas vu lgares en m edios de comunica­
c ión,  h izo d esaparecer el lat ín y creó las fuerzas u n i formes y centra l izadoras d el 
nacional ismo moderno desde el s iglo XVI -ad elantando la posterior u ni formización 
de ejército y burocracia d esde Cromwell hasta Napoleón-. La imprenta supuso una 
revolución c ientífica y cu l tu ral. De un lado, la fac i l idad para transportar el l ibro favo­
reció el individual ismo del sujeto moderno. De otro, su uniformidad y repetibi l idad 
pos ib i l i taron la  "aritmética pol ít ica" d el s iglo XVII  y el "cálcu lo  h edonístico" d el 
siglo XVI I I . No obstante, para expl icar más minuciosamente este cambio habría que 
ampliar l a  visión h i s tórica y ver los mecanismos internos de expansión del capitalis­
mo desde el siglo XV al  m enos, cosa que haremos en los siguientes apartados. 

Capitalismo y economía-mundo desde el s iglo XV 

Entre los s iglos XV y XVI I I  surge lo que Fernand Braudel l lamó la "economía-mun­
do", donde se l ucha por un  espacio propio para dominarlo, un  espacio con un  polo 
u rbano que será el centro d e  la logística del flujo de los asuntos sociopolí t icos y sus 
bienes: las informaciones, las mercancías, los capitales, los créditos, los hombres, los 
pedidos y las cartas comercia les. Es  una nueva red con tendencia global izadora, aun­
que posea centro y per iferias margina les como s i  fuesen una suces ión d e  círcu los 
concéntricos cada vez más a lejados de su interior, que superan incluso a los E stados 
nacionales. Este capita l i smo inc ip iente será un s i stem a  económico y un orden 
social ,  a un  mismo t iempo. E l  capita l ismo se caracterizará también por su versat i l i ­
dad y su  l ibertad de elección dentro de ese orden social, l i bertad basada en l a  posi­
ción social dominante, el peso de los capitales, la  capacidad de préstamo y l a  réd de 
informac ión [F.  Braudel ( 1 984), vol. I I I :  526] . Pero esta misma capacidad de elección 
de la "economía-mundo" se caracteriza por segregar y por dejar fuera de s í  aquel l o  
q u e  n o  avanza e n  su d irección.  E sta es la  h istoria del capital ismo y de la escritura de 
sus  inscripciones, ta l  y como Bruno Latour la  ha  estudiado: 

8 

"En lugar de hablar de mercaderes, príncipes, c ientíficos, astrónomos e ingenieros 
como si mantuvieran algún tipo de relación entre sí, me parece que resultaría más pro­
ductivo hablar de "centros de cálculo" . La moneda con la que cuentan importa menos 
que el hecho de que calculan sólo con inscripciones y en esos cálculos mezclan ins­
cripciones procedentes de las disciplinas más  d iversas. Los propios cálculos i mportan 
menos que el  modo en que se ordenan en cascadas, y esa extraña situación por la cual 
debe creerse en la ú l tima inscripción más que en cualquier otra. ( ... ) No hay una histo­
ria de los ingenieros, y luego una h istoria de los capita l istas, y luego una de los científi­
cos, luego otra de los matemáticos y otra de los economistas. H ay más bien una histo­
ria ú nica de esos centros de cálculo. No es sólo porque miren exclusivamente mapas, 
l ibros de cuentas, d ibujos, textos legales y archivos por lo que los cartógrafos, merca­
deres, ingenieros, juristas y funcionarios de l a  administración l indan unos con otros. 
La razón es que todas esas inscripciones pueden superponerse, remodelarse, recom­
b i narse y resumi rse, y hacer que surjan fenómenos completamente nuevos, ocultos 
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para el  resto de la gente a la  que se han requerido todas esas inscripciones» [B .  Latour 
(1998): 122-123]. 

La h i s toria de l  capita l ismo i nc ip iente no es, por tanto, s implemente la h i storia 
del mercado o del d inero. Es  también la  h istoria de esa mental idad calcu ladora, uni­
formizadora, de una forma social que se inicia en el siglo XV, y a cuyo servicio habrí­
an de ponerse la  escritura y la  imprenta. Como ha subrayado Bruno Latour, e l  "capi­
tal i smo" en  s í  no es nada, es u n  concepto vacuo, una palabra vacía mientras no se 
propongan i nstrumentos materiales precisos que expl iquen toda capital ización, ya 
sea de especímenes, l ibros, información o d inero. En este sentido hay que trazar en 
la sociedad capitalista tanto una antropología del d inero como de la escritura: 

<<La antropología del d inero es tan compl icada y enredada como la de la escritura, 
pero hay cosas claras. Tan pronto como el dinero empieza a c ircular a través de cultu­
ras d i ferenres, desarrol la  u nas pocas características bien definidas :  es móvil  (una vez 
que se d ivide en pequeñas monedas), es inmutable (una vez en metálico), es contable 
( una vez que es acuñado), combinable, y puede circular desde las cosas valoradas hacia 
el centro que eva lúa y en d i rección inversa. El d i nero ha merecido mucha atención 
porq ue ha sido pensado como algo especial, profundamente inserto en la infraestruc­
tura económica, mientras que es tan sólo uno más de tantos móviles inmutables nece­
sarios para que un l ugar ejerza el poder sobre muchos otros alejados en el  espacio y el 
t iempo. En cuanto tipo de móvil inmutable entre otros h a  m e recido, sin e m bargo, 
muy poca atención. ( ... ) El d inero no es más ni menos "material" que la fabricación de 
mapas, los dibujos de ingeniería o la estadística. 

Una vez reconocido este carácter com ún, la  "abstracción" del d inero no puede 
seguir s iendo objeto de un culto fetichista. Por ejemplo, la  i m portancia del  arte de la 
contabi l idad tanto en la economía como en la ciencia entra aquí fáci lmente en consi­
deración. E l  d i nero no es interesante en cuanto tal s ino como un t ipo de móvil inmu­
table que vincula bienes y lugares; por lo que no es sorprendente que se funda rápida­
menre con otras i nscripciones escritas: c ifras, columnas, conta b i l idad  por partida 
doble.  No es sorprendente que,  a través d e  la contab i l idad,  sea pos ib le  ganar más 
mediante una simple recomposición numérica» [B. Latour (1998): 120-121]. 

Por qué Pizarra venció a Atahualpa: escritura contra oralidad 

La fuerza de la  escri tura y de l a  i nscripción, e l  triunfo de la  cu l tu ra del  papeleo será 
más importante de lo que  pueda parecer a pr imera vista. Que la escri tura haya 
suplantado a la  ora l idad y que  haya podido determi nar en un t iempo las gue rras 
como un e lemento tecnológico activo parece incre íble, acostu mbrados como esta­
mos a la  h istoria de emperadores y soldados. Pero no lo es tanto s i  nos acercamos a la 
h is toria con m inuciosidad.  Basta escoger una anécdota contemporánea de nuestro 
afamado E txepare, sólo que a mi les de distancia de su Baja Navarra natal :  el encuen­
tro entre e l  e mperador i nca Atahualpa y el conquistador español Francisco P izarro 
en la ciudad de Cajamarca ( Perú), e l 1 6  de noviembre de 1 532.  P izarro, en represen­
tación del emperador del Sacro Imperio Romano, Carlos V (Carlos I de España), el 
imperio más poderoso de E u ropa, se impuso con 1 68 soldados a l  ejérci to de 80.000 
soldados del sistema político más extenso y avanzado de América. P izarro capturó a 
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Atahualpa sólo unos m i nutos d espués de que se entrevistara con él. Lo tuvo preso 
durante ocho meses y transcurrido este tiempo, en el cual obtuvo un rescate por su 
l iberación -el rescate d el oro eq u iva lente a l  q u e  cabe en una sala de aproximada­
m ente 6,5 m.  de largo por 5 m. d e  ancho y 2,5 m .  de a l to-, ej ecutó a Atahua l pa, a 
pesar de su promesa de l iberarlo. 

Jared D iamond ha  comentado sobre este caso algunas cuest iones c laves. Por 
ej emplo,  por qué estaba P izarro en Cajamarca y por qué no intentó Atahualpa  con­
quistar España. Obviamente por el avance en la tecnología marítima y en la navega­
ción europeas, responderíamos. P ero este avance tecnocientífico habría s ido baldío 
si no h ubiera sido por el afán d e  conquista de los españoles movidos por la escritura: 

"Un factor relacionado que llevó a los españoles a Perú fue l a  existencia de l a  escri­
tura. España la poseía, y no así el I mperio I nca. La información podía d ifund i rse de 
manera más amplia, exacta y detal lada meuiante la escritura que por medio de la trans­
m isión oral. Esa i nformación, a l  l legar a España a partir de los v iajes de Colón y de la 
conquis ta de México por Cortés, h izo que los españoles part iera n  en gran nú mero 
rumbo al Nuevo M undo. Cartas y opúsculos proporcionaron la motivación y las nece­
sarias orientaciones de navegación pormenorizadas. El primer informe pub l icado de 
las h azañas de Pizarro, obra de su compañero el capitán Cristóbal de Mena,  se impri­
mió en Sevi l la  en abri l  d e  1534, sólo nueve meses después de la ejecución de Atahual­
pa .  La obra tuvo gran éxi to, fue rápidamente traducida a otras lenguas europeas y 
envió una nueva corriente de colon izadores españoles para reforzar el control de Piza­
rro sobre Perú» [J. Diamond ( 1998): 86]. 

La escritura y su imaginario habían sido una herramienta más en la conqu ista de 
América. La escritura se imponía a la  transmisión oral en e l  campo de batal la y en las 
estratagemas políticas. La i nformación oral que Atahualpa tenía sobre las activida­
des bél icas de Pizarro y los españoles era escasa, y sus medios de esp ionaje eran bas­
tante pobres en comparación con las fuentes escritas de los españoles: 

« La explicación inmed i ata  es que Atahualpa tenía muy poca i nformación sobre los 
españoles, su poderío m i l i tar  y sus in tenciones. Había obtenido aquella i n formación 
escasa por vía oral, principalmente de un enviado que había visitado la fuerza d e  Piza­
rro d u rante dos d ías mientras las tropas estaban e n  camino hacia e l  i nterior desde la 
costa. Aquel enviado vio a los españoles desorganizados en el  mejor de los casos, d ijo  a 
Atahualpa que no eran guerreros y que podía inmovi l izarlos si le daba 200 ind ios. Es  
comprensible que a Atahualpa nu nca se  le ocurriera que los  españoles eran temibles y 
que le atacarían s in provocación previa. 

En el Nuevo M undo, la  capacidad de escribir  estaba l imi tada a pequeñas élites de 
algunos pueblos de l  moderno M éxico y zonas veci nas muy al  norte del  Imperio inca. 
Aunque la conquista de Panamá por los españoles, a sólo 1 .000 km de la frontera sep­
tentrional de los incas, comenzó ya e n  1510, no parece que l legase a los i ncas noticia 
alguna ni  s iquiera de la existencia de los españoles hasta que Pizarra desembarcó en la 
costa peruana en 1527. Arahualpa continuó ignorando por completo las conquistas de 
las sociedades i n d ígenas más poderosas y nu merosas d e  América Cent ral» [J. D ia­
mond (1998): 87]. 

Sin m enospreciar l a  tecnología m i l i tar española dotada d e  armas d e  fuego, d e  
acero y caballos, podemos afirmar que los españoles se pudieron apropiar del i mpe-
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rio de Jos i ncas por pertenecer a una "economía-mundo" provista de escri tura (occi­
dental)  y del correspond iente conocimiento a ella asociado. La monarquía moderna 
había pos ib i l itado ya este cambio, pues "en ventic inco años,  los Reyes Cató l icos 
convierten a los nobles en admin i stradores, a los cortesanos en funcionarios, a los 
aventureros en soldados, a l os alcaldes en corregidores y a los d is identes rel igiosos 
en conversos o expulsos. C isneros transforma en Alcalá a los aprendices gremiales 
en un iversitarios, y Nebrija codifica la  lingua franca de Cast i l la hasta hacerla lengua 
española. Se unifican así las a lmas y las tierras antes que el  mercado o las competen­
cias técn icas y manuales" [X. Rubert de Ventós ( 199 4):  70-7 1 ] .  De ahí  a la captura de 
Atahualpa sólo media un paso. O poco más: 

«En u n  n ivel prosaico, los errores de cálculo d e  Atahualpa, Chalcuchi ma, Mocte­
zuma e innumerables d irigentes indígenas americanos engañados por los europeos se 
debieron a l  hecho de que n i ngún habitante v ivo del Nuevo M undo h ubiera experi­
mentado una gama más amplia del  comportamiento humano. Pizarro también llegó a 
Cajamarca s in información sobre los i ncas que no fuera lo que había aprendido i nte­
rrogando a súbd itos incas con los que se había encontrado en 1527 y 1531. Sin embar­
go, a u nque el propio Pizarra era analfabeto, pertenecía a una trad ición alfabetizada. 
Gracias a los l i bros, los españoles conocían m uchas civil izaciones contemporáneas dis­
tantes de Europa, y varios mi les de años de historia europea. P izarra organizó explíci­
tamente su  emboscada a Atahualpa siguiendo e l  modelo de la fructífera estrategia de 
Cortés. 

En una palabra, la  a lfabetización hizo posi ble que los españoles fueran herederos 
de un inmenso cuerpo de conocimientos sobre el comportamiento y la historia huma­
nos. En cambio, no sólo Atahualpa carecía de la  menor idea de los propios españoles, y 
de toda experie ncia personal de cualquier otro invasor exterior, s i no que ni s iquiera 
había oído (o leído) acerca de amenazas semejantes a cualquier otra persona, en cual­
quier otro lugar, en cualquier época anterior de la h istoria. Aquella d iferencia de expe­
riencias a lentó a Pizarro a tender su  trampa y a Atahualpa a caer en e l la» [J. Diamond 
(1998): 88]. 

Que los españoles pertenecían a esta tradición alfabetizada se observa en el pro­
p i o  Colón .  Los l i bros de la bibl ioteca que aún subs isten i ncl uyen eje mplares de 
obras de Pl in io e l  Viejo, la H istoria Rerum Ubique Gestanttn de E neas Sil vio P icolomi­
n i  ( luego papa Pío 11), la  /mago Mundi de Pedro de Ail ly y el  Millione de Marco Polo. 
Colón esperaba con e l  conoc imiento de estas obras encontrar monstruos m íticos: 
gigantes,  cíclopes de u n  solo ojo, amazonas guerreras que se amputaban el  pecho 
derecho para usar con más eficacia los arcos y las flechas, antropófagos, blemios con 
la cabeza en el  pecho, panotios envueltos  en gigantescas orejas que usaban para 
volar o para taparse, c inocéfalos que tenían cuerpo humano y cabeza de perro, esció­
podos de una  sola pierna y un gigantesco pie ,  y un s infín de otros seres fabu losos 
procedentes de la  mitología antigua y de la  l iteratura medieval fantástica. Todo este 
saber h izo que  Colón se antic ipase al contacto con los nativos, para c las ificarlos y 
describ i rlos, l legando a postular la existencia de hombres con cola, gentes s in  cabe­
l lo, amazonas y m ujeres que vivían en una isla vacía de varones. Incluso, cuando el 4 
de noviembre de 1 49 2  l legó a Bohío (La  Española) escrib i rá que hay seres que te­
nían un solo ojo en sus caras y otros que l lamaban caníbales. De esta forma, la  pala-
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bra "caníbal" fue introducida por primera vez en el lenguaje occidental [ I .  B. Cohen 
( 1994): 66-68] .  

Todo este imaginario de los españoles, desde Colón h asta P izarro, que cu lmina­
ría en l a  leyenda de El Dorado, obedecía, pues, a una revo lución tecnológica y cultu ­
ral d e  expansión y dominación a l  servicio d e  una nueva forma d e  administrar l a  polí­
tica y el comercio. 

La conquista de América como tecnología de la palabra 

El  nuevo Estado moderno precisa de estas art imañas para su fundación en los siglos 
XVI y XVII ,  artimañas basadas en una técn ica racional del absolutismo pol ítico. E l  
ejército y e l  servicio civi l  burocrático serán ind ispensables e n  esta conquista. En u n  
esquema en el  q u e  s e  presupone que el  pueblo e s  u n a  m asa informe e irracional, e n  
el  que el  ser h u mano e s  por naturaleza una bestia ( u n  cíclope, un esciópodo o un ble­
mio), e l  entendimiento no puede hacerse entender, no es razonable. La razón d icta ­
y el efecto consabido de dictar es la d ictadura- para lograr un fin u l terior destinado a 
obtener u n  resu l tado pol ítico, ya sea l a  dominación absoluta de un  ind iv iduo (e l  
poder pol ítico de u n  monarca o príncipe) o de una  repúbl ica ( l a  l ibertad política de  
un  pueblo).  Tan to desde la escolástica aristotél ica como desde e l  platonismo rena­
cent ista y l a  trad ic ión c lásica estoica hasta fina les del siglo XVII I ,  la  razón d ictará 
sobre la pasión para dominar los afectos y ordenar los apetitos. Así, "s i  el pueblo es lo 
irracional, no se puede negociar ni  concluir contratos con él ,  s ino que hay que domi­
narlo por l a  astucia o por la  fuerza. El entendimiento no puede aquí hacerse enten­
der, no razona, s ino dicta. Lo irracional es tan solo e l  instrumento de lo racional, por­
que  sólo lo racional  puede real mente d i rigir y actuar" [C. Schmitt ( 1 985) :  4 1 ] .  Se 
introduce así la  astucia de la  palabra. E l lemá dictamen rationis pasará de la escolásti­
ca al derecho natural, s iendo aplicado en las penas y en otras consecuencias jurídicas 
de la  ley. 

E sta tecnología de la palabra es imprescindible para la conformación del nuevo 
derecho natural que i mponen los E stados modernos. E l  derecho sólo puede nacer 
de lo que la razón d icta en conformidad con el  poder de la  fuerza. El derecho se dota 
de palabra y su poder autoinstaurado anulará cualqu ier resto cultural que no coinci­
da con él .  La conqu ista del continente americano es e l  exponente nítido de esta polí­
tica. Así ocurrió, por ejemplo, en la fundación de Veracruz, tal y como la relata el mis­
mo Hernán Cortés en su primera carta-relación a la reina doña Juana y al emperador 
Carlos V, el 1 O de ju l io  de 1 S 1 9: 

1 2  

,, y acordado esro nos junramos rodas, y acordes d e  u n  án imo y vol unrad, h icimos 
un requerimienro al  dicho capitán en el cual d ij i mos: ( . . .  ) [que] nombrase para aquella 
v i l l a  que se había por nosotros de hacer y fundar, a lcaldes y regidores en nombre de 
vuestras reales a l tezas ( . . .  ). 

Y hecho este requerimienro al d icho capitán, d ijo que al d ía siguienre nos respon­
dería; y viendo pues el d icho capitán cómo convenía al servicio de vuestras reales alte­
zas lo que l e  pedíamos, ( . . .  ) le placía y era contenro de hacer lo que por nosotros le era 
pedido, pues que tanro convenía al servicio de vuestras reales altezas. Y luego comen­
zó con gran d i l ige ncia a poblar y a fu ndar una v i l la, a la cual p uso por nombre la Rica 
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Villa de la Veracruz y nombrónos a los que la presente suscribimos, por alcaldes y regi­
dores de la d icha v i l la, y en nombre de v uestras reales a ltezas rec i bió de nosotros el 
j uramento y solemnidad que en tal caso se acostumbra y suele hacer. 

Después de lo cual, otro día siguiente entramos en nuestro cabildo y ayuntamien­
to, y estando así j u ntos enviamos a l lamar al  d icho capitán Fernando Cortés y le pedi­
mos en nombre de vuesrras reales altezas que nos mostrase los poderes e instruccio­
nes que  el d icho D i ego Velázquez [gobernador de la i s l a  Fernand ina ] le había dado 
para venir a estas partes; el  cual envió luego por el los y nos los mostró, y vistos y leídos 
y por nosorros b ien exam i n ados, según lo que pud imos mejor entender, hal lamos a 
nuestro parecer que por los d ichos poderes e instrucciones no tenía más poder el dicho 
capitán Fernando Cortés, y que por haber expirado ya no podía usar de justicia ni  de 
capitán de a l l í  adelante. 

Pareciéndonos, pues,  muy excele ntísimos príncipes, que  para la pacificación y 
concordia dentre nosotros y para nos gobernar bien, convenía poner u na persona para 
su real servicio que estuviese en nombre de vuesrras majestades en la d icha vi l la y en 
estas partes por justicia mayor y capitán y cabeza a quién todos acatásemos hasta hacer 
relación de e l lo  a vuestras reales altezas para que en el lo proveyese lo que más servido 
fuesen, y visto que a ninguna persona se podría dar mejor en d icho cargo que al  d icho 
Fernando Cortés, ( . . .  ) le proveímos en nombre de vuesrras reales a ltezas de justicia y 
alcalde mayor, de l  cual  reci bimos el j urame nto que en tal caso se requiere,  y hecho 
como convenía al Real servicio de vuestras majestades, lo recibimos en su real nombre 
en n uestro ayuntamiento y cabi ldo por j usticia mayor y capitán de vuestras reales 
armas, y así está y estará hasta tanto que vuestras majestades p rovean lo que más a su 
servicio convenga>> [H. Cortés ( 1988): 18- 1 9] .  

El  poder de la  conqu i sta a q u í  reflej ado no es m á s  q ue e l  poder de l a  palabra, 
del juramento le ído que da  potestad y legal idad a un saqueo i legítimo, en lo  que la 
l inguística y la  fi losofía del lenguaje  denominan un acto real izat ivo (J. L. Austin 
( 1 98 1 ) ] o i l ocucionario (J. Searle ( 1 986) ] .  Hernán Cortés cede su  autoridad -conce­
d ida  por el gobernador- momentáneamente y funda las i nst i tu ciones locales para 
que éstas a contin uación le inv is tan otra vez con el poder q u e  ya ten ía, sólo que 
ahora lega l i zado, fu ndando l a  c iudad,  un ius loci o lugar j u ríd ico con autor idad y 
derecho, convirtiendo e l  derecho personal (otorgado por e l  rey o, e n  su defecto, el 
gobernador) en derecho local y regresando nuevamente este derecho a la  persona 
que lo había instaurado, a i magen y semejanza del modelo v i s igótico de los "fran­
cos de carta" [ R. Sánchez Ferlos io ( 1 994): 94] . La tecnología de la escri tura y del 
derecho se hermanan de esta suerte en el  acto del nombramiento y del juramento. 
La oral idad queda subord inada a la escri tura, la  palabra al j u ra mento y al nom bra­
miento oficia l ,  como la l ínea d i bujada ya había quedado subord inada a la perspec­
tiva geométrica y a los mapas geográficos o a l  compás para l a s  cartas de navega­
c ión.  Y no podía ser  de otra manera, pues América sólo h abía s i do  un error en la 
búsqueda de la  ruta a lternativa a l  Oriente para e l  tráfico de especias. Los pueblos 
americanos no eran sino las I nd ias equ ivocadas y malditas, un  error de cálculo que 
no aparecía en l a  trayectoria original de los navíos y de sus brúj u las.  E n  palabras de 
Rafael Sánchez Ferlosio, no fue un encuentro de cu l turas s ino  un encontronazo. 
Hasta los nombres fueron objeto de confusión. El m ismo nombre de Perú nace del 
error interpretativo. Los conquistadores españoles a l  desembarcar preguntaron a 
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un pescador nativo e l  nom bre de la t ierra y e l  pescador respondió con su  nombre: 
Berú. Los españoles volvieron a i nterrogar. El pescador respondió entonces con e l  
nombre de l  río: Pe lú .  As í  q ue los conquistadores acabaron deduciendo e l  nombre 
de "Perú" .  La rapidez i n terpretativa h i zo que esta confusión oral se covirtiera en 
nombre. Só lo  exi stía Perú en e l  i maginario de los españoles. No había t iempo para 
las demoras, para e l  contacto oral con la comunidad de los ind ígenas. Los conquis­
tadores se forjan su propio i maginario de las t ierras a dominar. No  les  i n teresa e l  
contacto con los nativos. L a  anécdota, además de la  destrucción d e  aquel las comu­
nidades origi narias vividas e n  una tradición oral ,  presupone e l  princip io  de l a  i ma­
ginación moderna y d e  su escr itu ra. En palabras de E duardo Sub i rats ,  "los con­
q u istadores q u ieren l a  representación genérica e i maginada de su  conqu i stada 
territor ia l idad.  Pero este nombre i mpuesto es a l  mismo t iempo una d i stors ión del  
l ugar y del  nombre propio. Y entraña un pr incipio radical de  no-reconocimiento de 
lo  existe nte.  E l  otro como ta l  o tro no  existe. No h ay referente. No es  n i  Berú,  n i  
Pe lú .  E s  Perú,  u n a  pal abra vacía de cua lqu ier  s ignificado. Y s in  e mbargo pa labra 
const i tuyente d e l  n uevo s ign ificado real de l  pescad or, de l  río, de su  hab la  y d e  
todo el  rei no i nca q u e  acaba de ser i ncorporado a l  re ino de la  palabra verdadera, de  
l a  h i storia, de la  razón. ' Imposición de nombre ' lo  l lama Garc i laso. E l  mi smo d i le ­
ma recorre l a  denominación de América. E l  s i lencio fundacional es l a  contraparte 
del nombre instaurado: es la  erradicación brutal de referente, del otro, de su nom­
bre y de su  rea l idad comun i taria, esp iri tua l  e h i stórica. E s  e l  s i lencio que erige e l  
N u evo M un  do ,  las I n d ias Occidentales o América como e l  cont inente vacío" [ E .  
Subirats ( 1 994): 33 1 -332 ] .  

E l  i mperio de Atahua lpa poseía un  s i stema ingente de correo c o n  mensajeros 
veloces que (re)corrían a pie e l  territorio i nca en breve período de tiempo a través de 
cam i nos y calzadas de gran ca l idad,  comparables en su cal idad a las  d e  E uropa .  
Generalmente, tales correos, denominados chasquis, transmitían los  mensajes de for­
ma oral [W. H. Prescott ( 1 986) :  7 1 -7 2 ] .  Pero todo fue inút i l  ante e l  nombre de los 
conq u istadores españoles .  E stos vaciaron de conten ido toda esa cu l tu ra oral .  Las 
anécdotas de l a  conq uista y de la  dominación nos lo confirman una y otra vez. El pro­
pio Hernán Cortés nos relata por doqu ier cómo la l iturgia cristiana y los sermones se 
convertían en arengas y justificaciones precipitadas para la conquista, sin preocupar­
se de que los indios pudieran asimi lar el d iscurso del conquistador. Así lo  expresa en 
su conquista de la  región de Tazia (México), a l  recibir  por primera vez a uno de los 
señores locales: 

1 4  

<<Fué de m í  m uy bien reci bido, y porque cuando l legó era hora d e  m isa, hice que 
se d ij ese cantada y con m ucha solemnidad, con los minisrri les de chir imías y sacabu­
ches que conmigo i ban; la  cual oyó con m ucha atención y las ceremonias de e lla, y aca­
bada la misa v in ieron a l l í  aquel los rel igiosos que l levaba, y por e l los le fué hecho u n  
sermón con l a  lengua, en manera q u e  m uy bien l o  p udo entender, acerca de l a s  cosas 
de nuestra fe, y dándole a entender por muchas razones cómo no había más de un solo 
Dios, y el  yerro de su secta, y según mostró y dijo, satisfízose mucho, y dijo que el que­
ría luego destruir sus ídolos y creer en aquel Dios que nosotros le decíamos, y que qui­
s iera m ucho saber l a  manera que debía de tener para servirle y honrarle, y que  s i  yo 
quis iese ir a su pueblo, vería cómo e n  mi presencia los quemaba, y quería que l e  deja-
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se en su pueblo aquella cruz que le decía que yo dejaba en todos los pueblos por don­
de yo había pasado. 

Después de este sermón yo le torné a habl ar, haciéndole saber la grandeza de 
vuestra majestad, y que como él  y todos los del m undo éramos sus súbditos y vasallos, 
y le  somos obl igados a servir, y que a los que así lo hacían vuestra majestad les manda­
ría hacer muchas mercedes, y yo en su  real nombre lo había hecho e n  estas partes así 
con todos los que a su  real servicio se habían ofrecido y p uesto debajo de su imperial 
yugo, y que así lo prometía a él» [ H. Cortés (1988): 242, quima carta-relación de Her­
nán Cortés al  emperador Carlos V, 3 de septiembre de 1526]. 

Parece increíble que un indígena pud iera en unos breves momentos comprender 
todos los dogmas y toda la doctrina del crist ianismo hasta e l  punto de renegar de su 
rel igión y ritos trad icionales. E l  relato de Hernán Cortés parece más bien indicar que 
e l  ind ígena experimentaba mucho temor ante la  cruz del español, hasta e l  punto de 
querer hacer arder sus propios utensil ios rituales .  Decimos esto porq ue sabemos por 
las crónicas que hasta los mismos intérpretes indígenas no eran capaces en sus traduc­
ciones de captar el sistema lógico de los occidentales. Así, en Cajamarca, e l  intérprete 
entre Pizarra y Atahualpa, un tal Felipe o Fel ipi l lo, indio truj umán, en lugar de decir 
que Dios era trino y uno, d ijo de Dios que tres y uno son cuatro, sumando los números 
para darse por entend ido. E l  vocabulario rel igioso chocaba con la mentalidad inca. La 
Trin idad ,  el E spíritu Santo, la Fe, la Gracia, la Iglesia, los Sacramentos y otros térmi­
nos rel igiosos no tenían acepción posible en el vocabu lario de los indígenas del Perú . 
Tan lejanos eran los d ioses incas de los cristianos que los cron istas recogieron la anéc­
dota de aquel indio que había sido l lamado a testimoniar ante un juez y cuando se le 
h izo jurar ante una cruz para decir la verdad, éste respondió que no era bautizado. E l  
j uez insistió entonces para que jurara por su propio Dios, pero el indígena objetó que 
sólo podía tomar el  nombre de sus d ioses para adorarlos, no para j urar por e l los, pues 
eso sería incu rrir en idolatría [ E .  Subirats ( 1 994): 3 1 2-3 1 3 ] .  E l  j uramento era así la 
expresión escrita, y luego recitada, donde confluían rel igión y derecho en la expansión 
del imperio. Sólo desde la primacía de lo escrito y la marginación de lo oral cabía inter­
pretar así la religión misma. Los d ioses eran recogidos en las Sagradas Escrituras, y 
rechazar éstas suponía el fin del osado hereje impío. Por e l lo cuando se le d io un  ser­
món a Atahualpa para explicarle toda la doctrina de la creación ex nihifo y del nacimien­
to virginal de Cristo, la muerte y resurrección de Jesús, e l  emperador inca d ijo que no 
entendía lo que le decía fray Vicente y pidió e l  evangelio: "Dámelo a mí el  l ibro para 
que me lo diga". Tras cogerlo en sus manos lo hojeó y sin comprender nada declaró: 
"¿Qué, cómo me lo d ize? ¡N i  me habla a mí  el d icho l ibro ! " .  Dicho lo  cual arrojó el 
l i bro a l  suelo, lo cual supuso el ataque instantáneo de los españoles y su captura. El  
repudio de aquel l ibro era e l  fin de la cultura oral inca, pues la quiebra de la razón rel i­
giosa eurocéntrica hubiera supuesto el fin de la justificación de la colonización. E sta 
era la excusa perfecta para declarar la guerra j usta contra el impío monarca inca. << U ltra­
jó el Libro, la Escritura, la Ley. Por consiguiente, la guerra era justa y necesaria. Que el 
tal l ibro no fuese el verdadero Libro, s ino un s imple l ibelo, un catecismo o un brevia­
rio no añade nada significativo a la s i tuación. Y que la escritura no fuese sino la astucia 
de un principio originario y brutal de violencia tampoco altera el problema jurídico en 
cuestión>> [E. Subirats ( 1 994): 291 ] . La teología de la conquista había generado el prin-
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cipio de expansión de la civi l ización occcidental y de su economía-mundo. A partir de 
la  astucia para capturar a Atahual pa en Cajamarca, la  razón europea había d ictado su 
futuro progreso: 

<<S in  duda alguna, el equi l ibrio formal entre los lados del e ncuentro era material­
mente desigual. Habiendo sido diferentes sus d ioses y formas de vida, también tuvie­
ron que serlo sus armas. ( . . .  ) Es el horizonte que define el tr iunfo histórico de la escri­
tura .  Es la perspectiva racional definida por la  muerte, la  destrucción de la memoria y 
la desintegración de comunidades, y de todo aquel imaginario l igado al s istema cultu­
ral defi nido negativamente por su  "ora l idad" .  Se trata de l a  victoria de una escritura 
como sistema y d iscurso exterior, y al mismo t iem po apropiador. Es el tr iunfo de una 
razón, desde e n  ronces l igado al  moderno ideal  del  progreso, bajo su  forma providen­
cial  y sagrada primero, más tarde secularizada en las  figuras del  progreso i ndustrial y 
de los adelantos tecno-científicos, y l igado a la formación que e l  Estado universalista 
moderno, de designios asimismo totales, arroja sobre el  pasado inmediatO de aquel la 
extensión colonial de l a  Europa cristiana que permitió precisamente l a  generación del 
capital ismo europeo>> [E. Subirats ( 1 994): 293-294]. 

Ignorar e l  fin de la oral idad y la  imposición de este s istema lógico y l inguístico es 
no asum i r  la v io lencia de la conqu ista y la convers ión cu ltura l  y l ingu ística a e l l a  
impl ícita que Nebrija condensó con rotundidad en su idea de que " la lengua es  com­
pañera de l  I mperio".  No aceptar este tipo de colonización es desvirtuar el  origen 
v io lento de l a  invasión cu l tura l  y l a  semántica guerrera del "descubrimiento" de 
América. Lo cual supondría olvidar la  violencia del vencedor y de su razón: 

<<Así como hubo un descubridor y un descubierto, hubo un conquistador y un con­
quistado, un invasor y un i nvadido, un matador y un matado, un depredador y un des­
pojado, un aperreador y un aperreado, un dominador y un dominado, un opresor y un 
oprimido, un violador y un violado, un explotador y un explotado, un l egislador y un 
lesgislado, un destructOr y un destruido, un protector y un protegido, un compadece­
dar y un compadecido y, aún hoy, un ind igenista y un i nd ígena; y, a lo  largo de rodo 
este repartO de papeles, que se i naugura con el  de un descubridor y un descubiertO, el 
agente fue siempre el europeo, y el  paciente, a su  vez, fue s iempre el  ind io» [R .  Sán­
chez Ferlosio ( 1 994): 68] .  

De esta forma, la  escritura y los  testimonios h istóricos de aquella época, a l  s i len­
ciar  a las víctimas y narrar exclusivamente la  razón de los vencedores, hace bueno el  
aserto de Walter Benjamín [ 1 977 :  1 2 1 ] : no existe documento de cultura que no sea a 
la vez documento de barbarie [vid.  también F. Jameson ( 1 989)] .  

Los manuales de inquisidores y los  exámenes médicos con­
tra la  brujería 

Pero si la  instauración de esta nueva forma de dominación cu l tu ra l  (y de barbarie )  
había s ignificado la conquista de l o s  indígenas americanos, en Europa v a  a suponer 
la persecución de las brujas a partir de los siglos XIV y XV. En estos siglos se puede 
datar e l  inicio de este proceso, pues en e l  siglo XI I I  no había todavía pena de hogue-
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ra para curanderos ni para la magia negra. Sólo a partir de l  siglo XIV empieza a dis­
tingu irse entre prácticas curandi les y hechicería. 

Curiosamente en la prol iferación de procesos contra brujas y hechiceros también 
aparece la  cu ltura oral. La transmisión de muchos términos relacionados con las bru­
jas en la tradición oral en  euskera nos demuestra que las prácticas y creencias de este 
ámbito tenían su propio refugio cu l tura l ,  en términos tales como sorguin-baratsuri 
(ajo s i lvestre),  sorguin-ira (variedad de helecho), sorguin-khilo ( ju nco-rueda de bru­
jas ) ,  sorguin-mandatari ( mari posa-recadera de brujas) ,  sorguin-oilo ( mariposa),  sor­
guin-orratz ( l ibé lula) ,  sorguin-piko ( h igo s i lvestre), sorguin-tsori ( trepatroncos-pájaro 
de brujas) [F. Videgáin ( 1 992):  27 ] .  Igualmente, como muestra de la  fuerza de aque­
lla cu l tura ora l  y de su  i nvestigación curativa nos han l legado oralmente términos, 
tanto en castel lano como en euskera, de las d iferentes plantas medicinales y de sus 
d iversas propiedades para l a  salu d  hasta nuestros d ías.  Todo  e l lo  corrobora l a  u n ión 
que tuvo el  curanderismo a la  tradición ora l .  En defin i tiva, l a  brujería fue también 
un  p roblema de comunicación cultural, especialmente entre m ujeres, como escribió 
Cristóbal de Vi l lalón en su  obra El Crotalótt ( 1 85 1 ), haciendo referencia a la  Navarra 
de 1 522: << . . .  y l uego que entramos en Navarra fui avisado que las m ujeres en aquella 
tierra eran grandes hechiceras encantadoras y que tenían pacto y comunicación con 
el  demonio>> [cit .  in F. Videgáin ( 1 992) :  16 ] .  No es extraño que  la re l igión catól ica, 
empecinada en controlar las conciencias y sus voces i nteriores, que quería controlar 
la comunicación oral con los susurros de los confesionarios, no viese con buenos ojos 
las reuniones privadas de m ujeres y menos todavía si eran para su a lborozo y alegría. 
Por e l lo frente a este carácter oral de los aquelarres y batzarres aparece el inqu isidor 
con un nuevo arma: la escritura. El inquisidor Salazar y Frías lo  expresó hace más de 
cuatro s iglos: < <  o h u bo brujas ni embrujados en el  l ugar hasta que se comenzó a tra­
tar y escribir de l los >> [op .  c i t . ,  1 1 ] .  J u l io Caro Baroja también ha adm itido que sólo 
hasta que se escri b ió  y p ro l i feraron los manuales de inqu isi dores  no se dio forma 
defin itiva al del i to de brujería: 

« Hay un refrán castel lano que d ice: "Cada maestri l lo tiene su  l ib ri l lo", refrán que 
en esta época en que se multip l ican los manuales y l ibros de texto no necesita expl ica­
ción para ser bien comprend ido. Con respectO al siglo X V I  pod ría d ecirse también: 
"Cada j uececi l lo t iene s u  l ibri l lo" . Pero la materia de que con frecuencia trataban los 
l ibri llos o l ibrejos de los jueces de aquella centuria, no es para tOmarla a broma, ya que 
muchos d e  e llos cuentan cómo se d io muerre a centenares de personas aquí y allá por 
razones que hoy parecen absu rdas y que entonces lo parecieron también a muchos, 
según va d icho. 

Por una paradoja de las que se dan a menudo en la Historia, Francia, país de gente 
razonadora y crítica por excelencia, se vio plagada acaso más que ningún otro de Euro­
pa de esta clase de l ibros, escritOs a men udo por jueces seculares, e i ncluso por hom­
b res que  en otro orden merecen el respetO y la  consideración más grande. Ninguna 
parre del  hermoso suelo francés se vio l ibre de averiguaciones sobre del iros de Bruje­
ría y es d ifíci l  hallar debajo de las apariencias monótOnas, a lgo que pueda d istinguir  al 
brujo del Norre del de e l  Sur, y al de Occidente del de Poni ente, porque gracias a hom­
b res como Bod in ,  G régoi re, Rémy, Boguet, De Lancre y otros menos conocidos, se 
l legó a dar una forma definitiva al del iro de Brujería>> [J. Caro Baraja ( 1 995): 149- 1 50]. 
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El saber de Jos p rocesos y las prácticas del inqu isidor para arrancar l a  verdad de 
las confesiones req uerían un n uevo tipo de ordenamiento del conoc imiento que  
darían l ugar a los manua les  de inqu i s idores .  La complej idad y de l icadeza de los  
casos, su  agudeza acusatoria, necesitaban ser  p lasmadas gráficamente para su  ut i l iza­
ción en casos posteriores. Con este p ropósito, por ejemplo ,  Nicolau E imeric,  u n  
dominico del  s iglo X I V  q u e  en 1 35 7  l legaría a ser Inqu i sidor general d e  Cata luña, 
Aragón, Valencia y Mal lorca, redactó y publicó en 1 376 un manual que sería comple­
tado por Francisco Peña y reed i tado varias veces en e l  siglo XVI con gran éxito, tal y 
como lo ha presentado Luis  Sala-Molins: 

«El inqu isidor catalán [ E i meric] parte d e  una  consideración primaria:  cua lquier  
inqu isidor debe ut i l iza r, en e l  ejercicio d e  su  cargo, i nn umerables textos de d iversa 
índole que nadie h abía compi lado de forma exhaustiva. Los inqui si dores tenían que  
consultar decretos conci l iares, leyes imperiales y reales, constiruciones, aparatos, glo­
sas, e ncícl icas, bu las e i n d u l tos reales, pontificales, episcopales, i nstrucciones d e  
Inquis iciones locales, de provinciales y de órdenes religiosas . . .  , consultar para aclarar­
se. Y esto en cada fase del ejercicio de su función: al i nterrogar, al "procesar" , al con­
denar, a l  torturar .. . incluso a l  absolver. Pero al  no existir un compen d io complero de 
rodo este materia l ,  se caía i rremediablemente en graves riesgos de error d e  proce d i­
miento y hasta de irregularidad, y en una flagrante falta de unidad en el ejercicio de l a  
función inquisiroria l .  E i meric pensó q u e  había q u e  "recopi lar e n  u n  solo volu men los 
texros dispersos, y no al  azar, s ino de tal modo que nada faltase y rodo esruviera armo­
n iosamente ordenado" . Así nació e l  manual integrando en una sola trama "cánones, 
leyes, constiruciones, a pararos, determi naciones, condenas, prohibiciones, aprobacio­
nes, confi rmaciones, consultas y respuestas, epístolas, indulros, consejos y anál is is  de 
los errores de los herejes".  Aún añadiría E i meric a esta compilación - inspirándose en 
sus predecesores- n u merosos formularios, modelos de redacción de senrencias, fór­
m u las de abj u ración y d e  condena, etc. I nc luye -resumamos citándole a l  pie de la 
l etra- "todo lo necesario para e l  ejercicio de la Inq u is ic ión>> [L. Sa la-Mol ins,  in N.  
Eimeric y F. Peña ( 1 996): 1 7] .  

Pero no fue sólo la  Iglesia la  que  extendió el  certificado de defu nción (y  de defi­
n ic ión)  de la  brujería mediante l a  escritu ra. También l a  incip iente medic ina, que  
había experimentado una revolución con Jos  nuevos estudios anatómicos. Paulatina­
mente la ciencia de l a  salud se convierte en medicina y arrincona cualqu ier p ráctica 
que  no esté colegiada y, lo  que  es más importante, que no pase el correspond iente 
examen oficial .  Por ejemplo, tenemos el  famoso caso del médico de Arguedas, reco­
gido por F lorencia I doate. A mediados del siglo XVI el  méd ico de dicha loca l idad, 
u n  médico francés, m aese J uan F lor, fue acusado de ejercicio indebido en la  profe­
sión médica, pues, al parecer, en pocos meses h abían fal lecido diez y ocho personas 
en Arguedas, v i l l a  en la  que era médico desde 1 55 1 .  A resu ltas de la denuncia fue 
sometido a un examen ante otros dos colegas de Pamplona, los doctores Sangróniz y 
Segura. E n  dicho examen, « manifestó que tenía l icencia de la I nquis ición de Cala­
horra para ejercer, y presentó u n  documento de 1 540, expedido a su favor por dicho 
tribunal, por el que se le nombraba médico y fami l iar del mismo, con todos los privi­
legios e inmunidades anejas a su cargo. Se le autorizaba además a ejercer desde los 
montes de Oca a esta parte, y parece que h izo buenas curas entre los inquis idores y 
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sus fami l i ares.  Tenía también en su  poder una cédula  real de autorización, de 1 536, 
y antes que en Calahorra, trabajó en Noval is y otros puntos de Aragón.  Preguntado 
si era letrado "o t iene letras" ,  respondió con el mayor ap lomo, "que usaba de la 
medicina por la gracia que Dios le había dado, no porque es letrado ni  tiene letras" . 
Aseguró que "conoce mejor la orina que cuantos médicos hay, y q ue no tienen que 
dar cuenta ni  razón del lo a n inguno del los " ,  [F.  Idoate ( 1 979): vol .  1, 1 03] .  A resu ltas 
de l  examen se le acusó de que "no sabía ni latín, ni leer, ni qué es calent ura, ni ter­
ciana, ni orina. No sabía hacer recetas, purgaba a los enfermos s in  jarabes y les daba 
éstos después de p urgados" -obsérvese la  referencia a las letras y a l  latín, id ioma en 
e l  que se enseñaban los textos de medic ina-. El acusado, por su parte, se defendió 
amenazando al tr ibunal  con denunciarlo ante la  I nqu isición. Aunque este ju icio aca­
bó en tablas -el médico de Arguedas pudo seguir ejerciendo su profesión, pero que­
daba excluido de intentar sanar las dolencias graves-, se pone de manifiesto ese nue­
vo confl icto por l a  introducción de un saber méd ico y c ientífico que excluye cual­
q uier espacio para e l  autodidacta i le trado.  Debajo de estas pretensiones había una 
l ucha por la  l impieza de sangre y una nueva estructura social en la que el  médico se 
desmarcará de las profesiones "más vi les" ( porcarizo, d u lero, tabernero, herrador, 
cerrajero, zurrador, fajero, pel lejero, recadero, mol inero, capador, ventero o mesone­
ro, por ejemplo) que no podían ser consideradas d ignas de hidalgos. Las letras, pues, 
y la cultura de los l ibros se introd ucen n uevamente, en este caso como d ist inción de 
clase además. Este proceso cu lminará en la legis lación médica que  promulgaron al 
respecto las corres navarras en 1 724: 

«Que los que pretend i ere n en adelante ser aprobados por méd icos, c i ruj anos y 
boticarios, no puedan ser admitidos a examen sin que antes los habi l ite el Consejo. Y 
para esta habi l i tación, den i nformación de su fi l iación y l impieza de sangre y de que 
sus padres no tuvieron oficio vil . Y constando que son cristianos viejos, l impios de toda 
raza y secta reprobada, sean habi l i tados para el examen, y no constando, no se les habi­
l ite n i  puedan ser admitidos a examen» [F. ldoate ( 1 979): vol. 1,  98] .  

Por  consiguien te, tanto desde la Iglesia como desde l a  Ciencia, e l  l ugar para la  
transmisión de la cu ltura oral quedaba l imitado en su función social .  Aquel las formas 
cu l turales marginales, como el curanderismo y los batzarres, que no tuvieron otro 
soporte, sufrieron la persecución de la cada vez mayor presencia del  nuevo modelo 
social ,  de l  "horno typographicus" . Frente a la  profecía fal l ida de Etxepare se impuso 
l a  de Gal i leo Gal i le i  cuando anunció en  1 623 que e l  un iverso era u n  l ibro escrito en 
lenguaje matemático [Galileo Gali lei ( 1 98 1 ): 63] . Sí, e l  universo no era un  l ibro escrito 
en euskara, sino en caracteres matemáticos. A pesar de su fragilidad material, los pape­
les y la escritura (especialmente la matemática) se convertirán finalmente en una de 
las tecnologías más fecundas que invierten las relaciones de poder existentes [véase 
este sentido de tecnología en W. ] .  Ong ( 1 996) ] .  Era el fin de la ciencia aristoté l ica 
medieval y el inicio de una ciencia moderna físicomatemática. 

El descubrimiento de América se hará gracias a este tipo de ciencia que conside­
ra el u n iverso como un sistema de escritura matemática, frente a la cu l tu ra oral de 
los nat ivos. Así, Colón mismo será el  primero en formular e l  descubrim iento de la 
decli nación magnética (la variación de ésta con la longitud) .  La necesidad de nave-
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gación de a l tu ra h ará as imismo que la Náutica i m ponga a la  Astronomía un mejor 
conocimiento de los cielos, una  determinación más exacta de las coordenadas geo­
gráficas y, en de(in i tiva, un perfeccionamiento progres ivo de los i nstrumentos de 
medida  que  en las  hábi les manos de Tycho Brahe proporcionaron u n  enorme mate­
rial de observaciones que aprovecharían fructíferamente Kepler y Newton []. Rey 
Pastor ( 1 970) :  34-39] .  Los papeles y sus signos escritos eran la  frágil herramienta de 
unas nuevas formas de poder novedosas e impensadas que,  por paradój ico q u e  
parezca, acabarían con cultu ras mi lenarias e n  escasos siglos: 

«Los papeles y los s ignos son i ncreíblemente débi les  y frági les.  Por esta razón 
parecía tan absurdo expl icar cualquier cosa con e l los a l  pr incipio.  El mapa de La 
Perouse no es el  Pacífico, así como los dibujos y las patentes de Watt no son las máqui­
nas, o las tasas de cambio de los banqueros las economías, o los teoremas de la  topolo­
gía el "mundo rea l " .  Esa es la paradoja precisamente.  Trabajando sólo con papeles,  
con inscripciones frági les que son inmensamente menos que las cosas de las que han 
sido extraídas, todavía es posible dominar todas las cosas y a todo el  mundo. Lo que es 
i nsignificante para el  resto de l as culturas se convierte en lo más significante, e l  único 
aspecto s ignificante de la  real idad.  El más débi l ,  mediante la manipulación de todo 
t ipo de i nscripciones obsesiva y exclusivamente, se vuelve e l  más fuerte» [B. Latour 
( 1 998): 1 23] .  

Todo este nuevo s istema de relaciones de poder lo desconocía Etxepare. Al final 
de la obra de Etxepare sobre la lengua vasca se pide a la  corte que haga respetar los 
derechos de autor del l ibro, al menos durante tres años, de forma que se prohiba la  
impresión y d ifusión i legal de dicha obra, "bajo pena de mi l  l ibras turonensas" . Pero 
Etxepare, en su optim ismo l ingüístico, no apreció el  riesgo que se escondía bajo esta 
nueva tecnociencia de la  palabra. Esta nueva tecnociencia supuso el  fin de gran par­
te de la cu l tu ra oral trad icional y el comienzo del lenguaje escrito y matemático a l  
servicio de u nas estructuras admin istrativas cada  vez  más l igadas a esta forma de 
burocracia  europea, como ya mostró Max Weber [ 1 99 1 ] .  Se establecían de esta 
manera unos lazos inéditos hasta entonces entre cu ltura e imperio. La colonización 
dejaba de ser una mera anexión de terrenos geográficos por la  fuerza. El espacio del 
i maginario social  se fus ionó desde ese momento con e l  espacio geográfico, en u n  
mismo imperio en lucha por l a  tierra, como ha  descrito E dward W. Said [ ( 1 996): 1 39] :  

20 

« Subyacentes al espacio social están los  territorios, las tierras, los  dominios geográ­
ficos, los asentamientos geográficos reales del  im perio y también la contienda cu l tu­
ral .  Pensar acerca de lugares lejanos, colonizarlos, poblarlos y despoblarlos; todo esto 
ocurre a causa de la tierra, en el la, y de ella trata. E n  última i nstancia, el i mperialismo 
trata de la posesión real y geográfica de la  tierra. La lucha abierta del  imperio comien­
za cuando coinciden, por un lado, el  control real con el poder y, por otro, u n  l ugar real 
con la idea de lo que ese l ugar determinado era ( o  de lo que podía ser o en lo que podía 
convertirse ). E sta coincidencia es la lógica que gobierna tanto a los occidentales que 
se hicieron con la tierra como a los nativos que la reclamaban durante la descoloniza­
ción. El i mperial ismo y la cultura a aquél asociada afirman, a la vez, la primacía de la 
geografía y la de la determinada ideología acerca del  control del territorio. Ese senti­
miento de lo  geográfico fabrica proyecciones: imaginarias, cartográficas, mi l i tares, eco­
nóm icas, h istóricas o, en general, culturales>>. 
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Natural mente, Etxepare no pudo p redecir todas estas nuevas formas de admi­
nis tración y esta m icrofísica del  poder, pues a nosotros nos h a  costado más de qu i ­
nientos años el  descubri rlas desde que Nebrija expresara que la lengua es compañe­
ra del imperio. 
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ABSTRACT 
In 1 545 Bernard E rxepare wrore: "The Basques are appreciared rhe world 

over, bur all rhe resr ha ve mocked rheir rongue, for ir was nor found wrirren on 
any page. Now shal l  rhey learn whar a fine rhing i r i s" .  B ur E rxepare's prop­
hecy was wrong. When rhe art of prinring arrived, rhe basque language d idn'r 
"go forth in ro rhe world" .  This was due ro rechnoscienrific reasons. This paper 
analyses rhe hisrory of rhese reasons, specially the relation between rhe oral i ty 
of the basque cul wre and the new rechnologies of wriring. 

KEY \YO ROS: 
Arr of prinring - Language - Technoscience - Oral i ty - Writing. 

LABLIRPENA: 

1545. urtean B ernard E txeparek idatzi zuen: " Heuskaldunak mundu oro­
tan preziaw ziraden, bana haien lengoaj iaz berze oro burlatzen, zeren ezein 
eskripwran erideiten ezpaitzen. Orai  dure i khasiren no l a  ga uza hona ze n " .  
Baina E rxepareren profezia ez z e n  bete. Arrazoi reknozienrifíkoengatik, eus­
kara ez zen "ja lg i  mu ndura" , nahiz era i nprenta he ldu .  Lan honek arrazoi 
hauen historia i kerrzen du, hain zuzen, euskal kulturaren ahozkotasunaren eta 
idazteko teknologia berrien arreko harremana. 

GAKOAK 
lnpre nra - H i zkuntza - Teknozienrzia - Ahozkorasu na - I dazkera. 

RESUMEN: 
En 1 545 B ernard E txepare escribió: "Los euskaldunes eran apreciados en 

todas partes,  pero todos los demás se burlaban de su l engua, porque no se 
hal laba impresa e n  escrito alguno. Ahora van a comprender qué hermosa era" . 
Pero la profecía de E txepare no se cumplió. Cuando l legó la imprenta, el eus-
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kara no "salió a l  mundo", debido a razones tecnocientíficas. Este trabajo anali­
za la  hisroria de estas razones, en especial la  relación enrre la oral idad de la cul­
rura vasca y las nuevas tecnologías de la escritura. 

PALABRAS CLAVE 
I mprenta - Lenguaje - Tecnociencia - Oralidad - Escritura. 
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Ana Ozores y Malena: pervivencia de unos carac­
teres 

Consuelo Barrera García 

Introducción 

E n  1 945 cuando se  le  concede a Carmen Laforet e l  Premio Nada!  por su  novela 
Nada, se in icia un  periodo en España de producción narrativa escrita por mujeres y 
valorada ampl iame nte por los crít icos y medios de com u n icación .  A partir de ese 
momento existe un reconocimiento hacia las narradoras que contribuyen a la  novela 
española con obras propias de  los años que les tocó vivir. Así, en  l a  etapa posterior a 
la guerra, periodo existencia l ,  se ed itan en 1 946 novelas como Memorias de Leticia 
Valle de Rosa Chace l, y E u lal ia Galbarriato Cinco Sombras y en 1 948 Ana María Matu­
te, Los Abe/, etc. 

I n iciada esta etapa, los años ci ncuenta se caracteriza por un  n úmero abundante 
de m ujeres que pub l ican su primera novela: E lena Quiroga reci be e l  p remio Nada! 
por su  novela Viento del Norte, en 1 950; en 1 95 1  E lena Soriano pub l ica Caza Menor, 
e n  1 953  se d a  a conocer Dolores Med io  con Nosotros, los Rivero, p remio  Nada!  de 
1 952 .  Estas novelas se desenvuelven en ciertos casos según la novela existencial y 
otras se configuran en una l ínea rea l ista. En los años sesenta las novelistas se preocu­
pan por todos los probl emas más acuciantes que se les  presentan a las m ujeres al 
incorporarse al trabajo y participar de l a  vida social .  

Además de tener en cuenta este desenvolvimiento femenino, l a  narrativa de los 
años posteriores ha  segu ido evolucionando en esta l ínea y actualizando su  situación 
en l as épocas venideras. Así, hacia los años sesenta las nove l istas contribuyen a crear 
un " lenguaje de m ujer" a partir de l  cual  la narradora es crítica también.  En m uchas 
ocasiones esta "palabra de  m ujer" se ha  centrado en los aconteci m ientos cotidianos, 
su p rop ia  rea l idad, man ifestada a través de l  sent imien to.  M uchas de e stas obras 
expresan en este sentir  la d i solución del  propio ser femenino que t iene que aceptar 
e i ncluso cambiar en determinadas s i tu aciones, apoderándose de e l las unas percep­
ciones existencial i s tas que  i nvade n  sus propias v ivencias y sus novelas .  Todas tie­
nen una concepción muy personal de su  escritura, pero siempre conectan con el pre­
sente en el que viven y que de alguna forma i ntentan descri bir. E n  e l l a s  aparecen 
valores como el amor, la am istad, la j u st ic ia socia l ,  por los que su generación ha 
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luchado en la j uventud y después descubren la imposibil idad de ponerlos en prácti­
ca por los propios convencionali smos sociales. 

Todas estas nove las enriquecen el panorama l i terario de nuestra é poca con su  
temática y preocupación por ciertos motivos aporrados por la  p luma  femenina, pero 
sin olvidar que aún existen unos modelos y temas de todos los tiempos, que, no obs­
tante causaron una expectación especial en el siglo X IX, y no sólo no se han perd ido, 
s ino que hoy t ienen actual vigencia, como es la trama tópica de adu l terio formada 
por tres personajes: e l  marido, la  mujer y la seducción del amante. 

La Regenta y Malena es nombre de tango: 
Estructura y tema 

Las novelas La Regenta' y Mafena es nombre de tango ' participan de la  m is ma fábu la y 
por tanto t ienen m uchos p untos comunes. A s imple  vista destaca en su  estructura 
externa l a  larga extensión de ambas novelas: l a  primera compuesta de dos volúme­
nes con u nas qu inientas páginas y Malena de uno sólo, pero también de qu in ientas 
c incuenta y dos páginas. Divididas ambas en capítu los, dedicados a un personaj e  o 
ambiente social según lo vaya requi riendo la fábula.  

La primera parte de estas novelas es más descriptiva, presenta a los personajes y 
sus  h istorias, así  como los ambientes donde se desenvuelve la intriga, para de este 
modo, esbozar la  problemática de la  narración.  La segunda parte es más rápida, los 
hechos se desencadenan con mayor vertiginosidad, e l  autor se concentra en e l  h i lo  
narrativo y en  los  hechos esenciales. 

Bajo e l  punto de vista de la  estructura, una y otra se consolidan sobre la  base del 
triángulo amoroso: E l  amor existente entre una pareja se ve entorpecido por la  apari­
ción de un seductor que se s i túa en el tercer vértice del triángu lo, con lo  cua l  se 
desestabi l iza la  situación armónica para crear e l  desequi l ibrio en el matrimonio, que 
se recupera cuando h a  habido una restauración del honor, con su correspond iente 
castigo por parte de l a  sociedad, que induce a la instauración de l a  just icia poética 
por parte del narrador. 

Las s imi l itudes entre e l las se observan en l a  temática y motivos que contribuyen 
a la creación de ciertos personajes principales con personalidades muy parecidas: las 
vidas y los caracteres de Ana y Malena, las situaciones vivenciales truncadas s imi la­
res entre Don Fermín y M agda, los seductores Don Álvaro y Agustín exponentes 
del don Juan. 

Ambas novelas están insertadas en una misma temática de tradición l i teraria, tie­
nen las mismas premisas: la  vida de una mujer de la  burguesía en una ciudad donde 
predomina el  aburrimiento e h ipocresía como Oviedo y Alcántara y en Madrid don­
de todo es i mpersonal y su personal idad se d i l uye en un ambiente agobiante .  A la 
vez, son exponentes de u nos caracteres femeninos que no encuentran su l ugar en su 

26 

' AI .AS, Leopoldo. La Rege11ta. E d. ] uan Oleza. Madrid: Cátedra, 1 989. 
' GRANO ES, Almudena. Male11a es 110111bre de rango. Barcelo11a: litsq!lefs, /994 
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vida amorosa, fami l iar y social .  Por otro lado, aparece una serie de objetos comunes 
en estas novelas que aportan ciertas analogías. Si no un significado exacto, al menos 
bastante s imi lar, porque el  fin es e l  mismo: destacar un estado de ánimo o u na situ a­
ción especial de estos personajes, todo e l lo en los distintos contextos en los que fue­
ron escritas, los siglos XIX y XX. 

La apertura y cierre3 de las novelas se parecen .  La Regenta comienza con la mira­
da del  M agistral desde la a i ras rorre de la catedral, contempla a Ana como la m ujer 
idea l  i mpos ib le  de alcanzar. La l uz, a l tu ra, armonía de la bel leza desde las a lturas 
antagonizan con el final , donde postrada en el  suelo de la catedral, bajo, oscuro pre­
coniza la  caída. Malena comienza contemplando a su tía Pacira postrada en una si l la 
de ruedas.  No era fuerte ni ági l  para l levar una vida normal ,  porque tenía una parali­
zación de su desarro l lo  neuronal .  S iempre <<estaba a la sombra y atada a una silla de 
ruedas . . .  como si fuera una torpe bestia imbécil». Su antagonismo consiste en que va a ser 
la propia Malena, q u ien se va a sentir atada a sus  inst inros s in  poder hacerle frente 
con su voluntad y el lo  le va a producir la muerte de su honor y dignidad. 

Ambas tienen un fi nal  abierto o mejor d icho un desenlace parcial '  o un confl icto 
i rreso lu ble que  sugiere pos ib i l idades de soluciones a l ternativas o deja  la cuestión 
central de la novela para que la adivine el lector. Así estas m ujeres pueden optar por 
real izar otras vivencias en sus vidas, que el lecror puede o no imaginar. 

Ana Ozores y Malena: Un carácter romántico 

No cabe duda que Alas supo captar la mental idad de la mujer del s iglo XIX, su situa­
c ión fam i l iar, amorosa, religiosa e inc luso l legó a penetrar en e l  a lma femenina de 
Ana Ozores y forjar un carácter de m ujer, consciente de sus sentimienros e incl ina­
ciones ,  pero temerosa de desenronar con la soc iedad de la época. Por otro lado, 
Almudena diseña u n  personaje femenino no menos rico que la Regenta, pero perfi­
lado según la mentalidad del s iglo XX: Malena segura de sus sentimientos, luchado­
ra, trabajadora, capaz de enfrentarse a sus propios conflicros personales en u n  ámbi­
to donde la mujer actual ocupa un sitio en el m undo social y en el  trabajo. 

De todas formas, las protagonistas tienen it inerarios comunes, en sus  orígenes, 
en sus  comportamientos, en sus relaciones y la  pred isposición al adu l terio, una de 
las s ituaciones privilegiadas de un personaje romántico, ambas piensan y sueñan con 
un amante. 

Comienzan a contar sus vidas, para evocar todo un tiempo pasado, nos dan infor­
mación de lo que  el las creen que son y la evo l ución q ue, a partir de ese momento, 
experimentan en sus  existencias. Clarín como narrador omn isciente se aleja de su 
personaje  y mediante el esti lo indirecto l ibre, profundiza y descifra los pensamien­
tos de su  heroína, hecho que le permite acercar al lector al personaje, pero no identi­
ficarse con él. La narradora expresa los pensamientos y deseos de Malena por medio 

' KUNZ, Marco. El final rle la novela. l\ladrid, Credos, 1 997, págs. 28- 40. 
' KUNZ, l\ larco. El final rle la novela . . . .  , págs. 1 1 5- 1 26. 
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de l a  narración autobiográfica en primera persona. Tanto una forma como otra pro­
duce la sensación de que sus protagonista manifiestan sus vivencias personales. La 
técnica empleada es in media res a partir de un p unto de sus vidas y de forma retros­
pectiva se observa la  conciencia de estas m ujeres que  recrean su infancia, adoles­
cencia y vida fami l iar: Ana a los veintisiete años y con motivo de la  confesión general 
que  real i zaría a l  d ía s igu iente; Malena a los tre inta y tres años' en un intento de 
recordar s u  trayectoria fami l iar y de los Fernández Alcántara. Ambas m ujeres pro­
vienen de m u ndos burgueses, venidas a menos. Transcurre, así, un t iempo que se 
desarro l la  en e l  interior de sus  conciencias que se traspasa hacia e l  pasado o futuro, 
por lo cual e l  pasado se recupera como recuerdo o memoria y el  futuro se vive como 
espera. Pretenden demostrar que sus  personal idades y si tuaciones actuales provie­
nen de sus orígenes, infancia y sus propias vivencias: 

La familia Ozores . . .  apellido de condes y marqueses . . .  y pocos nobles había m la á u dad que 
110 fuemn . . .  parientes de tan ilustre linaje". 

Los Femández de Akántam comerciaron en Perú tabaco, café . . . y 11110 de ellos Rodrigo se 
hizo rico e intentaba obtener 1111 título de nobleza'. 

Han tenido u na infancia triste, l lena de soledad. Ana por la pérd ida de su madre 
en s u  niñez, y un padre que no le ded icaba ningún tiempo y se desentendía de e l la8, 
encomendando su educación a un aya, doña Camila Portocarrero. Esta aya amargada 
y l lena de resentimiento, hace insoportable la  vida de la  pequeña Ozores, de donde 
se comprende e l  comportam iento y reacc iones de Ana. De igual  manera, Malena 
vive rechazada por sus seres más queridos, se siente aislada e incomprendida por sus 
padres  que  no se preocuparon por e l l a .  Su padre absorbía toda la  atención de su 
madre que no descuidaba momento para atraerlo hacia e l la, Así  t\hlena también fue 
ed ucada y aleccionada por sus criadas Mercedes y Paula qu ienes le relataban todos 
los pormenores de las i ntrigas de su fami l ia, aunque a veces, debido a las contradic­
ciones entre el las, la  desorientaban. 

A través de sus criadas, Ana y Malena descubren que algo extraño sucede en su 
i nterior, con una inc l inación h acia  e l  mal y una  fuerza que las h ace ser d i ferentes 
heredados, de su madre" en el  caso de Ana, y de Rodrigo, en Malena. 

A esta forma de ser se u ne un determinado comportamiento sexual dominado 
por la  maledicencia. Así, e l  episodio de Ana con Germán en la barca cuando no eran 
más que  n iños. La barca s ignifica para la Regenta vergüenza, pero también repre­
senta atracción, en cuanto es la  anticipación del adu lterio, que l leva impl ícito la rup­
tura con las convenciones sociales.  Para Malena la primera re lación fue con su primo 

·' GRANDES, Almudena. Male11rt es . . . .  pág. 22 
'' A LAS, L. La Rege11/a . . . . . vol  1, pág. 239 
7 G RANDES, Almudena. Male11a es . . . .  pág. l l 3 
' SIR ERA TL IRO, Josep Lluis.  La hisroria polírica de Espmla e11 el siglo XIV, visra r1 rmvés de u11ajamilia: Los 

Ozores de Vetllsfa. Actas del Si m p. lntern. Univ. Oviedo, 1 984. Oviedo, 1 987,pág. 752 
'' ALAS, L. La Rege111a . . . . .  vol 1 ,  pág. 250 
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Fernando a los qu ince años en el  campo y también posee el signo del erotismo y de 
las transgresiones sociales. 

Ambas casadas con hombres muy entregados a sus trabajos y e l las poseedoras de 
un encanto especial donde se aúna bel leza, ingenuidad y j uven tu d ,  l lenas de sen­
sual idad. Aunque M alena aparece más d ivertida y atractiva, ambas se cansan de sus 
vidas diarias, de la convivencia con sus maridos que los encuentran aburridos. Ade­
más del poco atractivo que ejercen sobre el las, siempre deseosas de aventuras y nue­
vos juegos eróticos, se apodera de ambas el  cansancio, la  tristeza y melancol ía de una 
vida conyugal que, en Ana, se agrava por la  falta de un h ijo,  lo  que  le l l eva a una 
enfermedad nerviosa. Ana, m ujer débil e insegura, no puede dar sal ida a su conflic­
to, se pasa la v ida compadeciéndose de sí  m isma y adoptando una  resignación de 
santa. 

En todo relato las s i tuaciones que preceden o siguen al proceso narrativo, en sen­
tido estricto: inicio y final, son de gran interés, según ]. M. Adam'0. Ana y Malena en 
el  transcurso de sus vidas, desde el  in icio de la obra hasta el final, l ogran" que se pro­
duzca un cambio en sus v idas debido a las s i tuaciones matri moniales y comporta­
mientos sexuales de estos personajes que pasan de un mundo ideal  a otro caótico. 
Ambas logran a lcanzar un  bienestar y equi l ibrio tanto en sus re l aciones fami l iares, 
como sociales, etc.; s in embargo, agobiadas por la frustración e insatisfacción que les 
prod iga su matrimonio, caen en la  seducción de Mesías y Malena en la  promiscui­
dad sexual .  

Las protagonistas, en cierto modo, son responsables de sus  vidas, de sus relacio­
nes y de su destinos. Por tanto, la s i tuación que viven es trágica y, a su vez, presen­
tan una serie de cual idades positivas de personalidad que l legan a provocar la admi­
ración del lector. 

La pasión de estas dos mujeres está determinada por el juego l i ngüístico de la 
cu l tura donde se establecen las e mociones y el  orden moral, sin olvidar e l  orden 
social en el que están encuadradas, y a l  que el las hacen caso omiso. 

Dentro de la  cadena de p resuposiciones que ordena l a  competencia pasional 
revela una secuencia modal:  apego a unas personas que han conocido y que no pue­
den formar parte de sus vidas ,  de  ah í  surge una disposición agradable y placentera 
frente a la persona que desean, y de e l la  pasan al acto de amarse que se expresa en 
una actitud y conducto determinada para encontrarse con la persona amada". 

De esta forma se origina en ambas novelas13 una evolución de sus protagonistas a 
lo largo del relato, que las hace hundirse cada vez más. Se l lega a un final, en el que 
se produce una caída patética, con la  consiguiente crítica y rechazo de la sociedad de 

"' ADMI, ] . 1\l .  Le licir. París: P U F, 1 98-l. 
" ScHOLES, R. Elemmrs of Ficrio11. NeW York: Oxford University Press, 1 968, págs. 1 0- 1 1 .  Distingue 

seis tipos de intrigas: caída o descenso trágico, caída patética, la ascensión cómica, la ascensión satírica, la 
búsqueda heroica y la búsqueda antiheroica. 

" G REI .\IAS. Algirdas ] .  y FO'-:TA'-: ILLE Jacques. Semiórim de /m pasio11es. M éxico, Siglo XXI, 1 99-l, págs. 
1 1 0-1 1 3  

' '  FR IED�IA'-:, �. Fon11 a11d mea11i11g i11 Ficrio11. Athens, Universitv o f  Georgia, 1 975 
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su época. En las dos novelas se concluye de forma simi lar pues ambas protagonistas 
reciben su castigo.  Ana se atemoriza de tal modo, que, aunque en su i nterior sea 
l ibre, mantiene guarda las formas exteriores. Así cuando acude a la catedral para reci­
bir e l  perdón de don Fermín se desmaya y percibe un  beso repugnante en la  boca: 

Celedonio . . .  porgozar un placer extraño ... le beso los labios. 
Había creído sentir sobre la boca el vientre viscoso y frío de un sapo ". 

Malena cree que tanta represión sexual no le conduce a nada, se deja arrastrar 
por su apetencia y rechaza todo convencionalismo social con su expresión: ¡Qué coño! 
L i  que la predispone a mantener su promiscuidad sexual. 

Los objetos j uegan papeles s imi lares en las nove las:  Ambas poseían un d iario 
donde iban anotando sus  impresiones d iarias'" : Ana, tras los meses de su  enferme­
dad, decide escribir" y anota todas las impresiones de aquellos días que habitó en el  
Vivero, y que Clarín las detal la para testimoniar sus sentimientos y e l  cambio que el  
campo operó en la  Regenta. A Malena se lo regaló su t ía Magda <<para que anotara las 
cosas bonitas y marav i l losas que le pasaran>> y le aconsejó: · <<te será muy úti l ,  te ayu­
dará a comprender e l  m undo>> ,  se supone que tiene anotado todos sus deseos y per­
cepciones de sus vivencias, pero no leemos n inguna de sus impresiones porque no 
nos hace partícipes de e l las .  En ambos casos en el  diario se detecta el mundo inte­
rior y la  personalidad de estas heroínas. 

Los regalos, en este caso joyas, son exponentes de afectividad. Fermín le regala a 
Ana una cruz de marfi l o de d iamante'", que l a  protegiera. A Malena le regala su  
abuelo una  esmeralda,  <<j oya de Rodrigo>> ,  con  la  condición de que << no se l a  dé a 
nadie, ni se lo d iga a nadie y si tuviera un  apuro que la vendiera para salvar su vida>> ,  
así demuestra que era su n ieta preferida'9 . Ambas joyas poseen un  doble valor: repre­
sentan el afecto y est ima de las personas q ue la regalan, y suponen un escudo pro­
tector ante la  tentación. 

Los vestidos ejercen una función psicológica, ambas visten con vestidos sobrios, 
tristes, sin n inguna origina l idad ,  para resaltar su frustración y desenlace fatal .  Ana 
opta por los colores negros, grises y las formas sobrias, según su época. Malena viste 
con mucha s impl icidad, de forma corriente: vaqueros, faldas largas, vestidos negros, 
camisetas y jerseys ampl ios,  camisas de colores oscuros y senci l los que ocu l tan su 
cuerpo j uven i l .  E ste modo de vestir posee dos connotaciones, por un lado Malena 
intenta mostrar su forma de ser natural y senc i l lez que ya se h a  hecho cotidiana, y 
por otro manifiesta dejadez, fal ta de i lus iones y motivación para seguir viviendo. 

Estas mujeres están muy influenciadas por las lecturas que creen necesarias para 
S L; existencia. Ana lee con cierta regularidad l ibros rel igiosos Vida de Sa11ta Teresa, El 

" ALAS, Leopoldo. La Regenta . . . . .  vol l/, pág. 598 
'' GRANDES, Almudena. Ma/ena es . . . . pág. 552 
"' GRA:--IDES, Almudena. M alma es . . . . pág. 92 
1 7  ALAS , L .  La Rege11ta . . . . . vol Il ,  pág. 446 
'" ALAS, L. La Regmta . . . . . vol. l l, pág. 548 
''' GRANDES, Almudena. A1a/enrt es . . . . pág. 1 1 2 
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Cantar de los Ca11tares, etc. con el fin de al imentar su espíritu porque no ejercita nin­
guna otra actividad. Malena estudia, corrige exámenes y prepara clases con e l  objeto 
de obtener un provecho mediante su trabajo .  Estas s i tuaciones de desocupación y 
ataream iento les  provoca a am bas sus  propios problemas.  Se crean una acti tud de 
d i stanciamiento de sus fami l ias. Así, mientras Ana p iensa y le da vueltas a su vida e 
inqu ietudes, 1alena no tiene tiempo para pensar y atender a su vida fami l iar. 

La cama tiene por un lado un significado d iverso: Ana se refugia en e l la para l imi­
tar su  soledad y para desahogarse y soñar, como producto de su infancia y las largas 
temporadas que pasó enferma. Por otro lado, un s ign ificado común para ambas. 
Debido a sus apetencias carnales, es e l  l ugar de voluptuosidad y encuentro con sus 
sed uctores Mesías y Agustín, y por tanto, el espacio de su re lación promiscua. 

El espej o  es muy recurrente en am bas novelas,  no sólo porque es una real idad 
que forma parte de la  vida cotidiana, s ino porque está l igado a hechos y sentimientos 
que hacen semejantes a las dos mujeres. Al m i rarse al espejo se descubren a sí mis­
mas :  sus  cuerpos, su vol u ptuosidad, sus  deseos y se s ienten el las m ismas. De este 
modo, adquieren e l  valor para enfrentarse a sus  vidas que creen que es una maldi­
ción, pero recuperan el  coraje para atreverse a vivirla. 

Los coches son también vehícu los de com unicación para ambas mujeres, tanto la 
d i l i gencia como un coche actual .  A Ana la aleja de la  c iudad,  del tedio, del aburri­
miento y la  enfermedad y la l leva al Vivero donde va a encontrar l a  fel icidad,  Malena 
conoce a Santiago en el  coche y también la a lej a  de su vida pasada l lena de volup­
tuosidad y s in sentido y la acerca a Santiago, un hombre joven senci l lo que le ofrece 
estab i l idad y armonía en su vida. 

Los amantes :  Don Álvaro y Agustín 

Los donj uanes Álvaro, Fermín y Agustín participan de rasgos comunes, son frívolos, 
atractivos y gozan de una v ida soc ia l  i n tensa.  Agustín y don Álvaro creen que la 
sociedad les admira porque conquistan a las mujeres, e intentan atraer a las heroínas 
med iante subte rfugios, m i radas, ins inuaciones, vesti menta. Don Ferm ín actúa de 
modo parecido, pero med iante el confes ionario. 

E xiste una serie de objetos o símbolos comunes en función del adu l terio en 
ambas novelas que permiten, al confrontarlos, hal lar las semejanzas o d iferencias: 

Los colores de los trajes s i rven para connotar la  ps icología de los personajes.  
IV Ies ías aparece como un  perfecto dandy10• Se preocupa mucho de su aspecto, 
emplea colores oscuros que connotan e legancia, pero carece de ideales y de moral. 
Ferm ín, <<enamorado de Ana» emplea su sotana negra, <<que le hace miserable» para 
encubr i r  su potente personal i dad, su fa lta de moral y deseos eróticos, que sólo se 
dejan ver con el traje de cazador donde exhibe su forma física y se contempla ante el 
espejo. P iensa que, a través de su físico, podría conquistar a Ana: 

'" ALAS, Leopoldo. La Rege11ta " " vol /!, pág. 343 
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. . .  le fuera lícito vestir su traje de cazador, su zamarra, . . . y la vanidad le decía que 
. .  no tendría que temer el parangón con el arrogante mozo a quien aborrecía2'. 

Para Ana los espacios como la tapia o el muro con sus puertas cerradas, los puede 
in te rpretar como obstáculo, pero pueden suponer un nudo de contacto, una vez 
escalado e l  m uro y poseída la  l lave por don Álvaro .  Mal  e na da a su primo Fernando 
l a  l lave del cofre de su esmeralda para que él sea su  d ueño. Las dos m uestran su 
entrega y posesión de su ser. Para Malena, la  tapia se convierte en el  bar, sala de fies­
tas, restaurantes e legantes a altas horas de la  noche que resul tan un obstácu lo  para 
una chica joven que se expone a perder su honor, pero, por otro lado, es un contacto 
porque le da la  posibi l idad de conquistar a Agustín y a Santiago y dar rienda suelta a 
sus deseos eróticos. 

De igual manera el  confesionario, las conversaciones en el  ropero de los Desam­
parados conecta a don Fermín con Ana de forma personal e íntima que infl uye para 
acrecentar e l  amor del Magistral. 

Fermín y Agustín fundamentan su pasión en su capacidad de seducir a través del 
sentimiento dejando de lado la  razón, lo  cual no excluye que puedan emplear las dos 
técnicas contradictorias. El m ismo Agustín, orgul loso de su persona y de su ser, desa­
fía a Malena con la expresión «no te tropezarás con un hombre tan atractivo como 
yo>> .  

Este sentimiento que  experimenta Fermín no qu iere decir q ue rechace lo  racio­
nal ,  s i no que no prescinde de todos los  aspectos soc ia les que se encuadran en lo  
racional para dejarse guiar de sus  sentimientos22. La emoción que le produce ver  a la  
Regenta es u n  estado normal de l a  vida psíqu ica. Cuando se deja l levar por los 
impulsos e instintos de acaparar a Ana, se produce la pasión de los celos, que le vie­
ne dado por las creencias culturales y morales de la  sociedad en la  que vive, puesto 
que al ser él un sacerdote no se le puede negar nada21• 

Adopta tres fases modales en sus celos inducidos por la sospecha. Primero espe­
cificación: en el confesionario observa el  amor de Ana por medio de sus palabras que 
lo especifica y l lega a l  conocimiento y reconoce su amor y la  consabida inquietud de 
por qué se producen. Sus sospechas provienen de l a  contrad icción en e l  comporta­
miento de Ana. A continuación se dedica a la búsqueda y observación a través de l  
catalejos de l  que  consigue la veridiccion y confirmación de sus  pensamientos. B usca 
entonces la verdad2', el querer-saber de su sospecha, que le produce sufrim iento e 
inquietud. 

" ALAS, Leopoldo. La Regenta . . . . .  vol. 11, pág. 578 
" MAFFESOLI, M. Aux creux des apparence, París, Plan, 1 990 
" RoDRIGO ALSI'<A, l\ l iquel .  Soáosemiótim de las pmio11es. Semiótica y M odernidad, Actas del V con­

greso l n rernacional de la Asociación Española de Semiótica. A Coruña, U niversidad de da Coruña, 1 992. 

vol . l ,  pags . .  225-232. 
'' GREI�IAS, Algirdas J .  y FONTANILLE Jacques. Semiótim de los pasio11es. México, Siglo XXI, 1 994, págs. 
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Los religiosos: F ermín y Magda 

Desde el  punto de vista crítico la  rel igión es un rema muy expresivo en la obra c lari­
niana y la novela se min imiza s i  se prescinde del tema rel igioso y en Almudena que­
da, en cierto modo, a l  margen del nudo novelesco. E l lo tiene sus explicaciones por­
que la sociedad del  XIX estaba l igada totalmente a la vida rel igiosa y en el XX hay 
i ncidencias en la rel igión, pero no se depende tota lmente de el la .  No obstante hay 
dos personajes que representan l a  v ida  religiosa de su época: Don Fermín y la tía 
Magda. Sus vidas, aún s iguiendo trayectorias d iversas, poseen rasgos comunes: e l i­
gieron la vida re l igiosa, en cierto modo, por temor a no saber acertar en la v ida,  por 
i nfluencias de sus madres y por resolver sus problemas económicos. 

Don Fermín porque su madre doña Paula creía que era una forma de ganar e l  sus­
tento, además de obtener un prestigio social y un poder. De hecho en m uchas oca­
siones descubrimos a l  Magistral acechando a la  ciudad y a sus fel i greses como una 
gran presa que hay que conqui star. Realmente todo lo  logra por medio de su vida 
rel igiosa. Magda a causa de los consejos de su madre, est ima que sus instintos e incl i­
naciones se verían reprimidos, aceptando los votos de la vida rel igiosa. 

Ambos están equ ivocados en sus planteamientos con respecto a la vida rel igiosa 
y tienen en común su pasión por el mundo. De hecho detestan el  hábito y se lo qui­
tan para considerarse personas h umanas, sólo que en l ugares d i ferentes: De Pas se 
desprende de la sotana para contemplar su vir i l idad en la i nt imidad, cuando n ingu­
no de sus fel igreses le observa y en cuanto a la vida social le gusta asist ir a todas las 
reun iones de la alta soc iedad ovetense, en la casa de los Vegal lanas,  la catedra l ,  el 
paseo, ere .  También  Magda sale l os j ueves del convento porque  necesita para su 
vida de las relaciones socia les ,  fuma y v iste como cualquier seglar en la ca l le .  E ste 
hecho lo real izan para sentir su propia humanidad, recuperar su l ibertad y participar 
del  mundo sin n inguna d i scrim inación . 

Poseen una debi l idad por e l  sexo, que domina sus vidas. En efecto, cada cual da 
una sal ida d iferente a su perversión: De Pas satisface su pasión con las criadas Tere­
sina y Petra que su madre contrataba, y, a su vez, está prendado de Ana. Convive con 
su real idad y su fingim iento ante los demás. S in pensar que hacia daño a otras perso­
nas, mediante la pérd ida de la honra y tranq u i l idad de otros. De la misma manera 
Magda no sabe resistir e l  dominio que ejerce sobre e l la la tentación sexual y por el lo 
decide abandonar e l  convento, en un  inrenro de ser honrada consigo misma y con las 
personas que le rodeaban. Lo cual no i mpide que se refugie lejos de la  vida social  e 
intente vivir una existencia l i bre en contacto con la naturaleza y con los seres que le 
es posible comunicarse y le ayudan a sobrevivir. 

Los maridos: Don Víctor y Santiago 

Don Víctor y Santiago parten de un punto común: ambos han superado su amor 
pasión y l a  propia  i ngen u idad .  El Regente porque ha  l legado a la  vida conyugal a 
una edad avanzada, después de superada su j uventud y l a  fogosidad de l  amor. De 
igual forma, la pasión que Santiago sentía por Malena, tras su matrimonio, lo ha cana­
l izado, y considera que sus relaciones conyugales forman parte de su vida armónica. 
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Vive n preocupados y d i sponen de poco tiempo para ded icárselo a sus esposas. 
Quintanar por sus cacerías, poemas, teatro y vida social .  Santiago, como economista 
y agente inmobil iario, senci l lo y emprendedor, se encuentra atrapado por su empre­
sa, que requiere toda su atención.  Ni uno n i  otro son conscientes de la soledad en la 
que viven sus esposas, que les hace buscar el amor fuera del matrimonio. 

Se observa que los mar idos son personajes  a quienes les  suceden las  m ismos 
acontecimientos, pero de forma antagónica: Los dos aman a sus m ujeres, las miman, 
respetan y son fieles a sus parejas .  E l las o no se s ienten atraídas por sus cónyuges o 
en un  momento determinado de sus vidas, se aburren de l a  estab i l idad marital . No 
desean vivir frustradas e l  resto de sus vidas, aún así, Ana se res igna ante su s ituación 
de forma semejante a M alena .  De ahí, que Ana se s ienta atraída por Mesías y que 
Santiago, a l  percibir  ta l  a lejamiento en su pareja, qu iera rehacer su v ida  con Reina. 

Ambos son maridos b urlados, con la  diferencia de que Don Víctor no supo supe­
rar su deshonor y quiso solucionarlo a l  estilo calderoniano, por esta razón perderá la  
vida .  Santiago, un hombre actual ,  consciente de que el honor es i mportante, pero no 
una situación de vida o muerte, logra superar su dolor y rehace su  vida con Reina.  
Cree que su h ijo requiere toda su atención y mantiene la  idea de que la fami l i a  h ay 
que protegerla y cuidarla. 

Otra coincidencia y d i ferencia que afecta a estos maridos consiste en l a  econo­
m ía :  El Regente asume su responsab i l idad de marido trad icional  y sustenta a su 
fami l ia, porque Ana no posee preparación alguna y no aporta ningún i ngreso a l  hogar. 
En cambio, Santiago es apoyado económicamente por Malena cuando los negocios 
le van mal, y es Malena la  que saca a la fami l ia adelante impartiendo clases de inglés, 

Como conclusión fina l  estas novelas exponen ciertos puntos comunes desde su 
estructura, temática y personajes, pero hay que tener en cuenta que están escritas 
en épocas d iferentes. As imismo están situadas en contextos sociales que han evolu­
cionado y, por consiguiente, se emplean soluciones muy d iversas a los mismos con­
fl ictos. No cabe duda de que ambas presentan un rema l i terario tópico, en el que la 
s imi l itud y variedad segu irá siendo una constante. 
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RESUMEN 

La novela del  siglo XX supone el  resu ltado de una evolución que ha expe­
rimentado la narrativa desde el siglo X I X  hasta hoy día. No obstante, las narra­
ciones actuales siguen recreando la misma temática deci monónica de seduc­
ción y adu l terio. Este es el caso de Malena es nombre de tango y La Regenta. 
Ambas novelas presentan unas heroínas con caracteres s imi lares, así como sus 
personajes principales reproducen iguales acciones, ideas y pensamientos que, 
a su  vez, se reitera con e l  empleo de unos mismos objetos, de los que se dedu­
ce su sentido semiótico. Todo ello colabora a perfi lar  la u nidad y s imi l i tu d  de 
las obras. 

ABSTRACT 

Twentieth-century novel is rhe resul t  of rhe evolurion which narra ti ve has 
experimented from rhe 1 9th. century up ro ow days. Howevwer, current narra­
tions st i l l  recreare the same n ineteenth-cenrury themes of seducrion and adul­
tery. This is  rhe case of M alma es nombre de tango with regasd ro La Regmta. 

Both novels present heroines wirh s imi lar fearures, rogerher with main 
characrers showing the same actions, ideas and thoughrs, at  rhe same rime 
repeared by means of rhe same objecrs, which imply a s imi lar semiotic mea­
n ing. All  this helps out!ine the unity of this work. 
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El  simbolismo moderno del Diario de un p oeta 
reciencasado, Juan Ramón Jiménez 

Ángeles Lacal le 

Nuestro estudio ha  querido interpretar los d i ferentes s ímbolos de los que se s irve 
Juan Ramón J i ménez para expresar su cosmovisión poética en << D iario>> ' .  H emos 
partido del sueño como ú nico espacio de existencia del  poeta y como u na realidad 
creadora en la  que se engendra l a  red de símbolos y en l a  que anida e l  entramado 
secreto del alma que quiere espiritual izarse. El sueño es e l  espacio originario de las 
abstracciones o i mágenes s ignificativas l i bres que constituyen los s ímbolos.  E stos 
símbolos expresan las transformaciones vitales y poéticas de la personalidad creado­
ra de Juan Ramón J i ménez. El sueño es e l  espacio experimental de l  viaje creador, 
que se inicia en un paraje originario arquetípico -Moguer- de << luz inextingu ible» .  
E l  poeta perderá este espac io  primord ia l  y renacerá a l  sueño de l a  i nfancia cuyos 
temores tendrá que superar para l legar al amor. Por fin, experimentará la  presencia 
del amor o <<e l  sueño de l a  carne » que le i ntroduce en una real idad << s in  sueño» ,  es 
decir, en una real idad o conciencia eterna donde germina el  canto. De este espacio 
onírico emerge los s ímbolos del mar2 y del niño. El  s ímbolo del niño se completa con 
el del barco. Del mar emerge el de la  primavera, en la  que se abre la  rosa, y el de la 
tarde. El símbolo del barco que se origina en la  ni ñez se opondrá a l  adveni miento 
del amor, pero l legará a ser << barco quemado» .  

E l  n iño simboliza la  personal idad creadora. Tuvo su estancia primera en e l  paraí­
so -Moguer- que se le arrebató y se le sustituyó por una real idad en tránsito y reno­
vadora en la que luchan la infancia y el deseo por alcanzar el amor. La lucha termina 
con la nostalgia y manifestación del paraíso inocente en el rostro del adulto en el  que 
se aúnan la.conciencia ún ica y la inminencia del decir. El  barco simboliza la infancia 

' Para nuestro esrudio hemos uti l izado la edición de M ichael P Predmore, Diario de 1111 poeta recien­
casado, i\ladrid, Cátedra. 1 998. 

' Tanto el símbolo del mar como lo relacionado con el «símbolo., en Juan Ramón J iménez lo hemos 
tratamos en otro estudio, "El símbolo del mar en Diario de "" poeta reciencmado, Juan Ramón J iménez", 
Notas y estudios filológicos, núm. 1 4, Uned, Pamplona, 1 999. 
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vivida en Moguer que impide la l legada del amor. Alejada la infancia de la antesala 
del amor, e l  barco es e l  lecho del amor. Es  el lugar de las experiencias poéticas en las 
que rodavía a manecerá l a  sombra del pasado de Moguer que desaparecerá con el 
avance y con las  nuevas experiencias de a mor. Por fin ,  del barco quemado  por e l  
amor quedan fragmentos o res iduos q u e  recuerdan l a  levedad i n mensa y e l  fu lgor 
del ser que lo habitó .  

La primavera universal es una real idad eterna e i nfinita, que se presenta como la 
conciencia espir i tua l  de  l a  naturaleza. E n  e l la  se mueve l a  joven pr imavera como 
real idad renovadora permanente, que se abre en una realidad sucesiva y otra perma­
nente. La manifestación de la  primavera se in icia en la  <<mañana>> en la que todo se 
prepara para ser, cont inúa en la  « tarde>> o i nstante pleno en el que arde el canto y 
termina en la noche pura que es el origen de la primavera o del amor. La rosa expre­
sa e l  amor puro y la perfección que el  amor puro engendra. La lucha entre los « males 
infant i les >> y e l  amor la  h izo i nvencible.  E l la es e l  camino de desnudez espiritual  o 
del  renacer continuo a través del cual e l  poeta alcanza la rosa divina o el conocimien­
to del ser en instantes de eternidad.  Ética y estética comparten l a  misma pulsación. 
La creación poética h uele a eternidad. La tarde es un instante pleno del decir infini­
to en tierra de nadie. E l  poeta d istingue dos tipos de manifestaciones del instante 
poético. E l  ocaso expresa el desarro l lo  progresivo y transformacional de l a  real idad 
sucesiva (y permanente) a través de las diferentes manifestaciones de la  tarde: tarde 
aparencia], de tormenta, de c lar idad, esencial ,  e ideal .  E l  poeta concluye d iferen­
ciando tres tipos de vis ibi l idad.  

Después de in terpretar los ci nco símbolos hemos l legado a los s iguientes pre­
supuestos poéticos d e l  s imbol i smo moderno a l  que Juan Ramón J i ménez adscri­
be su  obra: "Con el « Diar io >> empieza el  s im bo l is mo moderno en l a  poesía espa­
ñola" : 

- El poeta expresa los estados de ánimo a través del  paisaje en e l  que se abre l a  
conciencia del  poeta. La  natura leza le aporta l o s  símbolos sobre l o s  que  construye su 
espiritua l idad . « Donde h ay símbolo, hay creación » ,  en palabras de Mal larmé. Ade­
más de estos símbolos naturales, emplea símbolos m íticos y aquellos que funden lo 
abstracto o realidad interior y lo concreto o real idad física . 

- Hay una búsqueda del conoc imiento absoluto como aurorreal ización del  yo y 
de la real idad en la que se desenvuelve. E l  conocimientO del  u niverso se a lcanza a 
través del  conocimiento sucesivo del poeta sobre sí m ismo y se conoce por l a  poesía. 

- El poeta busca real idades o espacios nuevos para la  expresión del espíritu . Hay 
dos real i dades, la v i s ib le y la invis ib le .  E l  conocimientO de l a  segunda se origina a 
través de la experiencia de la primera en las sucesivas ampliaciones de instantes poé­
ticos. La palabra poética fija este conocimiento a través de la  real idad mágica que se 
crea en el poema. Las tres realidades, la vis ible ,  la invis ible y la mágica son expre­
sión de la  real idad ideal o eterna. 

- E mpleo de e lementos i rracionales, sueños, fantasías, i n tu iciones,  . . .  E l  arte 
hace consciente lo inconsciente y carga de significado a la  real idad interior a través 
de imágenes o abstracciones enlazadas en haces de sentido. De este modo el  autOr 
no es responsable de lo que d ice sino de cómo lo d ice. Se crea una nueva objetividad 
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o espacio vital del espíritu en la que late una forma viva de tradición y de cultura. E l  
espejo refleja a la  poesía no  a la imagen teatral izada de l  poeta. 

- El misterio es la  fuente absoluta de creación de real idades nuevas que se deja 
entrever en la profundidad de cada una de el las. 

- La materia aspira a espiritual izarse y el  espíritu a encarnarse. 

- La palabra evocadora, sugeridora de rea l i dades no v i s ibles ,  exige el  nom bre 
exacto y preciso. La realidad l lega a ser cuando el poeta la nombra, es decir, el ser de 
la palabra la  funda y la convierte en elemento de revelación y de conocimiento. De 
este modo la palabra como significante l ibre se va haciendo habitable y adquiriendo 
los caracteres de la  cosa misma. 

- La palabra poética de Juan Ramón Jiménez es una realidad espiritual  l lena de 
vue los y de aspiraciones a la  luz que transparentan la  esencia. Los colores y las fra­
gancias no expresan contenidos s ino que los suscitan. Los símbolos se cargan de sen­
tido de la  total idad de las relaciones del yo con el  un iverso. De este modo el  s imbo­
l ismo crea el  yo y el mundo. 

El kraus ismo fue receptivo a los presupuestos s imbol i stas porque la ideología 
krausista y el s imbolismo arrancan del idealismo postkantiano. El krausismo recogió 
ideas " irracionales" frente al real ismo del momento, añadió el marco ético al s imbo­
l i smo y, a través de él, J uan Ramón conocerá el idea l i smo postkantiano. La expe­
riencia interior del poeta y del m ístico siguen caminos semejantes, si  bien el  místico 
busca a un Dios trascendente, Juan Ramón trata de desarro l lar, completamente y de 
forma inmanente, lo  humano del yo. Ética y estética d i scurren un idas por l os mis­
mos caminos de l a  contemplación y de l  éxtas i s .  La d i ferencia está en que Juan 
Ramón desea experimentar la  eternidad en la  vida y el  m ístico la espera como pre­
miO. 

SUEÑO 

Sueño 

MAR-->PRIMAVE RA-->TARDE 

ROSA 

El viaje del alma que propone << Diario» se inicia dentro de una real idad onírica crea­
dora de nuevas real idades. El sueño trae la posible visión de una nueva real idad no 
v is ib le, de una real i dad que todavía no es o sólo es << una luz  de estre l la,/ como una 
voz s in nombre »  ( D, 1 03) .  Se trata de una rea l idad verdadera e invisible que se hace 
visible por la  luz y por la  voz, desnudas o esenciales. 

Cuando el  a lma sale del sueño originario es una real i dad anóni ma, sin conoci­
miento ni emociones. Muchas veces el  alma ha  cruzado este paraje original que hoy 
recién nacida lo cruza ans iosa y orientada por la luz de la <<estre l la  inextingu ible /de 
tu amor infi nito »  ( D, 1 05) .  En este tiempo de anhelo, el a lma esta hundida o perdida 
en el  no ser, es un <<náufrago de la  luna>> ( 0, 1 05) .  
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Juan Ramón Jiménez d istingue dos tipos de sueños uno, repetido y otro, creador. 
E n  e l  pr imero, el c ie lo es u n  leve deste l lo  de l u z  inút i l  que vaga entre las palabras 
indolentes y entre los espej os repetidos de las aguas de los sueños. En el  segundo, 
se manifiesta el <<Sueño despierto y du lce . . .  >> (0, 1 37 )  que coincide con e l  despertar 
o e l  i ns tante del abrirse de la tarde. Es  un momento en el que la  canción y la  poesía 
emergen del sueño y el  yo poemático y el  resto de los hombres son sus héroes. 

Al apagarse la  tarde, el a lma e ncarna el  cuerpo de la m isma noche -«niebla sua­
ve>>- (0, 1 46)  y separada de la inte l igencia o forma l ingüística, muestra los colores 
de su carne en el sueño, todavía intensos dado el grado tan alto de desnudez. Son los 
colores del ocaso, es decir, el alma se encarna en el  cuerpo cromático del ocaso y se 
contempla en el  sueño. El ocaso consti tuye e l  fin de lo  visionado y la  nada de antes 
de empezar u na nueva vis ión.  Ahora, e l  todo o la nada es e l  «puerto del sueño>> ( 0, 
1 47) .  E n  esta real idad inicial de la noche hay algo que no está ni en los pensamientos 
ni en los sentimientos ni en los deseos, sino que emerge en el  sueño involuntario e 
i rracional .  

El sueño de esta noche i n ic ia l  lo  const i tuía e l  mar que conducirá a l  poeta a la 
vida eterna. El sueño de la  desnudez de la  i nfancia apostaba por e l  triunfo del ani­
mal de la  imaginación o del deseo l iberado. E l  barco de la  infancia se ha  transforma­
do en el  cabal lo de la  noche creadora cuya fuerza impulsiva despierta a la primavera, 
es decir, conduce a l  poeta hacia la  renovación a través del amor, hacia la « mujer pri­
mavera>> (0, 1 58) .  

El sueflo de la  imaginación es un  l ugar de al ivio para el  a lma frente a la  real idad 
horrible de América del este. Cada noche el yo poemático esparce -a modo de semi­
l las- los mejores residuos de la mejor real idad vivida sobre los l ím ites del sueño para 
que, en el flu i r  de la i maginación, este sueño los l leve h asta e l  infin i to. El poeta no 
qu iere dejar en sus sueños residuos o imágenes de la  comercial ización de l a  ciudad. 
Desea real izar los sueños, ensayar la muerte en la  noche oscura, experimentar la vida 
pura, d ivina y esencial ,  a lejada de la  conciencia, y atravesar la fuente de la  transpa­
rencia lentamente. 

En la raya transparente y fría del sueño de l a  muerte, e l  yo poemático escucha, 
despierto, la despedida de la  aurora que deja a l  descubierto la  noche pura ard iendo, 
entre e l  sueño eterno de lo permanentemente vivo, y e l  de  l a  vida mudable .  Juan  
Ramón J iménez trata de inseminar lo  infinito en lo  finito. Los muertos, los  que des­
cansan o duermen en la luz de lo  viviente,  constituyen la conciencia plena que se 
muestra a través de la  esencial idad de los sentidos desnudos, y sus sueños son el  a l ta­
voz de su más profundo y desnudo s i lencio frente a l  soñar de los muertos de una 
noche cualquiera, que su sueño es una pesad i l l a  ( «Sueño envenenado y difíc i l » ,  D,  
1 69) .  E n  é l  aparece n todas las opresiones m i serables de la  rea l idad " muerta" de 
N u e va  York, sobre todo, l as que se refieren a los  malos o lores, a animal encerrado, a 
comida extraña, a mala l i teratura, a grupos h umanos minoritarios cuyo sueño colecti­
vo h uele a m iseria y a pobreza. E ste sueño envenena a la  ciudad. Para Juan Ramón 
J iménez «la rosa y e l  sueño» son capaces de transformar esta real idad onírica, ma l  
ol iente y miserable, en una real idad mágica o poética que enriquezca la existencia. 
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Por otro lado, 1 uan Ramón J iménez pretende l iberarse de los residuos de la n iñez 
para alcanzar la renovación que le l levará al amor. Por e l lo, l leva estas residuos al infi­
nitO a través del sueño para que el  sol o e l  amor los queme. ( <<Alguien pregunta, sin 
saberlo, 1 con su carne asomada a la ventana/primaveral: ¿Qué era ? » ,  O, 1 80) .  Una 
vez l legada la  renovación por e l  amor, éste se hace centro continuo de retOrno. 

El amor es la vereda para l legar hasta el amor mismo. Si e l  amor no está cerca del 
yo poemático, l a  proxim idad del sueño del amor, le asusta. A veces, le inqu ieta e l  
desvelamientO del sueño lejano del  amor en e l  que él  mismo se escucha gritando y 
desde el cual e l  amor prepara la aniqu i lación del mismo sueño. En  el soñar del amor, 
e l  amor es e l  propio veneno. ( <de  tengo miedo 1 a tu sueño, ¡ amor, s í, te tengo mie­
do! » O, 1 82) .  Pero en la ausencia del tú, e l  yo poemático se entrega a l  amor. 

Para l legar a l a  un idad del <<Sueño de la carne >> (0,  1 9 1 )  hay que entrar en u n  esta­
do de duermevela en el  que s iempre triunfa la  u n idad gloriosa del  cuerpo y del a lma, 
de la  realidad real y de la  fantasía. En el  despertar de este sueño el  paisaje de la  rea­
l idad real es el mismo que el  del recuerdo, recreado o pintado en u n  instante fuera 
del  sueño. En él se da la un idad armónica, siempre nueva, entre la realidad real y la 
fan tasía, entre el tú y el sueño del  yo poemático, entre el sueño de l  yo y el pai saje 
esencial de la primavera. 

Del abrirse y apagarse un i nstante la primavera o el deseo de renovación o del 
amor, sólo h a  q uedado el  o lv ido deseante. El sueño y el  anuncio d e  la  renovación 
permanecen i n móvi les .  ( <<Al iado de su sueño,/ la mariposa malva se ha  quedado 
qu ieta» O, 1 97) .  El  poeta ha  l legado a un espacio vacío en el  que e l  amanecer pro­
longado del sueño es igual a la  inmensidad del alba y siempre el  mismo. Este ama­
necer ún ico es la l legada de la primavera. ( << ¿Es  que lo que yo creo amanecer es la 
entrada de la  primavera en Huntingron?»  O, 205) .  

Por otro lado, ahora que e l  tú o e l  amor es ausencia, e l  acto de soii.ar es la contem­
p lación del tú,  y el v ivir  será vivenciar la  luz del tú.  Pero el yo poemático, ante la 
posibilidad de gozar de esta mirada o conciencia de luz divi na, no qu iere saber nada 
ni  del sueño ni del ensueño s ino de la experiencia del amor que es mejor acceso al tú 
que el  sueño y el  ensueño. En esta mirada de amor, la l ibertad se funde con la be l le­
za de la  real idad inmanente d ivina y, ahora, ésta es sólo una figura en el  recuerdo o 
en e l  sueño. El recuerdo y el sueño, en las filas s imbol istas, aparecen con mayor vita­
l idad que la experiencia rea l .  

Hasta ahora, e l  sueño creador se ha  configurado en  la abertura d e  la  tarde en la  
que el  yo poemático cuenta con la certeza de la verdad y de la  bel leza del instante. 
En  la noche el yo poemático vivencia e l  sueño de la imaginación, de la  muerte, de la 
pesad i l la, del amor en  el  que ya experimenta e l  propio cuerpo o el  << sueño de la car­
ne» ,  es decir, la unidad de la fantasía y de lo real ,  la un idad del recuerdo y de la nue­
va transformación en una real idad d iaria y eterna. 

Este vivir dentro de u na vida d iaria y eterna, se realiza en un estado de vigi l ia del 
sueño rotal de la  luz ( <<-sueño del mediodía-» ,  O, 228) .  Cuando despierta de esta 
vigi l ia  h uyen los monstruos y sus  terrores y entonces el yo poemático apela al mar 
despierto o << sin sueño», a un mar eterno que tiene las d imensiones y la esencia de lo 
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eterno. Se trata de una conciencia permanente y eterna en la que germina la i magi­
nación y el deleite. 

En este estado d iv ino y puro emerge Cádiz encarnada en un haz m ulticolor de 
emociones, sensaciones e intu iciones. Toda l a  eternidad pura e inocente se abre en 
la mañana entre velos leves de esencia, y un  viento du lce trae una melodía en el  des­
pertar del sueño inocente. ( <<Y como oídos en e l  sueño de los n iños, pájaros, en u n  
venir melodioso a l  despertar d e  calor y d e  alegría>> O, 267) 

En este poderoso espacio creador del sueño germinan cinco símbolos: e l  del niño 
(barco), el del mar, e l  de la  primavera con la rosa ,y e l  de la  tarde, que a continuación 
vamos a interpretar. 

Niño 

Entre sueños, l as  « imágenes" del  n iño inocente como personaje del paraíso o perso­
nalidad poética se ven amenazadas. Éste desconoce el  secreto de sus manos creado­
ras. Presiente que es a lgo infin i to, y lo l leva hacia el alba para que el  alma lo desvele. 
E l  niño teme lo que e l  alma va a revelar, porque le supondrá salir del mundo infanti l  
o del paraíso, y huye s in  irse, de forma que la omnipotencia creadora podía sujetar­
lo, pero el corazón lo  deja  flu i r  en su anchura. Mientras tanto, la  aurora está pariendo 
al yo poemático como un niño ignorante, temeroso y sensible. 

Al lado de esta i nocencia temerosa del yo poemático, el yo inocente, que fue, ve 
transitar, en su sueño, a la recién casada vestida de su inocencia originaria. En el ori­
gen l a  pureza del  yo poemático es femenina y masculina. El poeta identifica a la n iña 
con la momentánea i rrupción de la pureza inocente que huye, y al niño con el origen 
acuático y rítmico de la  poesía y del yo poemático. ( << U  na n iña pregona: << Violeeee­
taa !/Un niño: << jAgüi i i ita frejca ! >> O, 1 14). 

En el  yo poemático nace un conflicto entre la  infancia y el  mundo adulto o el mar. 
E l  amor es más fuerte que el mar en cuyas aguas fluyen las imágenes de la niñez que 
atormentarán a l  yo poemático en su tránsito hacia e l  a mor. Otras veces este n iño  
interior, que  viaja a l iado del yo  poemático, le ofrecerá sosiego y alegría. 

El tránsito por el mar i ntroduce a l  yo poemático en una rea l idad de muerte q ue 
el amor renovará creando una  rea l idad cambiable y permanente: j uventud,  n iñez, 
vejez y muerte transformadora o renovadora. Esta realidad cambiable le s i rve a l  poe­
ta para denunciar la compra y venta de n iños durante la  pr imera guerra m u nd ia l  
( <<Los hay de d iez, de doce, y de qu ince dólares >> , O, 1 66) y para expresar la  inocen­
cia separada de la  inocencia primera ( « les habían l legado con las manos cortadas ... >> 
O, 1 67 ) .  E ste n iño  i nocente es un  espíritu s in  c ie lo, que anhela  l a  patria d iv ina  o 
España. La esperanza de l a  unidad inocente está en el nuevo manto renovador de la 
primavera en e l  q ue l a  materia poética se abre como vuelo anhelante y como una  
canción de la  luz originaria. 

Esta luz primordial -inocente y desnuda igual que un niño- contagia a la  natura­
leza del  poder esencia l  de la  renovación. En este paraje nostálgico, se in ic ia  esta 
potencialidad creadora que inocentemente anhela alcanzar lo inalcanzable. 
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Para Juan Ramón J iménez los cementerios son lugares de renovación que trans­
parentan lo bel lo de lo aniqui lado. Para el poeta de M oguer, e l  cementerio es igual 
que una p laza en primavera. Un lugar apacible y reposado donde los niños juegan. 

La nostalgia del pasado irrumpe en el  recuerdo del yo poemático en la  figura de 
un n iño asustado que ha hu ido y se acuerda de su espacio nata l .  El viajero está con­
fuso y abrumado por la memoria infanti l .  Este niño huyó buscando la claridad de un 
paraíso y, en este momento, lo busca en el  amor, pero tiene la  certeza de que ya gozó 
de e l la  en Moguer o tierra natal .  Así empezó su deseo de un  paraíso, a través del sue­
ño donde sus ojos habían quedado i luminados por la c laridad del paraíso. El viajero 
sonríe a l  n iño y en esta i luminación emerge el  rostro del n iño originario, cerrado en 
su ámbito infanti l ,  a esa m irada serena del viajero adulto. El niño como conciencia y 
e l  adu l to como i n m i nencia del  decir se separan, y l a  d i stancia los borra. E l  adu l to 
permanece como fuente de sentimientos y el niño como conciencia firme. E l  mun­
do de las fantasías y de los anhelos infantiles ya ha desaparecido y se abre un  desper­
tar originario e idíl ico en la blancura inocente de la luz primera. 

Barco 

El barco expresa l a  infancia vivida en la  tierra natal de Moguer que impide e l  naci­
m iento de la mujer o de l  amor. ( << ¡ Que qu i ten de aquí  el barco, que va a nacer 
Venus ! >> O, 1 23).  

J u an Ramón J i ménez crea un  mar interior amargo como expresión de lo que el  
poeta ha  de superar ( "e l  barco y la tormenta" ). E l  barco irá tomando s ignificaciones 
nuevas y transformándose en símbolo. Al iado del << barco>> está la  << tormenta>> .  A tra­
vés del  barco y de la tormenta, según Predmore, se sugiere la posibi l idad del doble 
significado: "la tormenta en el mundo real y la  tormenta interior como expresión del 
t umu l to del a l ma; e l  barco en el  mundo real y el barco in terior dominado por la 
voluntad de amor o por el miedo al amor" . 

La infancia en Moguer no se refiere a la infancia originaria ( << arrebatadas sus  
mej i l las frescas>> O, 1 36)  sino a ese mundo infanti l  en e l  q ue se hal la  cómodo y que 
tiene que abandonar para enfrentarse a la real idad adulta que de momento le asusta. 
La experiencia de la  infancia se hal la, ahora, en calma. Pero el poeta sabe que es una 
paz incierta, porque, aunque este niño le sosiegue algunas veces en medio de la  tor­
menta interior, sabe que es un obstáculo que le impide el nacimiento del amor. Que­
dan esos <<barcos vagos>> ( 0, 1 64) que las sirenas entonan tristemente en su mar inte­
rior. Por fin ,  el barco ya no es un obstáculo y se ha l la  lejos de la  antesala del amor. 
E ste barco expresa esa fuente transparente que prod uce tranqui l idad y reposo al 
poeta porque se ha  l iberado de la tormenta de su infancia; y en ueva York el  barco 
le recuerda el origen cuyo espacio s imból ico reconoce. 

E n  Nueva York, la experiencia de amor se ba lancea a legremente igual que un 
barco. Pero después de Nueva York <<e l  barco negro>> (0,  2 1 9) de lo que va a aconte­
cer a l  poeta le espera. 

Del recuerdo de la experiencia de amor de Nueva York emergen i ncesantes bar­
cos, que insisten en el renacimiento del amor. Pero de repente, emerge el << barco de 
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la noche>> (D,  220) consti tuido por la tota l idad de la experiencia de Moguer, es decir, 
e l  confl icto interior infancia-amor sigue en pie. 

El barco al surcar las aguas convierte la  experiencia en una vivencia amorosa 
entre las aguas y el  barco macho. El barco a l  hendir  las aguas, éstas se rebelan y 
luchan con él hasta que el barco las vence y las aguas se abandonan al amor. E l  barco 
<<vence al agua mas no al cielo>> ( D, 250). Después de esta lucha, el barco tiene la for­
ma de la nada desnuda.  Por su l evedad a lcanza gran altura en esta noche ú l t ima, y 
avanza rápido por e l  agua que domina. De repente, el o lvido del  barco retorna en 
fragmentos. Cada uno de estos fragmentos son nuevas moradas de sentido en las  q ue 
se manifestarán nuevas experiencias. Estos fragmentos transparentan la i ntensifica­
ción de la luz plena de los colores. 

Por fin e l  <<viejo barco quemado>> ( D, 288) de las experiencias se animiza. Obser­
va, desde la forma aprisionada de la representación o de la  palabra, la  materia crea­
dora alada y l ibre, que siendo natural se siente artificial en su tej ido representativo, 
frente a l  yo poemático que se a lza en vuelo al paraíso del amor ( << ¡ du lce Long 
Is land l >> )  

Primavera 

Ya se ve la primavera en /os arbolitos de enfrente de su 
casa, qtte tienen ese vaho color violeta primero, pues la pri­
mavera tiene estos dos momentos: el brote primero violeta 
y luego el brote verde. 

E n  e l  paraíso florece la eterna primavera. 1 uan Ramón J iménez asocia la  primavera 
a l  amor. Por e l  amor, e l  a lma se hace conciencia y el corazón se encarna. La unidad 
de la  conciencia en l a  que l ate el  amor es e l  espacio poético div ino de l a  pri mavera 
eternamente florec ida. Unidad del  espíritu y de la naturaleza, que la poesía tendrá 
q ue nombrar. Para alcanzar la expresión de esta unidad espiritual de la naturaleza la 
palabra se transforma en símbolo como unidad de significación d iversa y permanen­
te. Cada uno de los estratos significativos del símbolo ampl iará la  real idad conocida 
por e l  yo poemático. Poesía metafísica o autoconocimiento del yo que se i luminará a 
través del corazón como cuerpo de la conciencia. ( <<Toda mi alma, amor, por ti es con­
ciencia, 1 y todo corazón, por ti ,  mi  cuerpo. >> O, 1 07) .  E ste paraíso eterno de primave­
ra es infinito. El poeta lo expresa a través de la  ciudad eterna de Sevi l la, lo sitúa en el 
cielo, y su luz d ivina expresa la  claridad y luz de España. El paraíso desciende a Sevi­
lla en la primavera universal .  Esta primavera infin itamente eterna o un iversal va a 
perecer s in florecer, sin abrirse a sí misma. Ésta es la amenaza: el enigma de ésta es 
que va a caer, a corromperse, sin darse a conocer. 

La m uerte trae consigo la  certeza de la primavera o de la  renovación. El canto de 
la  m uerte anuncia la primavera de lo humano en su esencia divina. El cantor muere 
en esta eterna primavera en la  que e l  espíritu aspira a ser perpetuamente eterno. 

La joven primavera se mueve en el  s i lencio eterno de lo viviente. En su desnu­
dez se experimenta el  ser de la primavera que todo lo contagia de su s i lencio abierto 
a la luz y a la bel leza. Se trata de una preprimavera eterna en la que el morado inver-
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na! se transforma en inminencia de decir o de ser por e l  amor, y cuya trama, todavía, 
se ha l la en esbozo. La luz de esta primavera es una herida permanente del amor, del 
renacer cont inuo que, en e l  pasado, t i nt ineaba en la  sombra. Las nubes renovadas 
colocan los gérmenes de la transformación de la  pri mavera sobre la nieve o materia 
poética del s i lencio para que se dé la transformación i mparable de la  primavera. Y al 
fin la renovación viene por e l  amor, por la mujer primavera que consti tuye la  un idad 
espir itual de la  primavera y del amor. Lo aniqui lado del pasado se deja desvelar por 
el sol primaveral o por e l  amor durante un instante. Este sol renovador transforma el 
i nterior enriqueciéndolo con emociones y sentimientos nuevos. Del trasfondo de la 
soledad del yo poemático emerge un paisaje natural que borra toda i magen de asfi­
x ia  de la c iudad y la transforma en un paisaje agradable y tranqui lo, como es el de 
una fiel preprimavera. 

Por otro lado, en la  c iudad,  la pr imavera se desvela  en pesad i l la .  Una pesad i l l a  
que pone  en re l ieve e l  m i serable ambiente soc ia l  de  ueva York. La pr imavera 
denuncia la real idad desagradable de la c iudad, el deterioro de los sentimientos y la 
pérd ida de crítica social .  Pero el  secreto creador de la rosa perfecta, que l idera la pri­
mavera, es i nvenc i ble.  La rosa es  la  conciencia del subterráneo. En e l  s i lenc io, la  
rosa emana un  aroma que se alza como una bel leza inmaterial que expresa el  autén­
t ico progreso espi r itua l ,  y contagia todo de p lenitud y de etern idad .  Si la fragancia 
de la  rosa ha  transformado el  subterráneo, ahora el  movimiento renovador de la  pri­
mavera adviene cubriendo rodas las sa l idas.  El yo poemático no qu iere sa l i r  del 
reci n to habitado y cercado por l a  pr imavera, s i no que qu iere vivir en  esta morada 
celeste de amor. ( <<Yo qu iero tener en mi casa la primavera, sin posibi l idad de salida. 
¡ Prefiero quemarme vivo, os lo aseguro ! » ,  O, 1 7 1  ) . 

E l  primer d ía de esta primavera renovadora se i nicia en una nueva percepción de 
los sentidos: nuevo aroma, nuevo color, nuevo y reciente olor y una canción l lena de 
sent imientos y emociones nuevos. Para Baudela ire la sinestesia se prod uce por <da 
conexión de la mente (!'esprit) con los sentidos (les senses) mediante estímu los natu­
rales como el  incienso o el ámbar»3. 

Se inicia un nuevo mundo poético -o de amor- que va a empezar a ser de nuevo. 
En este mundo poético obra el  nuevo grado de perfección de la primavera que acaba 
de emerger y el  bienestar se hal la en cada punto del círculo poético que participa del 
todo. 

La primavera se manifiesta en tres espacios. Primero, en el  de <<abajo», en el  que se 
prod uce lo cambiable, el de la ciudad, en el que todavía no ha entrado la primavera y 
se pone de rel ieve la real idad i nmunda. En e l  << tronco» o rea l idad i nmóvil del movi­
miento creador -segundo plano- en el  que predomina el anhelo de ascenso que qu ie­
re alcanzar el suceso puro, y el tercero en el que se mece la luz esencial de la tarde. 

La tarjeta de presentación de la  esta pri mavera es la de un l i bro. [ uchos l ibros 
consti tuyen un l ibro. La obra de Juan Ramón J iménez comprende la sucesión cícl ica 
de sus  yoes que expresa la ampliación de su conciencia a través de la autorrea l iza-

; Anna Balakian, El movimiento simbolistas, Ediciones Guadarrama, i\l adrid, 1 969. p. 52. 
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ción personal y del conocimiento de la real idad. El l ibro salva los momentos cimeros 
de la  experiencia trascendida de la vida del poeta que se hacen poema, a la vez que 
e l  poema habla de l a  experiencia de l  poeta. Tal movimiento creador s iempre res­
ponde al anhelo del yo poemático de <<hacerse» cada vez más espíritu.  En este 
« hacerse » sucesivo del l ibro h ay dos fases: una que se presenta como terminada y 
otra que se anuncia  de forma potencia l  para rehacerse, desarro l larse, y terminada 
ésta, se reinicia de nuevo otra fase u otra nueva vis ión creadora y renovadora dentro 
de este sistema perpetuo de enriquecimiento personal o de l  espíritu. La ética y l a  
estética tienen la m isma raíz vita l .  ( « No muchos tantos libros. M uchos -¿dónde?- un 
libro>> D, 1 78).  

Para Juan Ramón J iménez en la poesía ha de predominar la  sencil lez. De ésta se 
hacen las palabras verdaderas. Éstas son las palabras precisas, aquel las más desnu­
das que e l  ser de l a  poesía o de l a  mujer fecu nda. De esta desnudez divina, pura y 
renovadora "se hace" l a  primavera. ( « ¿Senci l lo? 1 Las palabras/ verdaderas; [ . . .  ] se 
hace -¿no ves?- la pr imavera>>, O, 1 79).  

Al poeta le interesa conocer qué hay detrás de l a  real idad puramente fenoméni­
ca. Se trata, ahora, más que de un  deseo, de la  certeza de que la real idad no visible es 
la  real idad más rea l .  Esta verdad se transparenta en la  naturaleza, por esto la  prima­
vera incita a retornar contin uamente a lo natural, a l a  pos ib i l idad de lo  eterno. La 
real idad no mudable se expresa por un  árbol .  E l  «árbo l >> es lo  inmutable, l a  bel leza 
eterna y la indiferencia a la sucesión de los cambios, de ahí  la distancia entre el árbol 
y e l  yo poemático sucesivo.  Ambos se funden en una conciencia que prende o 
enciende la real idad invisible de la única y permanente primavera. 

En el  renuevo primaveral del hombre sucesivo, e l  yo poemático ha  ascendido en 
vuelo y ya se ha  a l imentado de la  luz o conocim iento espiritual ,  y retorna a l  l ím ite de 
la realidad plena donde se da e l  juego poético de la  luz y de l a  sombra que no es otro 
movimiento que el  de renacer continuamente a nuevos espacios p lurisignificativos, 
s iem pre nuevos y de m ayor perfección de desnudez. Para Juan  Ramón J iménez 
quien mejor expresa este renuevo primaveral eterno es Garcilaso. Ambos poetas par­
ticipan de una ún ica conciencia o de l  ún ico mi rar de la nueva primavera. E sta p ri­
mavera nueva ha  transformado la real idad, salvándola de su  destrucción, y ahora el  
l ibro transparenta l a  luz  o aquel  m irar eterno del anhelo de renacer continuo.  Para 
Juan Ramón J i ménez en n ingún l ibro o expresión artística hay una mirada armónica 
tan serena y perfecta de la  naturaleza como la hay en Garci laso. 

Por otro lado, dentro de l a  real idad sucesiva y de forma s incrónica, Juan Ramón 
J iménez ofrece una vis ión satírica de la  l legada de la  primavera sobre Nueva York. 
Pone de re l ieve la  costum bre norteamericana de los desfi les .  En el  amanecer de 
Nueva York, una c iudad sucia, l lega la pri mavera d ispuesta a desfi lar  a l  gri to de 
« ¡ Viva la  primavera l >> (0, 1 86). 

F rente a esta primavera aparencia!, el poeta habita e l  centro de la  primavera en 
el  que vivencia e l  sueño inmutable de la  misma. En este sueño e l  poeta experimen­
ta las redes y los haces de lo intuitivo, de la  fantas ía, de lo onírico, de lo inasible, es 
decir, de la  vida verdadera y eterna de la primavera. ( « ¡ Yo sólo vivo dentro/ de la  pri­
mavera l >> O, 1 87) .  Y desde esta experiencia de la primavera e l  yo poemático ascien-
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de h asta la voz y se s i túa en el instante desde el que contempla  los l ímites, la trans­
formación y prolongación de la visión en eco. El yo poemático se detiene para entre­
ver qué hay en el  eco, pero no hay nada. Sólo encuentra el nuevo estado de transfor­
mación y crec imiento de la pri mavera, e l  eco resonador de la  experiencia y e l  yo. 
( << La luna ojerosa de pr imavera mojada, e l  eco y yo» O, 1 88) .  E n  esta desnudez e l  
poeta se  ha l l a  en un estado de suspensión entre el  no ser y e l  ser, entre la  ausencia y 
la nueva presencia, entre la primavera y el nuevo sign ificado emocional. 

La mañana de la  pri mavera es una fase del  advenimiento del rumor del ser de la 
pr imavera, en la que todo -ya sordo o muerto- se prepara para escuchar su l legada. 
La pr imavera viene cantando por los pasi l los todavía s in  desvelar. Lo muerto de la 
experiencia anterior se descubre como base para la nueva experiencia. En la víspera 
de esta nueva experiencia revolotea el  vuelo de la  transformación y de la  resu rrec­
c ión de la nueva primavera. El i nstante del cambio es tan fugaz que la mirada no lo 
capta, y deja un espacio de ausencia amarga, aunque l leno de esperanza porque ese 
instante de fuga del ser transformador perfuma todo el ámbito sol itario de un aroma 
fresco y nuevo. En el  ambiente flotan colores desorientados e intactos que todavía 
e l  poeta no les ha dado un valor emocional, psicológico o una significación que sugie­
ra la  nueva trama de la  nueva experiencia .  Después, todo el lugar se prepara para 
rec ib i r  la vida, el amor, o el conocimiento divino, que transparente e i lumine vis io­
nes de armonía y de belleza que en su huida van hacia lo desconociendo ( << ¿qué son, 
n i  cómo, ni  por que?» O, 1 93) .  Todo se alegra, salta y canta. E sta transfiguración del 
paisaje por e l  ser de la  primavera alcanza y continúa en la tarde. 

E l  renacer de esta pr imavera se expresa a través de una << mariposa malva>> que 
trae el  en igma o el  m isterio de la nueva primavera. Todos van detrás de e l la, igno­
rantes, mudos,  c iegos, sólo atentos a l  reclamo del grito de <<p r imavera nueva>> (0,  
1 96).  Esta  primavera nueva se concreta en una rea l idad d iaria y cotidiana que ,  vis i­
blemente transforma o reviste el  espacio, y después se retira a l  s i lencio de su mora­
da. J uan Ramón J i ménez identifica a Zenobia con esta nueva real idad d iaria y per­
manente de la primavera. 

J unto a esta rea l idad d iaria hay otra -la de los cementerios- q ue se sitúa a l  otro 
lado de la  vida mortal, en la  que la primavera se anuncia lentamente. Todos los árbo­
les están verdes pero todavía transparentan la desnudez de sus  ascensiones incipien­
tes. E l  cementerio es la p laza de lo  olvidado y, j unto a l  cielo, e l  l ugar de holganza al 
q ue se viene para contemplar la profund idad creadora de los horizontes lejanos. La 
tumbas se deshacen y buscan la sombra abierta de lo  v iv iente.  Todo  el  espacio es 
conversación y contemplación extática de la  bel leza ideal .  E s  un l ugar tranqui lo  y 
tej ido por el ser q ue a l l í  habita. E l  poeta desea pasar a l l í  la primavera. ( <<Dan ganas 
de a lqui lar una tumba ¡s in  criados ! para pasar aquí la  primavera>> O, 1 98). 

En la tarde de pri mavera emergen unas ascensiones an h elantes de habla enig­
mática, q ue esperan alguna verdad desconocida .  ¿Qu izá relacionada con el amor? 
Esta tarde se hace lejana con sus sueños y con el  amor que en e l la  latía, y hoy la vuel­
ve a recordar como <<tranqui la  y dulce>> (0, 201 ). 

Por ú lt imo Juan Ramón J i ménez aconseja que para que la primavera esté latien­
do en el corazón del invierno es necesario una << hora de doble hermosura>> ( 0, 285), 
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es decir, un ahora permanente de m uerte y resurrección en el  que el espíritu alcance 
mejor grado de infinitud. 

Rosa 

Todas las rosas son -amor­
la única rosa. 

E l  poeta p lantea ya .desde e l  i n icio que la l legada del  amor va a dividir  su personal i ­
dad  poética en dos. E l  yo  poemático augura el  mundo nuevo que  se  le v iene encima 
a través de ese color nostálgico y naciente de l a  rosa .  ( <<como el  color de aque l las  
rosas, reventonas /en el v iento de abri l >> ,  O, 1 1 5 )  

La rosa es s ímbolo del  amor  puro y de la  rea l idad perfecta que este amor  puro 
crea. E l  amor arde en su corazón a modo de rosa encendida, o rosa abierta a la l lama 
esencial del tú .  La lucha la h izo invulnerable. Combatieron, interiormente, dos e le­
mentos naturales <<e l  so l  y e l  agua>> ,  es decir, e l  amor y la  infancia, y transformaron el  
proceso de la  lucha en una escala de sentimientos y de colores i narmónicos. Tiempo 
de dolor. E n  este largo combate, e l  yo poemático consiguió instantes de lo perma­
nente o del amor. De esta lucha participaba la  naturaleza, y e l  arco ir is se anunciaba 
como el  i n icio egregio de la  manifestación. Pero el  capul lo del amor o de la  rosa t i tu ­
beaba a la hora de abrirse. Sufrió <<males infanti les >> que i m pedían al amor abrirse o 
florecer. La rosa sólo se revestía de pétalos de dolor, de un  dolor que era inúti l  y que 
a la  l legada del amor huyó. Hoy, el amor y e l  sol fulgen con la misma intensidad v i r­
ginal .  E l  amor es la eterna j uventud ,  una fuerza originaria, aquella mano que da for­
ma a lo inefable, el espacio creador abierto del  m i rar y el afán indecible. E n  fin, h oy 
bri l la  el amor, pero a la vez recuerda malos momentos que impid ieron su l legada. 

E l  poeta desnudó a la  m ujer  o a la poesía como a una rosa ( <<Te deshojé ,  como 
una rosa, 1 para verte>>, O, 145) para ver su esencia y todo se l lenó de su fragancia. La 
manifestación de la  rosa se percibe por l a  no vis ib i l idad de la  forma que se manifies­
ta a través de la fragancia de la  esencia .  E l  color de la desnudez de la  m ujer  es del  
mismo aroma que e l  del ocaso del paisaje. E l  eros m isterioso del anhelo o de la  nos­
talgia busca expresar l a  esencia o e l  fondo de la  forma. Pero la  nube ocu l ta a l  sol o al 
amor, y queda la  nostalgia de lo esencial que quiere ser o manifestarse. En este esta­
do inc ip iente e l  yo poemático tienen una sensación pr imaveral a pesar de estar en 
invierno. La real idad cambiante está constitu ida por rosas o instantes sucesivos de 
perfección sustraídos a la  rea l idad permanente y perfecta de la  rosa, porque como 
d ice e l  poeta "Todas las  rosas son -amor- la ún ica rosa" . 

A través de l a  experiencia espir i tual  e l  yo poemático a lcanzará l a  << rosa d iv ina >> 
( 0, 1 58)  o al ser. Pero, de momento, se siente dividido, por un  lado el vivir d iario o el  
m undo de la  naturaleza y por otro el mundo del espíritu. La primera real idad deven­
drá en la  segu nda hasta que l legue a u na unidad de sentido o a l  d ios ideal poético 
j uanramoniano. El poeta anhela estos momentos agónicos de luz y de sombra de la  
experiencia onírica de la  noche como manera de a lcanzar esa conciencia ú n ica del  
espíritu. E l  yo poemático se adentra en la  experiencia de lo i rreal y de lo onírico l ibre 
como medio de ampl iación y de conocimiento de lo vis ible.  En el l ímite se a lumbra 
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lo o lvidado, y la  potencial idad renovadora del amor enriquece, encarnando con l uz y 
colores, el interior vacío del l ímite. 

La fragancia de la  rosa s imbol iza la real idad profu nda y no visible de la  vida .  La 
esencia ,  que la rosa emana, transforma el lugar, extasía todo el espacio y se abre 
como conciencia del  mismo.  La rosa exhala su aroma esencial .  Se erige en  una pre­
sencia o abismo que se expansiona y se va adueñando de todo, a la  vez, q ue va embe­
l leciendo el  l ugar hasta tal punto que todo h uele a rosa, a primavera y a eternidad. 
La rosa purifica, transformando todo, con su fragancia de eternidad. 

Pero frente a la rosa encendida del  amor, que es una real idad gloriosa para e l  poe­
ta, aparece la  real idad de la  rosa de fuego apagada y sus colores no t ienen ni luz  ni 
transparencia. No hay paraíso, sólo un cielo vacío. Por otro lado, e l  poeta crea un pai­
saje id íl ico consti tuido por e l  canto, el sol o e l  amor que dibuja la trama natural secre­
ta con sus oros, y el agua que brota de la misma esencia de las rosas encendidas y en 
sombra. La sombra estal la y anuncia el renacer continuo de la prolongada primavera. 
La rosa es ejemplo de la superación de la vida  y de la muerte, de la que nace la vida 
eterna. La rosa es la cima de perfección o de vida eterna que alcanza el  yo poemático 
en cada i nstante conqu istado al fondo o a la esencia. En estos i nstantes breves del 
canto brota la  nueva real idad de la  primavera sucesiva que i ncorpora l a  rea l idad 
esencial de la rosa. 

El tiempo de la  rosa es e l  de los sucesivos i nstantes a temporales en los que brota 
la e ternidad.  El yo poemático qu iere taponar el t iempo cronológico o del  recuerdo 
con la magia espontánea y atemporal de la  rosa. Esta rosa d istinta y mágica es la  qu ie­
re poner sobre el  vacío o hueco de la  memoria trágica. La red tej ida por estas rosas 
nostálgicas de etern idad no traslucirá e l  pasado, y en el  hueco creador se encarnarán 
significaciones nuevas forjadas por e l  espíritu. Ética y estética constituyen el camino 
de l a  creación del mundo i nterior del poeta. 

E n  este largo proceso de transformación espiritual de la  real idad suces iva, cada 
una de las fases conquistadas suponen un mayor grado de bel leza y de bien, que es 
lo que para el poeta constitu i ría la verdad.  La << sencil lez divina>> es lo  invis ible o <da 
rosa no presentida>> ( 0, 237) ,  que ha vencido lo que era verdad y ha puesto una ver­
dad eterna a lo que ya era verdadero. 

Por otro lado, aquellas verdaderas rosas, que expresaban los anhelos del n iño, se 
han  reducido a un círcu lo  vacío ( ''Y ya no hay mús icas 1 t iernas, a las estrel las » ,  O, 
25 1 ) . Ahora, la luna desvela las nuevas experiencias incipientes del amor o del n ue­
vo mundo del adulto y e l  mar infant i l  ha  sido domeñado. La creación poética trans­
parenta la fragancia de la  rosa. 

La Tarde 

La tarde es un i nstante de plenitud en  n ingún sitio. En la sombra abierta o decir i nfi­
n ito de este instante el alma desciende hasta e l  punto más bajo de su naturaleza. I ns­
tante pleno suspendido.  Todo  lo i nunda el a lma extática. E ste instante i nfi n i to se 
s i túa entre el empuje del corazón que anuncia la vida, y una luz de s iempre, olvida­
da y presentida de nuevo. E l  yo poemático vivenciaba este paisaje pleno todas las 
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tardes, cuando moraba en él. Y hoy pasa por él meditabundo. Éste es el lugar donde 
e l  poeta qu iere estar, no qu iere i r  a n ingún s i t io, sólo estar aqu í, en este paraíso 
intemporal. 

La tarde manifiesta dos tipos distintos de real idad. Un instante poético en el  que 
se muestran sensaciones desagradables y en el  que nada bello o armónico puede 
nacer. Y otro instante poético en e l  que la  tarde se abre como un espacio solar ful ­
gente que responde a una rea l idad mágica ideal  de fel ic idad y de bienestar. E n  e l  
espacio i ntermedio entre el  c ie lo  y nosotros emergen vuelos de l uz. E l  c ie lo  ante 
este espectáculo desaparece, transfigurado en «gloria, gloria tranqui la >> (0, 138) de 
be l l ís imos colores. El mar alcanza nueva forma y se hace más flu ido. En este río 
celeste sus ondas transparentan lo que hay en el  fondo o abismo. En e l  avance de la  
vis ión de l a  tarde dejamos las  redes echadas . . .  pero ¿hay l legada o dest ino? E l  sol 
poniente colorea o intensifica l a  pos ib i l idad de ser o la  i nminencia informe de lo 
esencial, que enciende todos los colores. Hay hermandad y solidaridad. La imagina­
ción se enciende y una canción l lega de la nueva tierra. El instante parece una can­
ción salida de un sueño. El canto permanece anidado a l  centro de una poesía eterna 
que conocemos y que esperamos ver s iempre nuevo. Pero la tarde se apaga, y e l  poe­
ta siente la  profunda oscuridad del momento. 

El ocaso es un  espacio agradable que el yo poemático identifica con lo inefable o 
con la mujer que busca e l  reposo en la plenitud  de la tarde. M u estra dos real idades 
una trans itoria o sucesiva y monótona, en la  que el humo ocu l ta y desoculta la  tarde. 
Y otra real idad permanente, en la que la tarde emerge solar sobre la  blancura o si len­
cio de lo inefable cuyos jugos encend idos, deshe lados y transparentes, lo purifican 
todo. El río, figura femenina y e lemento del paisaje de l a  tarde, i n tenta retener al 
poeta con la transparencia de su  cuerpo sa l ido del reposo de la  nieve. Este cuerpo 
femenino tiene ramificaciones, que tiende a l  viento, y d ibuja en sus ojos transparen­
tes lo esencial cuya espesura oculta a l  sol cuanto puede, y e l  río sigue fl uyendo en su 
espacio c i rcular deshelado. 

La fel icidad del  yo poemático consiste en haber atravesado el  centro meditativo 
del ocaso en un éxtasis nostálgico para amanecer en un nuevo c ie lo  que hay que 
experimentar y nombrar. E n  este momento l leno y suspend ido  todo quiere volar, 
pero todavía no puede alcanzar el aire puro en el que se mecen las luces puras de l a  
tarde. 

En la manifestación de la  tarde Juan Ramón J i ménez d i stingue la tarde aparen­
cia ! ,  la  de tormenta, la  de c lar idad,  la  de pr imavera, y la  idea l ,  a través de las que 
muestra e l  proceso creador sucesivo que le  cond uce a la  real idad eterna. 

La tarde muestra lo "aparencia !"  que ocu l ta a l  c ie lo y aquel lo  que d i sgusta al 
poeta, los anu ncios:  el Cerdo, la B ote l la, la  Pantorri l l a ,  el E scocés, la  Fuente, el 
L ibro, el Navío, etc. todo esto conforma un cosmos comercial ,  v isual ,  art ific ia l  e 
i rrespirable. E l  yo poemático busca algún signo natural entre este cosmos asfixiante 
para orientarse, y encuentra a la l una pero no sabe dist inguir si es real o es un  anun­
CIO. 

La tarde de "tormenta", de repente, trae la  v i s ión in ic ia l  de  un pu nto, de a lgo 
que se in icia en su  origen, u n  n iño o un  animal ,  una figura informe. La tarde tam-
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bién es la hora plena de la claridad que l leva en su seno al ocaso todo lo bello y armó­
nico contemplado, ignorando qué es, cómo ni por qué.  Todo  es movi miento, senti­
mientos de a legría, poesía . . .  y suspiros. Todo esto bulle y adviene en la tarde. La ilu­
minación de lo i mposible de la tarde se prolonga hasta romperse en nuevos colores 
como s i  la tarde quisiera ser e l  alma del mundo, desvelar su belleza y transformar su 
naturaleza en otra m ás d iv ina. Se enciende la luz plena de la  tarde y ensaya el vuelo 
que se apaga retirando la luz del color, y camina hacia el ocaso anhelando una verdad 
que todavía parece inalcanzable. 

En la tarde de l a  "primavera" la naturaleza exhala los o lores propios del invierno 
y todo es conciencia de la  plenitud. La plenitud de esta tarde se manifiesta a través 
de vuelos sustanciosos que origina el  canto espeso y desnudo. E ste canto creador se 
mueve en la  brisa suave que qu iere alzarse con otra m ús ica d i ferente a la  de esta tar­
de pr imavera l .  La m úsica pone en movimiento a la imaginación. Por esto, este cielo 
p leno es la  fuente del canto, de la fuerza, de la  vitalidad y de la  alegría. Esta vivencia 
del olvido pleno de la  tarde-primavera, j unto con la experiencia de los primeros sue­
ños y del  amor, la s iente, hoy, lejana. En esta man i festación de l a  pr imavera la can­
ción es una mezcla de vis ión y sueño. Por esto creía Juan Ramón J iménez que la poe­
s ía pod ía ser escuchada, "comunicada", antes que entend ida.  

El momento pleno esta tarde lejana de primavera estaba constituido por e l  sosie­
go que ardía y anunc iaba algo. La paz era la rea l idad no v i s ib le .  És ta se l lenaba de 
música de la preprimavera, que transformaban el  espacio en alegría y en cantos de 
amor. E n  este sentido Verlaine d ice que << SU alma es un paisaje donde alguien canta 
cosas alegres•• .  El canto continuaba ardiendo en la l lama del amor donde se configu­
raba un escenario primaveral y paradisíaco. El viento arrastraba el tej ido mul ticolor 
de este paraíso al ocaso, donde se contemplaban trazos de luz transparente. En este 
paisaje  de c ie lo claro se v isionaba lo originario y el  espacio más alto que el  espíritu 
podía crear hasta este momento, además de mostrar los anuncios << m ult iformes, mu l­
t ico lores  y m u l tive loces»  que se iban encendiendo en e l  c ie lo .  La bel leza de los 
anuncios proven ía de la luz florecida de la  primavera. Todo  esto permanece, ahora, 
en la  sombra. Lo vivió de forma desconocida y el  enigma se mantiene intacto. Pare­
ce que hoy hemos nacido de un vientre cerrado y enigmático ( <<no sabemos por qué, 
n i  cómo, ni  qué t iempo, 1 n i  cuándo . . .  » O, 209). 

La hora de la tarde es una poética de l uces p lenas que tejen el movimiento crea­
dor de las emociones y sentimientos en correspondencia con el paisaje. El paisaje y 
el corazón comparten un ú nico latido y según la hora-latido del día se intensifica más 
o menos la luz de la pol ic romía. La dos de la tarde es el momento de movim iento 
renovador de la luz,  que teje, de forma precisa, su movimiento renovador. A las seis 
y media e l  fondo blanco se l lena de la emanación de lo esencial, y a las siete y cuar­
to se re in icia el movimiento creador en la  anterioridad inmanente, que la cubre un  
cielo de niebla que se abre a l a  transfiguración o a lumbram iento del  nuevo espacio 
de la  i m aginación.  Por fin ,  e l  ocaso es una << i s la  transfigurada» ( 0, 24 1 )  que arde 
exhalando gritos de luz o de resu rrección .  En este ocaso p leno los c ipreses están 
ard iendo y lo m uerto o vivido resucitando. La resurrección se l lena de la luz inefable 
y del amor que arde purificando todo. La real idad suena a beatitu d y a redención. 
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Después de la transformación anterior, la rea l idad gloriosa se manifiesta a través 
de la  infinita carnal idad de los colores. La cima de cada ola reproduce un arco iris de  
colores.  Todo e l  mar está l leno de estos espectros de colores que hacen l legar una  
mús ica idea l  de la  profundidad férrea del  mar como s i  un  conj unto de l i ras h icieran 
ascender musas marinas. E stas luces de colores expresan la  un idad armónica de los 
pensamientos y emociones <<Concertados».  Melodía de colores. Lo que emerge del  
mar es algo que no es agua, y que se substancia en los  colores, es decir, el a lma va de 
lo prenaciente a la i luminación p lena de la tarde. Los  ojos quieren conocer e l  m iste­
rio q ue mueve al a l ma, pero se h u nden  en este ámbi to de bel l eza como l ugar de 
reve lación del ser. Surge en el  poeta el m ito de la  << sirena>> (D, 243) como una rea l i­
dad perfecta. E l  cuerpo no conoce esta perfección, sólo l a  tremenda be ll eza d e l  
mov i miento creador de l  ser, q u e  expresa la  transición de n i ña a mujer armonizada 
con la desnudez, del icadeza y ternura del momento. En el  i nterior, e l  corazón recoge 
estos  colores del  mar reflejados en el a lma como un canto perfu mado; y a l l í  se esta­
b lece la  correspondencia entre lo natural y el m u ndo interior del hombre, es decir, 
entre la ola y e l  empuje de lo entrañable, y entre la espuma y el iris con el amor y e l  
deseo. 

De la desnudez o forma pura nace Venus que expresa lo vivo y fugaz del i nstan­
te. Venus o la  belleza y el amor se gesta en la unidad armónica de la  sensualidad p le­
na de lo siempreviva, que se manifiesta en la  tarde. Nace de la  bel leza divina y de l a  
luz celeste, como algo que  no es  todavía pero que  qu iere se r  o se  pretende que sea. 
La expansión de esta luz naciente a lumbra la  fascinación del alma. Lo· naciente es 
mús ica o aud ición concordada con un perfu me y con un  sabor que encarna l a  espir i­
tual idad del cuerpo. E s  el poema que emana de una vis ión con palabras acordadas 
de mú l tip les sentidos en cuyas relaciones sugeridas se hal la e l  poder creador de la 
palabra. 

En la contemplación de esta tarde ideal emerge Cádiz. Ésta exhala una real idad 
mu l ticolor, s in fronteras, l ím pida,  que m uestra la  l u m i nosidad transparente de lo  
esencial, de la pureza de la  eternidad, que todavía se magnifica por e l  fu lgor de la  l uz 
i mposible de l a  tarde gloriosa. E l  viento conduce la levedad inmensa de la tarde y se 
adentra en el a lma el olor esencial de la naturaleza espiritual izada e i ncorruptible. 

La tarde va cayendo sobre Sevi l la  d ivina, y la  l una igual que el  clavel, m uestra su 
frescura primera y la  profund idad de su sustancial idad. La tarde como paisaje del  ser 
participa de lo d ivino. Los colores urden una trama que se incend ia por los a ltos esta­
dos armónicos o solitarios, y en este incendio sus a lmas cj uedan l ibres a través de las 
hendiduras de la  luz  d iv ina, y se sub l iman. Estado edénico de paz. Inmortal idad o 
victoria. B ienaventuranza. 

Por ú lt imo, Juan Ramón J iménez d i stingue en la tarde tres tipos de v i s ib i l idad 
interior. Aquel la que nace de la  opacidad de l a  experiencia que apenas permite l le­
gar e l  rumor; la  que se origina en la  desnudez que sugiere vagamente la  levedad de 
la  trama interior, y la de otras experiencias, todavía en ruinas, que cuentan la  h istoria 
corrompida. 

Como las flores y las p iedras que antes d ije, los hay que tienen casi i m percepti­
ble e l  tono, y hay que hacer habi l idades para vérselo; otros, lo dan vagamente, cuan-
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do los pasa el  sol ,  las  tardes de ocaso puro, en las muse l inas blancas, sus hermanas; 
otros, en fin, son ya morados del todo, podridos [de todo jénero]de nobleza. 

( 0, 299) 

RESU \ I E'J 
E n  nuestro estudio hemos interpretado cinco símbolos: el niño, el barco, la 

primavera, la rosa y la tarde, a través de los que Juan Ramón J i ménez ofrece la 
cosmovisión poética de « Diario>>. A la vez hemos entresacado los presupuestos 
del simbolismo moderno en d icha obra poética. 

ABSTRACT 

In our essay we ha ve studied five symbols: che chi ld,  che boat, che spri ng, 
che rose and che eveni ng, through which J uan Ramón .J i ménez offers che poe­
tic vis ion of « Diario>> .  At che same time we ha ve picked out che basic notions 
of l\ !odern Symbolism i n  his poetic work. 
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Antonio Machado: paisaje más allá del paisaje 

Armando López Castro 

"cualquierpaisaje es un estado de alma " 
Ami el 

E l  concepto de paisaje, desde su aparición por pri mera vez en la Ch ina del siglo IV, 
unido a la poesía, y después en la Europa del Renacimiento, d iscurre entre la repre­
sentación del entorno y el entendimiento como obra de arte. Esta construcción mental 
del paisaje, en la que intervienen elementos estéticos y emocionales, alcanza su punto 
cu lminante en e l  Romanticismo y entra en crisis con las vanguardias. A partir de 
entonces, la  ambivalencia entre el saboreo de los sentidos y la  verdad de la ciencia no 
ha dejado de estar presente en la sensibil idad paisajística del arte moderno, que valora 
lo que está lejos, no lo que está cerca y es fáci lmente reconocible, donde la conciencia 
no se adh iere al real ismo de los fenómenos, s ino que permanece abierta a su d imen­
sión virtual, cuya alusión se presta más a una larga búsqueda interior. Como si se preo­
cupara de preservar esta resonancia lejana, manteniendo cierto desapego ante lo real, 
la escritura poética de Machado, con más frecuencia que en Unamuno, trata de conju­
gar el espíritu y la naturaleza, encarnando en el paisaje las s ituaciones anímicas y ahon­
dándose en una atmósfera de ausencia, que confiere al lenguaje un aura de soledad y 
melancol ía. El tono melancól ico es precisamente el que unifica los poemas de Soleda­
des ( 1 903), l ibro inserto en el marco modernista, pues Antonio Machado había conoci­
do a Rubén Darío en 1 899 durante su estancia en París, y en el  que trató de el iminar lo 
conceptual en beneficio de lo intu itivo. En su lenguaje, más simbolista que parnasia­
no, resuenan voces extrañas, procedentes del sueño y de la  noche, que nos invitan a 
profundizar en l o  desconocido. De este ambiente misterioso participa el poema "La 
fuente", que apareció inicialmente sin títu lo en el número 3, año I ,  de la revista Elec­
tro, en la que Machado había empezado a colaborar desde 1 898. Si  comparamos la ver­
sión primitiva con la de 1 903, observamos las siguientes d iferencias: 

( 190 1 )  
Desde la boca d e  un dragón caía 
en la espalda desnuda 
del mármol del Dolor 
(de un bárbaro cincel estatua ruda), 
la carcajada fría 

( 1 903) 
Desde la boca de un dragón caía 
en la espalda desnuda 
del mármol del  Dolor 
-soñada en piedra contorsión ceñuda­
la carcajada fría 
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del agua que a la pi la descendía 
con un frívolo, erótico rumor 

8 Caía lemamenre, 
y cayendo reía 
en la planicie muda de la fue me 
al golpear sus notas de ironía, 
miemras del mármol la arrugada frenre 
hasta el  hercúleo pecho se abatía . . .  
E n  e l  preti l  de jaspe, reclinado, 
mil tardes soñadoras he pasado, 
de una i nerte congoja sorprendido, 

17 el símbolo admirando de agua y piedra, 
y a su misterio u nido 
por i nvisible abrazadora hiedra. 

20 Aún no comprendo nada en e l  sonido 
del agua, ni  del mármol si lencioso 
al humano lenguaje he traducido 
el con torcido gesto doloroso 
Pero u na doble eternidad presiento, 
que en mármol calla y en cristal murmura 
alegre salmo y lúgubre lamento 
de una i nfi n i ta y bárbara torwra. 
Y doqu iera que me halle, en mi memoria, 
sin que mis pasos a la fuente guíe, 
e l  símbolo giganre se aparece, 
y alegre el  agua pasa, y salta y ríe, 
y el ceño del t i tán se emenebrece. 
Y el disperso penacho de armonías, 
vuelve a rei r  sobre la piedra muda; 
y cruzan centelleantes j uglerías 

de luz la espalda del titán desnuda. 

" 
" " 

37 Hay amores extraños en la h istoria 
de mi  largo camino sin amores 
y el mayor es la fuente, 
cuyo dolor anubla mis dolores, 
cuyo lánguido espejo sonrieme 
me desarma de brumas y rencores. 
La vieja fuente adoro; 
el  sol la surca de alamares de oro, 
la tarde la salpica de escarlata 
y de arabescos mágicos de plata. 
Sobre e l la e l  cielo tiende 
su loto azul más puro; 
y cerca de ella el amari l lo esplende 

50 del l imonero entre el  ramaje oscuro 

" 
" " 

del agua que a la pi la descendía 
con un frívolo, erótico ru mor. 

8 Caía al claro rebosar riente 
de la taza, y cayendo, d i l uía 
en la planicie muda de la fuente 
la risa de sus ondas de ironía . . .  
Del tosco mármol la arrugada frente 
hasta el  hercúleo pecho se abatía. 
M isterio de la fuenre, en ti las horas 
sus redes tejen de i nvisible hiedra; 
cautivo en ti, mil tardes soñadoras 

1 7  el  símbolo adoré de agua y piedra. 

1 8  Aún no comprendo el mágico sonido 
del agua, ni  del mármol s i lencioso 
el  cej ijunto gesto con torcido 
y el  éxtasis convulso y doloroso. 
Pero una doble eternidad presiento, 
que en mármol cal la  y en cristal murm ura 
alegre copla equívoca y lamento 
de una infin i ta y bárbara torwra. 
Y doquiera que me halle, en mi  memoria, 
-sin que mis pasos a la fueme guíe-
el  símbolo enigmático aparece . . .  
y alegre e l  agua brota y salta y ríe, 
y el  ceño del titán se entenebrece. 

31 Hay amores extraños en la historia 
de mi largo cami no sin amores, 
y el  mayor es la fuente, 
cuyo dolor anubla mis dolores, 
cuyo lánguido espejo sonriente 
me desarma de brumas y rencores. 
La vieja fuente adoro; 
el  sol la surca de alamares de oro, 
la tarde la cairel a de escarlata 
y de arabescos fúlgidos de plata. 
Sobre ella el  cielo t iende 
su loto azul más puro; 
y cerca de ella el amari l lo esplende 

44 del l imonero entre e l  ramaje oscuro. 
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5 1  En las horas más áridas y rristes 
y lum inosas dejo 
la  estúpida ci udad, y el  parque viejo 
de opulento ramaje 
me brinda sus veredas sol i tarias, 
cubiertas de eucaliprus y araucarias, 
como i nerte fantasma de paisaje. 
Donde el agua y el  mármol, en esrrecho 
abrazo de placer y de armonía, 

60 de un infin ito amor l lenan mi pecho, 

61 donde soñar y reposar querría, 
l ibre ya del rencor y la tristeza, 
hasta sentir sobre la piedra fría 
q ue se cubre de musgo mi cabeza. 

ANTONIO 1\IACI IADO: PAISAJE �lt\S ALLA DEL PAISAJE 

45 J'vl isterio de la fue nte, en ti las horas 
sus redes tejen de i nvisi ble hiedra; 
cautivo en ti, mil tardes soñadoras 
el  símbolo adoré de agua y de piedra; 
el  rebosar de tu  marmórea taza, 
el claro y loco barbollar riente 
en el  grave s i lencio de tu plaza, 
y el  ceño torvo del titán dol iente. 

53 Y en tí  soñar y meditar querría 
l ibre ya del rencor y la tristeza, 
hasta sentir, sobre la piedra fría, 
que se cubre de musgo mi cabeza. 

Para expresar su proceso anímico del  dolor a la esperanza, el poeta recurre al sím­
bolo de la fuente, estrechamente unido a la piedra ( "el  símbolo admirando de agua y 
piedra", v. 1 7), s ignos arquetípicos de la vida, e l  d inámico y el estático. Resu lta signi­
ficativo que las variantes introducidas, "Aún no comprendo nada en el sonido 1 del 
agua" (vv. 20-2 1 )  se ha convert ido en "Aún no comprendo e l  mágico sonido 1 del  
agua" (vv. 1 8- 1 9); "alegre sa lmo y lúgubre lamento" (v. 26)  en "alegre copla equívoca 
y lamento" (v. 24); "el  símbolo gigante se aparece" (v. 30) en "el símbolo enigmático 
aparece" (v. 28), apunten todas e l las a su condición m isteriosa ( "Misterio de la fuen­
te" , es tal vez el  s intagma que más se reitera en el  poema de 1 903), rasgo propio de 
lo poético. La fuente nos atrae en cuanto es portadora de un en igma, en cuanto nos 
invita a descubrir su secreto. Habrá que l legar a los ú l timos versos para que la asocia­
ción de la  fuente con la h iedra ( "en ti  las horas 1 sus redes tejen de invisible hiedra", 
vv. 45-46), símbolo de regeneración, revele e l  deseo de recuperar, por vía poética, el 
tiempo de una infancia i rremediablemente perd ida, a la  que aluden los frutos en el  
j ard ín ( "y cerca de e l la  e l  amari l l o  esplende 1 del  limonero entre e l  ramaje oscuro" , 
vv. 43-44), versos que, a su vez, nos l levan a la propia infancia del  poeta ( "Mi  infan­
cia son recuerdos de un patio de Sevi l l a  1 y un  huerto claro donde madura el limone­
ro", según oímos en el poema "Retrato",  de Campos de Castilla). E l  sentido alternan­
te del agua, con su movim iento y estatismo, se d irige a un esclarecimiento de lo  real, 
como es propio del s ímbolo, de aquel la  m isma real idad que los reú ne .  Por eso, una 
vez que el  agua deja de ser s igno de una real idad interior, p ierde su secreto y se hace 
monótona ( " Dice la  monotonía 1 del agua c lara al caer: 1 un d ía es como otro d ía; 1 
hoy es lo mismo que ayer" , Soler/aries. Galedas. Otros poemas, LV, 1 907) .  Sin embargo 
ahora, al comienzo de su poetizar, su condición fl uyente y plast ic idad sonora, nos 
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sobrecogen por e ncerrar el m i s terio de la v ida .  En su d iscurr ir  hacia la muerte, e l  
agua de  la  fuente se convierte en símbolo de la  vida h u mana' .  

El hecho de que los poemas de Soledades ( 1 903), escrito s  entre 1 898 y 1 902, fue­
ran refund idos en Soledades. Galerías. Otros poemas ( 1 907) ,  "con adición de nuevas 
composiciones que no añadían nada sustancial a las primeras" , según testimonio del 
poeta, no debe h acernos pasar por alto la  autonomía del  primer l ibro en e l  momento 
de su aparición ni la  reacción que se advierte en el  segundo contra un arre que huye 
de la  vida. Resuelto a abandonar "el retablo de m is sueños 1 s iempre desierto y deso­
lado y solo 1 con mi fantasma dentro " ,  según se percibe en e l  d iá logo d ramático del 
hablante con la noche, decisión en la que tal vez influyó la autocrítica de Machado a l  
l ibro Arias tristes de Juan Ramón J iménez en 1 904, el poeta deja de estar bloqueado 
en una ind ividual idad exclus iva y permanece durante más tiempo en la esfera de la 
experiencia sensible .  En algunos de los nuevos poemas, como "Oril l as del Duero" 
( IX), "Hacia un ocaso radiante" (XI I I ), "El  poeta" (XV I I I ), "Las moscas" (XLVII I ), 
"Campo" ( LXXX), "Sol de invierno" (XCVI ), a la posib i l idad l írica de la evocación 
se añade ahora e l  i n tento de crear en el  poema un ámbito de convivencia, un l ugar 
donde lo observado pueda transformarse en rea l idad vivida. 

En el  Prólogo a la  edic ión de 1 9 1 7 , a l  defin i r  su estética de los años 1 903- 1 907, 
Antonio Machado ins i ste e n  la necesidad de crear una escritura donde se l iqu iden 
los  resabios modernistas para acceder a un lenguaje un iversal :  "Lo que pone el  a lma, 
s i  es que a lgo pone, o lo que dice, s i  es que a lgo d ice, con voz propia, en respuesta 
an imada al contacto de l  mundo .  Y aun pensaba que el h ombre puede sorprender 
algunas palabras de un  ínt imo monólogo, d istinguiendo la voz viva de los ecos iner­
tes; que puede también,  m irando hacia dentro, v i s lu m brar las i deas cord ia les ,  los 
un iversales del sentimiento" .  Para designar la real idad del mundo el poeta t iene que 
valerse de un  l enguaje que está en lo más hondo de  su  ser. E ste suti l  j uego entre 
exterioridad e in terioridad se afirma en el poema "A or i l las  del Duero" ,  escrito al 
poco tiempo de l legar M achado a Soria, en 1 907, donde la representación del paisaje 
revela una clara conciencia del poeta frente a la creación poética. 

' E l agua de la fuente arrastra la materia sumergida de l a  memoria. La profusión del léxico modernista 
y la repetición de un mismo símbolo tal vez influyeron en la e l iminación de "La fuente" en las ediciones 
posteriores, pero lo cierto es que este poema ha sido u no de los más adm irados por la crítica. Su hermano 

.losé es el pr imero en lamentar su olvido: "Continuaré aún con este tan fundamental tema del agua. Por 
estimarlo así, recuerdo que ya en muy lejanos días. le dije en una de n uestras frecuentes conversaciones 
sobre su  obra que no  estaba conforme con la supresión que, en ediciones posteriores a su pr imer l i bro, 
había hecho de la composición que bajo el título La j11e11!e aparecía en  Soler/aries. Me contestó diciéndome 
que pensaba inc lu i rla en la más próxima edición que se hiciera. Pero como después no ha surgido la oca­
sión, ha quedado relegada a l  olvido injustamente". en (!!timas solerlrttles del poeta A llloflio J/acharlo (Recl/er­
dos de m hennrmo losé), M adrid, Forma Ediciones, 1 977, p.  1 52. 

En cuanto al  poema, sigo la transcripción hecha por Dámaso Alonso en "Poesías olvidadas de Antonio 
Machado", Poeras espmio/es co11temponí11eos (3" e d. , Madrid, Credos, 1 965, pp. 1 1 2- 1 14 ), y tengo además en 
cuenta e l  anál is is que hago en mi  edición de Soledades ( L ugo, Celta,  1 985, pp. 1 6- 1 8). Para el  símbolo de 
"La fue nte", remito ,  e ntre otros, a los estudios de D. Alonso, " F ue nte y jardín en l a  poesía de Anto n io 
M achado", en Cuademos Hi.ljHmoameriamos, n ú ms. 1 1 - 1 2, 1 949, pp. 365-381 ;  y D. Ynduráin,  Ideas rem­
mm!es m A11to11io Machado ( 1898-/ 907), Madrid, Ediciones Turner, 1 975, pp. 1 70-1 89. 
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IX 
(ORILLAS DEL DUERO) 

Se ha asomado una cigüeña a lo airo del campanario. 
Girando en rorno a la rorre y al caserón soli tario, 
ya las golondrinas chi l lan. Pasaron del blanco invierno, 
de nevascas y ventiscas los crudos soplos de i nfierno. 

S Es una tibia mañana. 
E l  sol cal ienta un poquito la pobre tierra soriana. 
Pasados los verdes pinos, 
casi azules, primavera 
se ve brotar en los finos 

1 O chopos de la carretera 
y del río. El Duero corre, terso y mudo, mansamente.  
E l  campo parece, más que joven ,  adolescen te. 
E ntre las hierbas alguna humilde flor ha nacido, 
azul o blanca. ¡ Bel leza del campo apenas florido, 

15 y m ística primavera! 
¡ Chopos del cam ino blanco, álamos de la ri bera, 
espuma de la montaña 
ante la azul lejanía, 
sol de d ía, claro d ía !  

20 ¡ Hermosa tierra de España! 

A través del lenguaje poético lo descriptivo se convierte en emotivo. Para Macha­
do, la  poesía es otra manera de decir, a la  que se l lega dejando "el alma vieja" (XLI),  
esto es, abandonando los tópicos modernistas para que irrumpa el  nuevo lenguaje. Por 
eso aquí, la metamorfosis textual va asociada al despertar d e  la pr imavera, de modo 
que la construcción del poema, mediante la e lección de un i nstante específico ( "Es 
una tibia mañana" ), verso que además va desplazado; las frases exclamativas s in verbo 
en las dos ú ltimas estrofas, con las que se acentúa la expresividad de los sustantivos; la 
práctica de la impersonal ización ( "Se ha asomado", "se ve brotar" ) para que la voz poé­
tica se mantenga por s í  misma; el predominio de adjetivos antepuestos ( "la pobre tierra 
soriana",  "y mística pri mavera", " ¡Hermosa tierra de España ! " ), mediante los que el 
hablante proyecta su punto de v ista; y los símbolos de la cigiieña y las golondrinas, aso­
ciados al despertar primaveral, sirve para reforzar analógicamente una misma transfor­
mación existencial y poética. E l  lenguaje del poema, su organ ización expresiva, per­
mite reconstruir un paisaje en que destrucción y creación marchan juntas, el resurgir 
de una bel leza eterna ( " ¡  Bel leza del campo apenas florido, 1 y mística primavera ! " ) , 
que supera a la fin itud y a la muerte. A través del poema se da una visión unitaria de lo 
real y la conciencia de la transformación toma una orientación estética1. 

' En  una cana a Unamuno, de 1 903, Machado habla del cambio q u e  se produce en su escritura: 
" Empiezo a creer aun a riesgo de caer en paradojas, que no son de mi agrado, que el artista debe amar la 
vida y odiar el arre. Lo contrario rle lo que he peusarlo hasta aquP'. Esta cana, j unto con la reseña a Arias tristes 
y el escritO en prosa "Trabajo para e l  porvenir",  originan un nuevo punro de partida e n  s u  evolución poéti-
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E l  paisaje es, de algú n modo, creación del  hombre que proyecta su mirada sobre 
é l .  De los lugares cerrados y secretos de Soledades, el parque viejo, la  c iudad de 
muerta, l as  galerías del a lma y las  colmenas del sueño, espacios s imból icos que reve­
lan estados de conciencia e i nv i tan a soñar por dentro, haciendo posible cua lqu ier  
trans formación, pasamos a los espacios abiertos de la  naturaleza y del  mundo en 
Campos de Castilla ( 1 9 1 2 ), donde el  lenguaje se mezcla a las  cosas de la tierra y la voz 
poética alcanza su grado máximo de objetivización. La tonalidad general del conjun­
to ,  su atmósfera, es la  natura l i dad .  E l  poeta no recurre a artific io algu no, s ino que 
tiende espontáneamente hacia la  expresión natural y verdadera. La contemplación 
del paisaje en soledad incita a l  ahondamiento espiritual .  Hay que contemplar dete­
nidamente el  páramo, los chopos, el camino, los á lamos, para q ue éstos nos entre­
guen su s ignificado profundo. Sin e mbargo, esa mi rada contemplativa sobre el  pai­
saje es  d i s t int a  s i  está más cerca de l a  pr imera luz o s i  resu l ta reconstru i d a  e n  el  
recuerdo. Si nos fijamos en e l  final de l  poema CXII I ,  que aparece en la  primera edi­
ción de 1 9 1 2, y lo comparamos con e l  poema CXXI, que figura en sus Poesfas comple­
tas ( 1 9 1 7) 

I X  

¡ Oh, sí, conmigo vais, campos de Soria, 
cardes tranqui las, monees ele violeta, 
alameda del río, verde sueño 
del suelo gris y ele la  parda cierra, 
agria melancolía 
ele la ciudad decrépita, 
me habéis l legado al  a lma, 
¿o acaso esrábais en el  fondo ele e l la?  
iGeme del a i ro l lano numantino 
que a Dios guardáis como cristianas viej as, 
que e l  sol ele España os l lene 
ele alegría, ele luz y ele riqueza! 

CXXI 

Al lá ,  en l as cierras airas, 
por donde uaza el  Duero 
su curva de bal lesta 
en rorno a Soria, entre plom izos cerros 
y manchas de raídos encinares, 
mi corazón está vagando, en sueños . . .  

¿No ves, Leonor, los álamos del  río 
con sus ramajes yerros? 
M ira el  Moncayo azul y blanco; clame 
w mano y paseemos. 
Por esros campos ele la cierra m ía, 
bordados ele olivares polvorientOs, 
voy caminando solo, 
uisre, cansado, pensativo y viejo. 

comprobamos que la objet iv idad resu l ta mucho más d ifusa en la  segunda ed ición, 
completada en Baeza después de la muerte de Leonor, puesto que el  paisaje caste­
l lano no está visto en su actual idad,  sino presentado a través del recuerdo. Sigue dán-

ca .  Para  las relaciones de Machado con Unamuno, al que el poera andaluz siempre consideró su maestro, 
véase e l  estudio de Aurora de Al bornoz, La presn!{ia rle Ul!allltllto m A 11tollio Jl/adwrlo, Madrid .  Credos, 
1 968. De esra misma investigadora es imponame su artículo, ''Paisajes imaginarios en la  poesía de Amo­
n io Machado" ( !mula, n ú m. 1 58, 1 960, pp. 9 y 1 8), en e l  que d istingue entre "Paisajes i maginarios con 
base real",  que retienen lo esencial del paisaje observado y son los que predomina en Soler/aries, y "Paisa­
jes imaginarios famásricos", desvinculados de la realidad y presemes en los Cancioneros apócrifos de Abel 
1\llanín y Juan de Mairena. 
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dose una  m isma contem plación sent imental de la real idad en el fondo de l  a l ma, 
según reve lan ciertos versos de parecida construcción ( " ¡Oh,  s í, conmigo vais, Cam­
pos de Soria" y "Por estos campos de la tierra mía" ), pero mientras en el primer poe­
ma el paisaje carece de acción d ramática, en el segundo hay un intento de d iá logo 
con la esposa ausente, que viene dado, entre otros recursos, por las formas verbales 
en imperativo ( "I\ I i ra" , "dame") ,  de manera que el  efecto emocional del lenguaje 
s imbólico reside más en la total idad del cuadro evocado que en la  articulación de sus 
detal les .  En el segundo poema, e l  poeta habla de forma evocadora y no d iscursiva, 
tal y como dan a entender e l  adverbio de lugar ( "Al lá" ) y la  rei teración de algu nas 
imágenes ya conocidas ( "su curva de ballesta 1 en torno a Soria", "manchas de raídos 
enci nares", "el Moncayo azul y blanco" , "ol ivares polvorientos" ),  convirtiéndose el 
paisaje evocado, mediante un proceso de ensoñación ( "mi corazón está vagando, en 
stmios . . .  " ) , en un  medio de comtmicación e mocional .  E l  papel predominante del  
sueño en los dos poemas, cuyo poder de transformación hace del  espacio onírico el  
l ugar de los movimientos  i maginados, de  su posible realización ( "verde sueño 1 del 
suelo gris y de la parda tierra" ), t iende a rest itu i r  la  acción innovadora del lenguaje 
poético, haciendo que el  propio pa isaje, i l uminado por una súbita luz ínt ima, entre 
en e l  ampl io  territorio de la memoria y la i n unde con su presencia rea l .  De esta 
manera, e l  paisaje interiorizado y esencial izado vuelve de lo  vivo lejano y, por medio 
del sueño, sigue abierto en busca de la  i nocencia;. 

La evolución poética rara vez suele ser l ineal ,  s ino concéntrica, progresando por 
capas envolventes, igual que el  desarro l lo  de un fruto. Esto hace que, en el caso de 
Anton io Machado, no puedan d ibujarse con precisión l íneas y períodos de composi­
ción específicos, salvo la  experiencia l ími te de Leonor en 1 9 1 2, s ino más bien una 
d ialéctica de ideas y expresiones recurrentes, de acuerdo con su espíritu i nconfor­
mista. Según hemos v isto, s i  e l  poema "Oril las del Duero" abre la  escritura int imista 
de Soledades. Galerías. Otros poemas ( 1 907)  a la objetividad de Campos de Castilla 
( 1 9 1 2 ),  la  radical otredad que se advierte en a lgunos de los poemas escri tos en Bae­
za, como "Otro viaje" ,  "Poemas de un d ía" ,  " Los o l ivos" y "De l  pasado efímero", 
adelantan, en buena medida, la  actimd nostálgica y la expresión colectiva de Nuevas 
camiones ( 1 9 1 7- 1 930) y De un cancionero apórrifo. Por lo que a l  paisaje se refiere, éste 
cont inúa siendo el espacio íntimo para reconstruir un mundo amado y perd ido. En 
un breve texto Sobre el paisaje ( 1 902) escribe R i lke: "E l  artista de hoy recibe del pai-

' A  propósiro de esros dos poemas, y aunque no siem pre se cumple, debemos tener  presente la afir­
mación de B. 1\lostaza: " E l  método lírico que 1\ lachado prefiere es la evocación. Hasta sus paisajes, más 
que p intados, están evocados", en su e nsayo "E l  paisaje en la  poesía de Anton io  1\lachado'" , Cuademos 
Hisprmoamericrmos, núms.  1 1 - 1 2, 1 9-t9, p. 62-t. Para la objeti,·ización del paisaje en Campos de Castilla, a la 
q ue ya a lude Azorín en Clásicos y modernos ( 1 913) ,  véase el breve y luminoso estudio de R. Gul lón, Espa­
cios poéticos de Antonio ,1/achado, Madrid, Fundación Juan 1\ larch 1 Cátedra, 1 987, pp. 35-54. 

La d i ferencia entre la  primera edición de Campos de Castilla ( 1 9 1 2) y la  segunda de Poesías completas 
( 1 9 1 7 ), q u e  se concreta en e l  desplazamientO de la  actua l idad hacia la evocación, h a  s ido señalada por 
Angel Gónzalez en su eswd io, A monio ,1/achado, i\ladrid. Ediciones j úcar, 1 986, p. l -t6. En cuan ro a l  poder 
transformador del sueño. que abre siempre u n  futuro del lenguaje, puden verse, entre otros, los eswd ios 
de G. Bachelard, La poétim de /a mso1iación ( l'déxico, FCE, 1 982) y El derecho de soliar (México, FCE, 1 997). 
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saje el lenguaje para sus confesiones" . Se abre así un proceso de exploración, de bús­
queda del origen, en el  que la  escritura sostiene la ausencia. Desde el  territorio vacío 
del  poema, i m agen de l  l ugar soñado, el poeta descubre en el paisaje  la d imensión 
del  amor ausente.  En el  segundo soneto de "Los sueños d i alogados",  e l  l ím i te 
entendido como conjura de amor y muerte, pues etimológicamente el  paisaje se aso­
cia con la fijación de un territorio, sigue vivo en la  memoria 

¿Por qué, decísme, hacia los altos l lanos 
huye mi  corazón de esta ribera, 
y en tierra labradora y marinera 
suspiro por los yermos castel lanos? 
Nadie el ige su amor. Llevóme un d ía 
mi destino a los grises calvijares 
donde ahuyenta a l  caer la nieve fría 
las sombras de los muertos encinares. 
De aquel trozo de España, alto y roquero, 
hoy traigo a ti, Guadalquivir florido, 
una mata del áspero romero. 
Mi corazón está donde ha nacido, 
no a la  vida, al amor, cerca del Duero . . .  
¡ El muro blanco y e l  ciprés erguido! 

De Soria a Baeza vuelan las palabras y el cantor, d istante, rememora la muerte de 
Leonor, cuya ausencia pesa en e l  alma. Para Machado, la  poesía, lejos de reducirse a lo 
pintoresco o ser producto del esfuerzo intelectual, es penetración en lo real y, en virtud 
de e l lo, expresión de una sensibi l idad. El lenguaje del poema, desde la interrogación 
que lo abre ( "¿Por que, decísme") hasta la exclamación q ue lo cierra ( " ¡ El muro blanco 
y el c iprés erguido ! " ), las dos marcas subjetivas que p royectan el sentimiento del 
hablante sobre lo  d icho, pasando por el demostrativo de tercer grado con su valor suge­
rente ( "De aquel trozo de España, a lto y raquero" ), el valor metafórico de los adjetivos 
antepuestos ( "grises calvijares", "muertos encinares", "áspero romero") y e l  símbolo uni­
ficador del corazón, l leva inscrito en su propia materia fónica y semántica un movimien­
to hacia adentro con el objeto de superar la escisión causada por la muerte. Todos los 
recursos expresivos se combinan para crear una atmósfera de muerte, condensada al 
final en el  fondo s imbólico formado por "el muro y el  ciprés", donde el  corazón, en su 
mediación inocente, busca un deseo de reconocimiento. Es  precisamente esta apertura 
del deseo di latado ( "hacia los altos l lanos 1 huye mi corazón de esta ribera"), la posibi l i­
dad de aproximación hacia su otra mitad perdida, la que infunde al texto una intensi­
dad nostálgica que guarda más relación con el viaje del a lma hacia la  tierra originaria 
( "Mi  corazón está donde ha nacido") que con el estado de desazón íntima. La memoria 
a l imenta sueños de nostalgia y e l  poeta, que vive con la i magen de su amor ausente, 
explora la total idad anchurosa de su corazón para seguir buscándolo siempre". 

' A  lo real añade Machado lo s imból ico. Si en su vis ión del paisaje predominan elementos desolados 
( "Castil la de p<íramos sombríos" ) y su tonalidad cromática está constituida por el blanco, e l  negro y el gris, 

62 Hl liiRTE D I·: SM\ ]lli\1\. F I LOLOGÍA \' DIDACTICt\ DE LA L E:--JGUA, 4 



A:-;To:-;10 l\IACI IADO: PA ISAJE �lAS ALLA DEL PAISAJE 

Cuando se habla sobre el amor, más que de un l ugar común ,  hay que referirse a 
una experiencia, a a lgo que se desea como conquista. M ientras cada época tuvo su 
teoría del amor, según recuerda Ortega, la carencia de una teoría, desde e l  siglo 
XVI I I ,  es signo de una permanente insatisfacción ante lo desconocido, que está más 
allá de los l ími tes de la  vida.  Por eso, para Abel l'vlartín, el fi lósofo del amor, e l  ena­
morado vive en  la u n ión de fuerzas contrarias y se reconoce a s í  m is mo en  e l  otro, 
descubriéndose en la  i dentidad de los amantes la  posibi l idad de abarcar la vida ente­
ra. A d i ferencia de l os sonetos renacentistas, donde la m ujer  actúa como principal 
destinatario de la  experiencia amorosa y ésta se desarrol la  en un marco primaveral ,  
en " Rosa de fuego" la  incorporación de los amantes a la  pri mavera, con su ciclo de 
muerte y nac imiento, revela la  pos ib i l idad de encontrar, en e l  ins tante poético, la  
unidad originaria, de  la  que los amantes habían vivido separados 

ROSA DE FUEGO 

Tej idos sois de pri mavera, amanees, 
de tierra y agua y vientO y sol tejidos. 
La sierra en vuestros pechos jadeantes, 
en los ojos los campos florecidos, 
pasead vuestra mutua primavera, 
y aun bebed sin temor la dulce leche 
que os brinda hoy la lúbrica pancera, 
ames que, rorva, en el camino aceche. 
Caminad, cuando el  eje del planeta 
se vence hacia el  solsticio de verano, 
verde el almendro y mustia la violeta, 
cerca la sed y el  honranar cercano, 
hacia la  tarde del amor, completa, 
con la rosa de fuego en vuestra mano. 

La experiencia erótica y la  experiencia poética convergen en la  búsqueda de una 
integración . En el  instante poético, los amontes, siendo d i fe rentes, han de coincid ir, 
ser complementarios, de modo que es ahí, en el lugar vacío del  poema, donde crece 
el amor y surge la palabra. El lenguaje del poema, en su ambigüedad de revelación y 
descubrimiento, pone de manifiesto una fundación de sentido, cuya validez rad ica 
en la interpretación de l  texto tomado como u n  todo. Se p uede,  c i ertamente, leer 
este poema de varias maneras, pero s i  atendemos a su composición, vemos que ésta 
se sostiene en una re lación amorosa ínt imamente asociada a la p ri mavera, cuyo 
enunciado a través de las formas apelativas, el vocativo ( "amantes" ) y e l  imperativo 
( "pasead",  "bebed" ,  "cami nad" ), de la construcción anafórica e intensificadora ( "de 

el lo se debe a que expresa la emoción de su alma solitaria. En  ral senrido, véanse los estudios de E .  Oroz­
co, Paisaje y sentimimto rle la 1/{ll!mdeza e11 la poesía espaliola, l\ l adrid. Ediciones del Centro, 1 9 7-l; y de j .  j .  
t\ l arrín González, "Poesía y pinrura e n  e l  paisaje castellano d e  Antonio t\lachado", en Hommoie a Macha­
r/o, ln ivcrsidad de Salamanca, 1 975, pp. 1 79- 1 93. 
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tierra y agua y v iento y sol tejidos",  "cerca la sed y el hontanar cercano" ) ,  de l  valor 
metafórico de los adjetivos antepuestos ( "mutua primavera" , "dulce leche",  "lúbrica 
pantera", "verde el  a lmendro y mustia la  violeta " )  y del  complej o  s imbol ismo de l a  
rosa, que  abre y cierra e l  poema, no hace más  que subrayar u na estructura d ialógica, 
que pide una aceptación por parte del lector. 

Antes de la l legada de la m uerte ( "antes que, torva, en el camino aceche" ) ,  el poeta 
incita a los amantes a gozar de la plenitud amorosa ( "hacia la tarde del amor, completa, 
" ) en u n  carpe diem, cuyo sentir el enunciante comparte intertextualmente con Hora­
cío, Garci l aso y Víctor H ugo. La aparición de la  " Rosa de fuego" en el  títu lo  y en el 
ú l timo verso actúa como síntesis sentimental y verbal .  Esa "rosa", nacida del fuego 
destructor, se convierte en símbolo de una palabra que el morir no acecha, en centro 
viviente que los amantes necesitan para completarse y ser del todo. Y así  la palabra, 
como la rosa, a l  consumirse, queda en lo intacto ( "No la toques ya más 1 que así es la 
rosa", había d icho Juan Ramón Jiménez). La rosa, forma-germen, quiere quedarse sola 
en el  fuego único, que hace de todo cenizas y desde las cenizas todo recomienza'. 

Tras e l  inevitable movimiento de lo uno a lo otro, que se advierte en las reflexio­
nes de Abe! Martín y ]  uan de Mairena, a l  que acompaña el  rechazo del retoricismo y 
la conversión de la expresión sol itaria en sol idaria, M achado encuentra, en la expe­
riencia de la  guerra, el tema de la comunión con el otro y lo vierte en un lenguaje  
desnudo y espontáneo, acorde con su manera d i recta de percibir la  real idad.  Al bro­
tar de una emoción inmediata, la  visión se hace más precisa y el  lenguaje más inten­
so en las  "poesías de l a  guerra" . S i  desde e l  compromiso pol ítico destaca l a  e legía 
" E l  crimen fue en Granada" , en torno a la muerte de García Larca, por su emoción 
grave y conmovedora, e l  do lor  de la  separación de Guiomar, u n ido al de la guerra, 
domina en este soneto de tipo modernista 

De mar a mar entre los dos la guerra, 
más honda que la mar. En mi panerre, 
miro a la mar que el horizonte cierra. 
Tú, asomada, Guiomar, a un finisterre, 
miras hacia otro mar, la mar de España 
que Camoens cantara, tenebrosa. 

Por otra parte, la huida del corazón "de esra ribera", l ímite entre la vida y la  muerte, vuelve a poner de 
relieve el eterno conflicto de la  poesía de Machado, cuya dialéctica oscila entre la  certeza de la  muerte y el 
sueño de la  resurrección. Para esta intuición primordia l ,  que domina ya en Soledades ( 1 903) y aparece como 
fundamento de su poetizar, véase e l  artículo de R.  Senabre, "Tema y modulaciones en la poesía de Anto­
nio l\lachado", en Autouio Machado hoy, Sevi l la, Alfar, 1 990, Vol. ! ,  pp. 59-70. 

' E l símbolo de la  rosa ha girado en torno a una doble d imensión ética y estética. La rosa y la  palabra se 
relacionan aquí por su capacidad de alojamiento. Es la  experiencia de la muerte la  que hace a la  vida ver­
dadera. Y esa verdad de la muerte, que lo es también de la palabra, es lo que convierte a la rosa en símbolo 
de la  vida h umana. Para e l  anál isis del poema, remito a los artículos de C. Fernández Moreno, "Anál isis de 
u n  soneto de Antonio Machado: Rosa de juego",  recogido en Auto11io Machado, (ed. ) de R. G u l lón y Allen 
W. Phi l l ips, Madrid, Taurus, "El  Escritor y la Crítica", 1 973, pp. 433-444; y de R.  Gul lón, "Ámbitos de luz 
y sombra. Guiomar. Los complementarios" , E11 tomo a A 11to11io Machado, (e  d. ) de F rancisco López, 
Madrid, Ediciones J úcar, 1 989, pp. 205-207. 
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Acaso a ti mi ausencia te acompaña. 
A m í  me duele tu recuerdo, d iosa. 
La guerra dio al  amor el  tajo fuerte. 
Y es la total angustia de la muerte, 
con la  sombra infecunda de la l lama 
y la  soñada miel de amor tardío, 
y la flor i mposible de la rama 
que ha sentido del hacha el  corte frío. 

Por encima de la escisión que "el tajo fuerte" de la guerra ha producido entre los 
amantes, hay un deseo de l levar el recuerdo de la amada h asta los ú ltimos confines 
de la  fantasía o de la real idad. El afán del poeta de fundirse con Guiomar, propiciado 
por la  trascendida visión del mar, símbolo de lo i l imitado, que envuelve vida y muer­
te, revela que sólo en la  afirmación del  amor parece radicar la  esperanza. De ahí  que 
la  construcción antitética del poema, visible en las sugere ncias fonéticas ( "E n  mi  
parterre 1 a un  finisterre"), la imagen del amor evocada en e l  sueño ( "y la sotlada miel 
de amor tradío" ), la metáfora del hachazo de la  guerra en los tercetos ( "e l  tajo fuer­
te" ,  "el corte frío") ,  que expresa la angustia y desolación presentes, y el s ímbolo del 
mar en los cuartetos, cuya osci lación de lo mascu l ino a lo femenino s i rve para expre­
sar toda su virtualidad, busque salvar el amor de la  muerte. El mar se hace así la ima­
gen más transparente de la  memoria, del recuerdo de la  amada que la muerte arreba­
tó al poeta. E l  hombre se debate entre la vida y la muerte. Las aguas de l  mar nos 
muestran, en su inquietud, la  identidad profunda de todas las formas, e l  sueño de la 
inmortal idad". 

La materia de la real idad h i stórica es superada en la formulación poética. Puesto 
que lo  q ue caracteriza a la  palabra poética es la posibi l idad de todo, su condensación 
viene d i rectamente de este transfigu rarse en lo esencial .  A partir de la real ización 
l ingü ística del poema, de su configuración formal, se alcanza una nueva realidad de 
sonido y sentido, de manera que la fuerza evocadora del lenguaje poético conduce a 
una intu ición de lo real, de aque l la  unidad que logra manifestarse e n  el poema. En 
el  momento en que esta un idad de sonido y sentido se revela súbitamente, de gol­
pe, se sostiene como un todo en la  palabra. Es  lo que sucede en el  ú l t imo verso que 
se conoce de Anton io Machado, cuya súbita fu lguración es  a l a  vez recuento de lo 
vivido y esbozo de algo nuevo 

Estos días azules y este sol de la i nfancia 

" Los poemas escriros por Antonio Machado a partir del 1 8  de ju l io de 1 936 fueron recogidos por Auro­
ra de Albornoz en su l ibro, Pomos rle Guerra rle Antonio .il</acharlo, San Juan de Puerto Rico, E diciones Aso­
man te, 1 96 1 .  Para una interpretación de este poema. véase el estudio de B. Sesé, A nto11io Machar/o ( 1875-
/939). El hombre. El poeta. El pensador, llvladrid, Gredos, 1 980, Vol .  II, pp. 856-858. 

En cuan ro a la  relación amorosa de Machado con Guiomar, que debió acontecer entre 1 927 y 1 928, tal 
vez en SegoYia, y fue el segundo gran encuentro en la vida del poeta

, 
durante sus ú l t i mos años, remito al 

l ibro de .J ustina Ruiz de Conde, A nronio Jllacharlo y Guiomar, 1\ ladrid, l nsu la, ! 964, que recoge el conjunro 
de sus trabajos sobre e l  tema. 
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Pocos versos tan misteriosos como éste, pero su carácter enigmático procede más 
de interpretaciones parciales, sobre todo por e l  lado de lo biográfico, que de un aná­
l i s i s  de l a  construcción poética. S i  nos atenemos a e l la,  observamos que la musical i­
dad del verso alejandrino, compuesto de dos hemistiquios de s iete versos cada uno, 
el uso doble  de l  demostrativo de i nmediatez, la d isposic ión cruzada en forma de 
quiasmo de las cuatro palabras ( "d ías - infancia",  "azueles - sol " )  y el s ímbolo de la 
luz  como medio de penetración en el recuerdo, se asoc ian en el  poema para crear 
una armonía entre la  memoria de la infancia y la  real idad del exi l io .  Sin duda, este 
verso puede contener, en su extrema brevedad y densa significación, múltiples reso­
nancias, pues parece l levarnos tanto a los versos de Darío ( "E n  los d ías de azu l de m i  
dorada infancia 1 yo solía pensar en Grecia y en  Bol ivia" ), para quien el  azul era color 
de ensueño, como a los del prop io Machado, en especial los de su poema " Retrato" 
( "M i  infancia son recuerdos de un patio de Sevil la, 1 y un h uerto claro donde madura 
e l  l imonero") ,  pero más que de influencias habría que hablar aquí de una musical i­
dad por medio de la cual  e l  sentido, toda la  virtual idad de la  vida, toma cuerpo y se 
manifiesta. La memoria de un pasado infanti l queda i luminada por la  prox imidad de 
la primavera mortal y es ahí, en e l  l ímite del poema, donde la palabra alcanza su posi­
bi l idad más extrema'. 

E n  una  e ntrevista poco conocida,  pub l icada en La voz de Espaila de París en 
1 938, nos  d ice  M achado: "Soy hombre extraord inariamente sensible a l  lugar en que 
vivo. La geografía, las trad iciones, l as  costumbres de las  poblaciones por  donde paso, 
me i mpresionan profundamente y dejan huel la en mi espíritu " .  Tales palabras reve­
lan no sólo una aproximación del paisaje a la real idad cotid iana en la l ínea de la gene­
rac ión de l  98, pues estos escri tores se s in ti eron vivamente atraídos por la rea l idad 
fís ica e h i stórica de España, s ino también un  intento de ahondar en lo fundamental 
h umano, de que el  hombre encuentre en el paisaje l a  vía de su prop ia  realización. 
Dado que para M achado el paisaje se apoya en una concepción cosmológica y tiende 
hacia una manifestación del espíritu humano, no es d i fíci l  percibir una evolución en 
la relación del  hombre con la naturaleza, habitada por una vis ión interior. De la per­
cepción int imi sta de Soler/aries ( 1 903), donde el enunciado del poema aparece como 
expresión de la  i nterioridad anímica ( "Algunos l ienzos del recuerdo tienen 1 luz de 
jardín y soledad de campo" , X), revelándose el  j ardín como espacio absoluto, como 
una forma de contemp lación, se pasa a una objet ivizac ión del  mu ndo exterior en 
Campos rle Castilla ( 1 9 1 2) ,  en  donde el  paisaje, vivido o soñado por e l  poeta, se huma­
niza y no es más que la proyección de su propia naturaleza profunda ( " ¡Oh tierras de 
Alvargonzález, 1 en el corazón de España, 1 tierras pobres, tierras tristes, 1 tan tristes 
que tienen a lma ! " ), s iendo el paisaje protagonista de la  acción dramática, y de ahí a 

' Refiriéndose a la sensación de armonía que emana de este verso, jacques l ssorel ha señalado: "Dans 
ce vcrs s i  s imple qui dit tour a la fois  l 'émerveil lemenr du poete et sa désespérance, le  présenr l umineux 
et le passé a jamais perdu, la douceur des jours et le déchirement d'exil ,  dans ce vers do111 la musique réso/1-
1/e dé/itieuseme111 it 11otre oreille, dans ce vers Antonio f\•lachado a mis le mci l leur de lu i -meme. Ce vers, o u i l  
réunit  ! 'alfa e t  l 'oméga, Sévil le e t  Col l ioure cst le  splcndide adieu d ' u n  poete jusqu'au bout maltre de son 
art", en , 1Jachadir111as, (ed . .  ) de j .  lssorel, Université de Perpignan. CRJ LAUP, 1 993, p. 69. 
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los años de Baeza ( 1 9 1 3- 1 9 1 9), uno de los períodos más fecundos y complejos, en el 
q ue la evocación pr imaveral de l  pai saje soriano con la presencia  de Leonor ( "Con 
los primeros l i rios 1 y las pr imeras rosas de las h uertas, 1 en una tarde azu l,  sube al 
Espino, 1 al a l to Espino donde está su tierra . . .  " ,  escuchamos a l  final del poema "A 
José María Palac io" ) va dando paso a una mayor penetración d e l  paisaje andaluz, 
como sucede en el poema "Los ol ivos" ,  donde el paisaje se convierte en expresión 
poética de un sentimiento colectivo ( " ¡Viejos o l ivos sedientos 1 bajo el  claro sol del 
d ía, 1 olivares polvorientos  1 del campo de Andalucía ! " ). En esta vis ión h umanizada 
del m u ndo exterior, ya señalada por Ortega a l  comentar la aparición de Campos de 
Castilla en 1 9 1 2, e l  paisaje se presenta como real idad vivida en e l  poema y su inter­
pretación poética nos fuerza continuamente a revivirlo". 

La apertura hacia el otro como condición de la propia identidad, experiencia en 
la  que tal vez está presente la  lectura de Val lejo, da una preferencia a lo elemental, al 
sentimiento de inmediatez o proximidad que la visión del paisaje refleja. En el  escri­
to "Problemas de la l írica" ,  fechado el 1 de mayo de 1 9 1 7  e inc lu ido en Los comple­
mentarios, señala Machado: "E l  sentimiento no es una creación del  sujeto individual ,  
una elaboración cord ial del Yo con materiales del mundo externo. Hay siempre en él 
una colaboración del Ttí, es decir, de otros sujetos . . .  M i  sentimiento ante el  mundo 
exterior, que aquí llamo paisaje, no surge sin una atmósfera cord ia l" .  E l  lenguaje sos­
t iene el  sentir  de una  re lación profunda entre la naturaleza y el hombre, intu ición 
percibida como e l  resonar de un mismo ritmo que se extiende a todo el  un iverso y es 
anterior a la  creación ind ividual .  S i  e l  paisaje para Machado adquiere sentido y valor 
humano, es porque ha  creado, en su participación íntima con la naturaleza, algo vivo 
y verdadero. La proyecc ión de la  forma interior en las formas sens i bles refleja un 
contacto viviente con la real idad concreta, que se busca cont in uamente y se hace 
expresión de la  propia experiencia. De manera que su interpretación poética del pai­
saje revela, en la  forma de la intu ición y no del concepto, una tonal idad de anticipa­
ción originaria en cada lectura. E l  objetivo de la palabra poética es su fidel idad a la 
forma primord ial .  En este esfuerzo de búsqueda, que s itúa al hombre en la integri­
dad de la naturaleza, l i berándolo de toda evasión ideal ista, y hace posible e l  descu­
brimiento de lo real ,  tal vez rad ique una de las c laves de su arte". 

' Para esta h umanización del paisaje. véase el importante artículo de J .  A. i\ l arava l l ,  "Anronio Macha­
do y su interpretación poética de las cosas", Cuodemos Hispanoamericanos, núms. 1 1 - 1 2, 1 949, pp. 307-32 1 .  
A esta visión del paisaje como rerraro del hombre se h a  referido también E-Diez-Canedo e n  s u  artículo, 
"Anronio Machado: poeta español", publ icado en Taller, !\ léxico, 1 939, y recogido en su l ibro póstumo, 
Estudios de poesía espmlola COiftemporónea, El Colegio de !\léxico. 1 965, pp. 49-50. 

Para el uaramienro del paisaje denuo de la generación del 98, véase el eswdio de i\ 1' C. Pena, Pintura de 
pcúsaje e ideología. La ge11eració11 de/ 98 (2'  ed . .  Madrid, Taurus, 1 998). Ya Luis Fel ipe Vi vaneo señaló que la 
poesía de Machado tiene un tema único, el paisaje, visro a uavés del ensueño (en Soledades) o a uavés de la 
realidad (en Campos de Castilla), convirtiéndose en referente esencial de su escritura (introducción a la poesía 
espmlola contemporó11eo, ladrid, Guadarrama, 1 97 1 ,  pp. 30-31 ). En este sentido, véase la antología machadia­
na, Donde las rocas sueilrJ/1. Antología esencial ( Barcelona, Círculo de Lectores, 1 999), preparada por J .  i\ larco. 

'' En la visión poética del paisaje machadiano como movim ientO hacia la interioridad v proyección de 
ésta sobre los objeros contemplados, no hay que olvidar el importante ensayo de R. Álvare� i\ lol ina, "Ver y 
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RESmiEN 

E l  conceptO de paisaje, desde su aparición por primera vez en l a  China del  
s iglo IV, u nido a la  poesía, y después en la Europa del RenacimientO, d iscurre 
entre la representación del enromo y el entendimientO como obra de arte. E sta 
construcción mental  del paisaje, en la que intervienen elementO s  estéticos y 
emocionales, alcanza su puntO culminante en el Romanticismo y e ntra en cri­
sis con las vanguardias. A partir de entonces, la ambivalencia entre el saboreo 
de los sentidos y la verdad de la ciencia no ha dejado de estar p resente en l a  
sensibi l idad paisaj ística de l  arte moderno, que valora lo que está l ejos, no lo 
que está cerca y es fáci lmente reconocible, donde l a  conciencia no se adhiere 
al rea l ismo de los fenómenos, s ino que permanece abierta a su dimensión vir­
tual, cuya a lus ión se presta más a una larga búsqueda i nterior. Como si se preo­
cupara de preservar esta resonancia lejana, manteniendo cierto desapego ante 
lo real, l a  escritura poética de Machdo, con más frecuencia que en Unamuno, 
trata de conjugar el espíritu y la naturaleza, encarnando en el paisaje las situa­
ciones anímicas y ahondándose en una atmósfera de a usencia, que confiere al  
lenguaje  una aura de soledad y melancolía. 

ABSTRACI"' 
The concept of landdscape, s ince it first appeared l i n ked to poetry i n  

fou rth-ce ntury China  and later i n  Renaissance E urope, h a s  fol lowed a route 
berween the rep resenrarion of s u rround ings and undersran d i ng rhem as a 
work of arL This  mental  construcr of rhe l andscape, i n  which aesrheric and 
e morional e lements are borh i n  volved, reaches irs  eak i n  Romanticism and 
rhen faces crisis wirh  rhe avant-garde. From rhar point on ,  a n  ambivalence as  
ro  wherher sense-based enjoyment or scienrific trurh should  govern rhe sensi­
rivity of modern art to rhe landscape has never cesased ro be presenr. This an 
values whar i s  far away, nor which is  near ar hand and easi ly recognized, prefe­
rring consciousness nor ro be bound by rhe real ism of pehnomena, but rarher 
ro rema i n  open ro rheir virtual s i  de, ro a l lusion more l ikely ro lead to long sear­
ching in the i n ner self. As if he were con cerned to preserve this d isrant  echo 
remain ing somewhat removed from the real. Machado's poetic writ ing, more 
ofren rhan Unamuno's, attempts ro bring rogehter spir i t  and nature.  Ir gives 
shape in the l andscape to states of mind  and p l unges i n  ro an armosphere of 
absence, giving irs language an aura of solitude and melancholy. 

mirar en la obra poética de Antonio  Machado", en Papeles de Son Annadans, 1 ,  1 !!, 9 ( 1 956), pp. 241 -264. A 
él hay que añadir otros estud ios sobre el tema y con frecuencia olvidados, como los de Aurora de Albornoz, 
El paisaje m la poes/a de Anto11io Machado, Universidad de  Puerto R ico, 1 959; A. Rodríguez Forteza, La 
11alumleza y Anto11io Machado, San J uan de Puerto Rico, Cord i llera, 1 965; y M. J .  Navarro Bermedo, El pai­
sajey su i11tnpretación fll la poesía de Jlliguel de Ullal!/11110, A11tonio Machado y lurtu Ramón Jiménez, Universi­
dad de Barcelona, 1 974. De modo general, es importante el ensayo de C. G ui l lén, "Literatura y paisaje",  
recogido en A11Íitiples momdas (Barcelona, Tusquets, 1 998), en donde el paisaje, a part i r  del romanticismo, 
deja de ser s imple referencia externa para sugerir un estado de án imo. 
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"Los Ángeles Mudos" :  la renovación poética a l  
servicio de la temática albertiana 

Jeffrey R. Marks* 

La publicación de Sobre los ángeles' en 1 929 dej ó  asombrada a la crítica de la  época 
que consideró este poemario como una transformación rad ical de la obra de Alberti 
hasta entonces; una transformación cuya naturaleza yacía, sobre todo, en el  chocante 
empleo de un lenguaje moderno fuertemente i nfl u ído por las técnicas vanguardis­
tas2. Aunque críticos como Morris ( 7 )  y Zu leta ( 323-324) han expl icado este poe­
mario partiendo de la  asunción de que sus raíces se encuentran sumidas en una pro­
funda crisis de t ipo amoroso, rel igioso o existencial, otros críticos han señalado que 
esta obra puede entenderse como la expresión de una "cri s is  estética" [ "aesthetic 
cr is is"  ( Senabre 49)] o e l  resu ltado de una "d isat isfacción con e l  lenguaje poético 
heredado" [ "d i ssatisfaction with inheri ted poetic Ianguage" (Geist  1 65 )) 1. Aunque 
estos críticos se han ceñ ido a la  descripción del  lenguaje poético de Sobre los ángeles 
n inguno ha  hecho u n  anál i s i s  detal lado del poema cuya temática posiblemente se 
refiera de forma más d i recta a la  expresión, "Los ángeles m udos" . En nuestra lec­
tu ra anal izaremos las técnicas empleadas en este poema, en su mayoría de tenden­
cias vanguard i stas, procurando arrojar alguna luz sobre la relación que guardan con 
los dos temas centrales: la imposibi l idad de la  comunicación y la  divis ión del yo l íri-

• Departmem of modcrn languages, ohio universi ty, athens, oh 4570 1 ,  E E. UU., marksj@ohiou.edu. 
' Para este estudio hemos empleado la edición de Horacio Jorge Becco, Poesías completas, Rafael Alberti, 

Losada, Buenos Aires, 1 96 1 .  
' Escribe /l.larilyn Rugg: "Asombrados por las diferencias radicales con respecto a los temas, e l  tono y la 

estructura métrica asociados con ,I/ minero en tierm y La amante, los críticos consideraron de mayor importan­
cia el contraste entre Sobre los ángeles y la obra previa de Alberti" ( "Astonished by the radical departure from 
the themes, tone and metric structure associated with Marinero en tinTa y La amante, crit ics found the con­
trast between Sobre los ángeles and Alberti's previous works to be of major importance." ( 259)] 

; Para Geist esta crisis estética es generacional más que personal y su estudio localiza las raíces de dicha 
crisis en "la articulación (manifestación?)  poética de la ruptura del d iscurso social . . .  " ( "the poetic articula­
tion of a critica! breakdown of class discourse . . .  " ( 1 64)]. 
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co. Veremos cómo e l  lenguaje empleado, lejos de tener sus  orígenes en u n  mero 
deseo de renovación l ingüística, se pone directamente a l  servicio de la temática. 

Tradicionalmente los ángeles cristianos han desempeñado el  papel de portadores 
de la Palabra. En el títu lo  "Los ángeles m udos," Alberti le da la  vuel ta a esta trad i ­
ción oponiendo y s intetizando dos términos completamente incongruentes. La con­
centración de sentido en pocos vocablos, lograda a través de esta s íntesis, prod uce 
una l lamativa imagen que logra d i rigir nuestra atención hacia uno de los temas prin­
cipales que concierne a l  poeta, la  comun icación imposib i l i tada. Desde la i ntroduc­
ción de este tema en e l  títu lo,  las  referencias a la  fal ta  de voz se m u l ti p l ican y se 
extienden a lo largo del  poema, a veces manifestándose d i rectamente en referencias 
a la  voz y otras veces a través de una expres ión de deseos incumpl idos  de hablar: 
" m udas m ujeres" ( 1 ), "hombres sin voz" (2 ) ,  "querrían pregun tarme" (3), "hom­
bres, m ujeres  m udos" ( 5 ) , "qu i s ieran dec i rme" ( 8 )  y fi na lmente, "y van mori rse, 
m u dos 1 sin saber nada" ( 1 6- 1 7 ) .  Estas variaciones sobre e l  tema logran imbu i r  el 
ambiente de una palpable impotencia de expresión, impotencia que se hará aun más 
eviden te en las ú l timas dos l íneas del poema. 

Además de portadores de la  Palabra, a los ángeles también les corresponde e l  
papel de portadores  d e  l u z .  E n  " Los ángeles  m u dos," s i n  embargo, s e  crea u n  
entorno cerrado cuya oscuridad es, d e  forma típicamente expresionista, u na exterio­
rización de la  condición i nterior del yo l írico. De esta forma, las "mudas m ujeres" 
son "de l os zaguanes" ( 1 )  y los "hombres sin voz" habitan "las bodegas" ( 2 ) .  La 
siguiente imagen d isuelve las fronteras de lo i nterior y lo  exterior l levándonos a con­
c lu i r  que el m u ndo tenebroso q ue pueblan los ángeles m undanos es expresión de la 
oscu ra soledad y angust ia que reinan dentro del a lma del yo l írico, irremed iable­
mente divid ido: 

Hombres, mujeres, mudos, q uerrían ver claro, 
asomarse a mi alma 
acercarle u na ceri l la  
por ver si es la  misma ( 1 0- 1 3 ) .  

Esta i magen, formu lada textualmente a través de l a  expresión del  deseo de los 
" hombres, [y] mujeres, m udos" de asomarse a l  a lma del yo, logra conectar de forma 
tangib le  los dos m u ndos, e l  exterior y el inter ior, y deja que una atmósfera en 
penu mbra vaya envolviendo el locus poético hasta que incluso se requ iera la  luz de 
una "cer i l la" para ver. 

Con todo, e l  expresionismo es sólo una  de l as técnicas vanguardistas de las que  
hace uso Alberti. Desde el  comienzo de  "Los ángeles mudos" vemos que e l  tema de 
la  i mpos ib i l idad de la  com un icación cobra vida y fuerza a través de u n a  frag­
men tación y m ul t ip l icación cub is tas .  La incapac idad que  man ifiesta la voz, que  
vemos por  primera vez en e l  título, hal la su  doble en la  incapacidad de movimiento 
que observamos en las " inmóviles, clavadas, m udas m ujeres" de la  primera l ínea del 
poema y que sigue desarro l l ándose en l a  segunda con la descripción de los "hom­
bres s in  voz, lentos ,  de  las bodegas." Transportar e l  p lano verbal a l  plano del  
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movimiento corporal i ntens ifica esta incapacidad de forma más notab le .  La 
inmovi l idad física es una extensión lógica de la mudez, s iendo el movimiento (por 
ejemplo, e l  de las manos) una de las vías de comunicación d isponibles ante la ausen­
cia de voz. 

Este proceso de fragmentación y multipl icación sigue su curso l legando a su cul­
m i nación en la  l ínea d iez cuando se extiende hasta inc lu i r  l a  v i s ta :  " Hombres, 
mujeres, mudos, querrían ver c laro" ( 1 0 ). Como vía de comunicación, la vista, se ve 
impedida por la fal ta de luz dejándonos con la imagen del más completo ais lamien­
to". Ni el tacto, ese sentido a l  que recurren los ciegos, les es permit ido:  "Querrían 
hombres, mujeres, mu dos, tocarme" ( 5 ) . Los ángeles son incapaces de hablar, de 
moverse, de ver c laramente y de tocar. La com u nicación en todas sus man ifesta­
ciones se ve frustrada por fuerzas no inmediatamente evidentes. 

La idea de la  incomu n icación transmit ida a través del sentido de las palabras se 
ve resal tada por la  puntuación y la  s intaxis. La descripción de la  inmovi l idad de los 
hombres y mujeres en las dos pr imeras l íneas del poema encuentra eco en la  lenti­
tud de expresión causada por la introducción de las comas. Una métrica i rregular, el 
empleo de la versificación l ib re y la  alternancia de l íneass largas ( siempre entrecor­
tadas por el uso de las comas) y l íneas cortas contri buyen a lograr este efecto. La 
incapacidad de los ángeles  de expresarse encuentra parale lo  en las formas conju­
gadas  del verbo "querer" (3, 1 4) .  Aparte de enfatizar l a  voluntad de comunicación 
por parte de los hombres y mujeres mudos ( según la voz poética), esta figura retórica 
nos informa de la lucha del  yo por obtener la capacidad de expresión poética, lucha 
que parece perderse cuando la figura no se completa s ino que acaba en puntos sus­
pens ivos: "Quieren, qu is ieran . . .  " ( 1 4) .  Al final, e l  yo parece reconocer la imposi­
bi l idad de su empeño comunicativo, "Y van a morirse, mudos 1 s in saber nada" ( 1 6-

1 7) .  

S i  es verdad que la mudez se presenta aquí en todas sus  manifestac iones, tam­
bién es verdad que el  otro tema principal de "Los ángeles mudos," la  división del yo 
l írico, se da  a través del m i smo t ipo de fragmentación y perspectivi smo mú lt ip le .  
Tan pronto como apreciamos la  voz del yo l írico, nos enfrentamos a otra perspectiva 
del mismo (el otro se dir ige al yo): "- ¿Cómo tú por aquí y en otra parte?" (4) .  Fijar la 
identidad precisa del  tú constituye tal vez el mayor reto para el lector de este poe­
mario'. Aunque reconozcamos la naturaleza proteica de este p ronombre, h ay una 
tendencia, lógica h asta c ierto pu nto, de querer encontrar una s ínretis de los "túes" 
que funcione para toda la  obra. Para Lacal le Ciord ia,  por ejemplo ,  el poemario 

' Se trata de la mudez del  "lenguaje de la mirada.'' Según Lacalle Ciordia, "Aibeni apela  a una mirada 
más extensa que la de las palabras, a una mirada q ue está por encima de las redes del lenguaje, que ve más 
allá de lo que se ve" (88). 

·' Según Rugg. "E  l uso que hace Albeni de los pronombres confunde porque frecuentemente emplea el 
pronombre 'tú' para referirse a varios objetos distintos en un sólo poema sin aclarar quiénes o q ué son y cuán­
do se lleva a cabo la transferencia de uno a orro." [ "Alberri's use of pronouns is confusing. sin ce he often uses 
the pronoun 'tú' ro refer ro severa! different objects in a single poem withour clarifying who or what they are 
ancl when the rransferral of the pronouns from one ro another takes place" (264).] 

1-ll 'tiRTE DE St\1\ j l 'A:'>:. f i LOLOGÍA Y 01 D.ÍCTICA DE LA LE0:Gl "A. -t 7 1  



j E FFREY R. MARKS 

puede leerse como la búsqueda de ese tú, que en otros t iempos habitaba el paraíso 
de la  i nocencia, por parte del yo presente". A lo  largo de su estud io, s in  e mbargo, l a  
autora identifica otros túes. Aunque a veces l o s  valores que  l e s  asigna pueden verse 
en relación con el tú de su tes i s  centra l ,  en otras ocasiones la  descripción de l  tú lo 
desvincula claramente de aqué l  d e l  paraíso perd ido7• En el caso de "Los ángeles 
mudos," e l  tú adquiere aun otra ident idad para Lacal le  Ciordia,  l a  de l a  "materia 
madre m uda" de l a  poes ía que busca en el  yo l írico e l  lenguaje para su expresión". 
Esta idea es una matizac ión de la  de Geist qu ien, a pesar de reconocer que la identi­
dad del tú en Sobre los ángeles se desplaza constantemente", parece i m pl icar u n  
"meta-tú" para e l  poemario a l  afi rmar  q u e  este pronombre s e  refiere a l  d i scurso 
poético10• 

En "Los ángeles mudos," sin embargo, el tú que Lacalle C iord ia y Geist identifi­
can con la poesía, o con la m ateria pr ima de la  poesía, no parece sufic iente para 
explicar la figura con la que nos e ncontramos: no perc ib imos aquí u n  sólo "otro" a l  
que podamos nombrar "poesía," sino con un yo múltiple que s igue desdoblándose: 

Querrían hombres, mujeres, mudos, tocarme, 
saber si mi sombra, s i  mi cuerpo andan sin a lma 
por otras calles. 
Quis ieran decirme: 

- Si eres tú, párate (5-9) 

La d ivis ión del yo en sombra, cuerpo y alma se ve i ntensificada por e l  hecho de 
que estos fragmentos están dotados de una cierta autonomía inus itada, de la  posibi l­
idad de andar por las cal les separados. A las d imensiones fragmentadas ya señaladas 
se podría añadir una más, de índole temporal. Aunque en "Los ángeles mudos" el  tú 
no puede corresponder s implemente al yo del paraíso perdido - esa corresponden­
cia no expl icaría l a  mul ti tud de perspectivas que presenciamos - esa figura existe 

'' "El yo poemático o la palabra desnuda o desposeída busca su identidad en un  tú, 'Yo, sin sueño, buscán­
dote' (SA, 65). Siente dernís de é l  una sombra vigilante, aunque muerta, 'un ángel muerto' (SA, 65), es decir, 
una sombra hueca de lo que fue. La palabra o el  yo poemático ha perdido lo viviente del paraíso, el  tú, o la 
luz y, por ello, es sombra ausente de luz" (84). 

' Por ejemplo, según esta autora, "E l  tú mascul ino es la concavidad de la c iudad, es decir, el vacío, e l  
hueco oscuro y el fondo seco" (94). 

' "Esta materia madre muda quiere saber si esta presencia del tú [el yo lírico] es una oquedad no habita­
da por el ser, o si el tú está habitado por el ser secreto del lenguaje . . . .  La materia poética necesita al yo para 
ser clarificada . . . . •· ( 1 14). 

' "El  'yo,' y e l  'tú' hacia que se d irige, cambian constantemente, con frecuencia dentro del mismo poe­
ma, volviendo imposible la determinación de una identidad fija." [ "The 'yo' and the 'tú'  it addresses con­
stantly sh ift, often within the same poem, making the determination of a fixed identity impossible" ( 1 66). ]  

'" "Aunque insuficientes individualmente, cuando yuxtapuestos los nombres rechazados (de "El alba 
denominadora'') sugieren una identidad para el 'tú': la poesía, una vuelta irónica de 'poesía eres tú' de Béc­
quer." ["Though inadequate individual ly, when juxtaposed the rejected names suggest an identity for the 
'tú' :  poerry, an ironic reversa! of Bécquer's 'poesía eres tú." ( 1 70)] 
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dentro del  marco del poema como un vago recuerdo: en el hueco dejado por la i nex­
pres ión,  la voz l írica proyecta su pensamiento y se imagina a sí m isma como el foco 
de i n terés de los hom bres y mujeres mudos. E stos qu ieren que el yo l írico se pare 
para comprobar q ue se trata de la misma persona q ue conocen. Quieren asomarse a 
su alma "por ver si es la misma" ( 1 3 ). Este intento de reconocimiento impl ica un con­
traste entre un yo pasado (aquí el "tú" desde otra perspectiva), cuyas características 
ignoramos, y la  voz poética que se encuentra textualmente presente en el poema. 

¿A qué se debe, entonces, la  framentación del yo y el perspectivismo mú l tip le 
q ue ocas iona? E n  n uestra d iscus ión del  te ma de la  i ncomu n icación hemos pod ido 
apreciar cómo las técn icas l ingüísticas empleadas por Alberti logran transmiti r  el per­
fecto a i s l amiento de su mundo poético: es decir, que no transmiten n i nguna otra 
cosa. Sent imos e l  desosegante im pacto de las imágenes - la profunda soledad del 
mundo que reflejan - y nos preguntamos acerca de las raíces de semejante soledad. 
Como hemos i nd icado, Lacal le Ciordia y otros loca l izan la  causa de esta crisis en la 
pérd ida de l a  i nocencia, del primer paraíso del yo l írico (véase nota 6).  Sin embargo, 
nos parece que a esa pérd ida le acompaña otra - de mayor i mportancia en el caso par­
ticular de "Los ángeles mudos" - y  en mejor d isposición para expl icar una poesía en 
cuyo centro moran el vacío y el s i lencio: la pérd ida de confianza en la capacidad del 
lenguaje de transmit i r  ideas y expresar emociones 1 1 •  Geist atribuye los huecos tex­
tuales de Sobre los ángeles a un desplazamiento de la función de l  lenguaje como dis­
curso soc ia l  que resu l ta a su vez en u na ruptura d e  l a  d ia léctica yo/tú ( 1 66) .  S in  
embargo éste no ocurre en "Los ángeles mudos;" en real idad no es posible apreciar 
aquí  un tú autónomo. El tú que vemos proyectado a lo  largo del poema no es otra 
cosa que una manifestación - o, mejor, manifestaciones múl tiples - de la conciencia 
del yo. Como afirma Jonathan Cul ler: 

"esta figura [el  apóstrofe] que parece establecer relaciones entre el yo y el otro en 
real idad puede entenderse como un acto . . .  que . . .  d ivide y distribuye el  yo para l le­
nar el  mundo . . .  , poblando el  mundo de fragmentos del  yo . . .  " .  

( "this  figure [apostrofe] which seems r o  establ ish rel ations between t h e  s e l f  and 
orher can in fact be read as an act . . .  which . . .  parcels out  the self to fi l l  the world . . .  " 
(citado en Rugg 265) . ]  

En este punto vemos u ni rse los dos temas centrales del  poema. Ante la imposi­
b i l idad de comunicarse, e l  yo se fragmenta para l lenar e l  vacío y l leva a cabo u n  pseu­
do-d iá logo, un s imu lacro de la  comun icac ión, desempeñando ambas facetas de la 
d ialéctica yo/tú .  No tenemos acceso a los pensamientos n i  deseos de los hombres y 
m ujeres  ( n i  constancia de su autonomía) :  envue l tas en  la penumba c i rcundante, 
nunca se expresan. Sólo nos l legan la voces del yo fragmentado que manifiesta una 

" Anthony Geist  afirma que "Sobre los ángeles es una poesía l lena de  silencios, huecos y ausencias. Más 
que la simple d isatisfacción, estos vacíos y oquedades señalan el fracaso del lenguaje poético. Y este fracaso, 
paradojicamente, genera la potente poesía de Sobre los ángeles" .  [ "Sobre los ángdes is a poen·y full of silences, 
gaps, and absences. 1\ lore than simple dissatisfaction, these voids and hollows indicare a failure of poetic lan­
guage. And this fai lure, paradoxical ly, genera tes the powerful poen·y of Sobre los ángeles" ( 1 65).] 

H l -ARTE DE SAi\' ) l 'A:\. F I LOLOGÍA Y 0JDACTICA DE LA LE:\'Gl'A, 4 73 



]EFFHEY R. MARKS 

persistente curiosidad acerca de su propia con d ic ión d ivid ida: "-q uieren, qu is ie­
ran, querrían preguntarme 1- ¿Cómo tú por aqu í  y en otra parte?" (3-4). 

Estas permutaciones del verbo "querer" ( 3 )  acaban en la  forma del cond icional 
marcando un  t iempo abierto que bien tendemos a completar mentalmente con la 
frase "si pud ieran" y que nos incitan a preguntar, "¿por qué no podrán?" Parece lógi­
co conclu i r, por e l  hecho de que el  verbo "querer" aparezca ocho veces a lo  largo de 
los 1 7 l íneas que componen "Los ángeles mudos," que e l  yo l írico supone una vo­
luntad de comunicación por parte de los hombre y mujeres mudos. Aunq ue en rea l i­
dad el poema no expone de manera explícita las razones por las que no se produce 
esa comunicación, quizás la respuesta haya que buscarla en la misma renovación del 
lenguaje poético de la  que somos testigos. O sea que las m ismas fuerzas que i mpul­
saron al poeta a esta renovación, la  insuficiencia del  lenguaje poético existente para 
transmitir sus ideas, son las que vemos reflejadas temáticamente en la  fal ta de comu­
nicación entre los ángeles mu ndanos y el  yo fragmentado. 

Si bien es verdad que el l enguaje poético de Alberti  "nos impresiona a l  chocar 
con nuestro cód igo l i ngü ístico" ( "shocks us in i ts c lash with our l inguist ic code" 
(Geist 1 74)] ,  podemos afirmar no obstante que este lenguaje no responde a la i nten­
ción del poeta de asombrar. Las in novaciones l ingüísticas de " Los ángeles mudos" 
refleja el esfuerzo de Alberti de sobrepasar los l ím ites del  lenguaje poético vigente, 
pero ese esfuerzo, más que producto de una "cris i s  estética," le ha  venido al poeta 
como ani l lo al dedo para representar su temática. 
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RESU�IEN 

La lectura de " Los ángeles mudos," u no de los  poemas menos estud iados 
de Sobre los ángeles de Alberri, nos puede proporcionar claves capaces de expli­
car el  empleo por parte del poeta de un lenguaje que d ifiere rad icalmente del 
de su obra anterior. Más que reflejar una crisis estética, este lenguaje tiene una 
doble fu nción: expresar y unir los dos temas centrales de l  poema, es decir, la  
imposibi l idad de la comunicación y la consecuente divis ión del  yo l írico. 

ABSTRACT 
The read ing  of "Los ánge les mudos," one of the less s tud ied poems in 

Albert i 's Sobre los ángeles, can provide us with clues that account for the poet's 
use of a language rad ically different from his previous works. !'dore than reflec­
t ing an aesthetic cr is is ,  th is  language has a double fu nction:  expressing and 
uni t ing the poem 's two central  themes, namely, the i mposs ib i l i tv  of comuni­
cation and the consequent division of the l i rical self. 
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Xuarben (Ultzaman) aurkitutako sermoiak 

Orreaga I barra 

l .  Testua 

Nemo potest d uobus Dominus servire Matth.  cap. 6. v. 24 

Asten da egungo evangel io Sagradua argui esperimentaturic arqu i tcen den senten­
cia prodigioso batequin .  Nemo potest dio C. U .  ez dezquizquela batee beingoaz bi 
naus i  ongui  cerbi tzatu eta igoa lqu i ro b iac content iduqu i ;  eta au c ierroqu i  a la  da: 
bada bi  naus iec beingoaz manatcen badiote egu in  dezqu ie la bi gauza, edo b i  lan 
d i ferente, i m pos ib le da bien contentua egu i tea, bada bataren manua egiten duen 
bitarteo, uzten d u  eguiteco bercearena era orrengatican bata dauca content ceren 
eguiten duen arren manua bercea dauca descontent ceren ez duen eguiten arrena. 

P u n tua lqu i ro au guertatcen da Ch rist io fie l  gucieq u i n: guciec d i tugu bi  nausi  
bata Jangoycoa, bercea da mundu eroa eta banidade guciequin biec manatcen digu­
te beingoas bi  gauza d i ferente era orla imposible da bien manua cumpl itcea. Jangoy­
coac manatcen d igu aborrecitceco mundua bere pompa eta banidadequin: munduac 
manatcen digu dembora berean segui tceco onen pompa, banidade entretenimentu, 
p lacer era gusro galgarriac eguiten badugu m unduaren manua descontent daucagu 
Jangoicoa ceren ez dugun eguiten arrena: egu iten badugu Jangoycoaren manua des­
con ten daucagu m undua :  ceren ez d iogun obedecitcen: cons idera bera bapedrac 
ceñei combeni  zaicon obedecitcea, considera bera cein combeni  zaicon content idu­
q uitcea, bada aditu du,  i mposible dela bi nausi ebec ongui zerbitzatcea. 

Prosegu itcen du alcina C. U.  egungo evangelioan eta m i  mateen delaric Christio 
fie l  guciequ in  dio onela: etzaitezte la  h izan ain afanosuac eta d i l igenteac m undu 
ontaco gauzac logratceagatic :  ez dezacie la  h izan am berce cu idado ceren viciaren 
conservatceco bear d itucien gauces erra ten duciela cerequ in  mantenatuco gara cere­
qu in  besti tu co gara, bada gauza ebetas cuidados beteric vic itcea, da Jentilac bezala 
v ic i tcea, ceñec ez baitute nere ezaun-menturic era onengatic berarengatic ceñec 
ezbaitute nere providencia sanduan esperanzaric :  baña zuec ducielaric nere ezaun­
mentua daqu icielaric nere ontasuna, era ignoratcen ez ducielaric cein andia den nere 
providencia sandua, bear cinduquete erabi l l i  ain afanaturic, era ain cuidados beteric 
ceren mantenues, eta soñecoes? 

Por bentura uste ducie ez daquidala nic bear d ituciela gauza ebec? ez ducie icus­
ten egaztiec ez dutela exarquitcen, ez dutela cuidatcen inte resez, ez dutela afanic, 

HL 'ARTF. DE SA:\ j l 'A:\. F iLOLOGÍA Y 0JDACTICA DE LA LE:\Gl'.-'., 4 77  



ÜRREAGT IBAR I(A 

era congojaric beren manrenarceaz, era beren besrirceaz?, era alaric ere, nola cu idar­
cen dudan nic nere providencia sanduaren medios eben susrentarceas era eben bes­
rirceaz? Bada gauza errumes eberas one la cu idarcen badur, nola urcico du cuidarce­
co zueras zararelaric eguinac nere imagen era semejanzara? Ea uzquircie alde barera 
orai arreo, mundu onraco gauces h izan d i tucien cuidado era afan oriec; emendic alci­
na zuen cuidado, era afan gucia im inacie ceren animac virtuteen besridura ederrare­
qu in  adornarcen: i m i nacie ceren cu idado gucia ceren salvacioa consegu i rceco obra 
on an i rz eguiren era nere manda.  tu sanduac ongui guardarcen :  nola zuec cuidaza­
cien ongu i gauza eberas i d  u- zacie por cierto nic cuidatuco dudala ez daquicien fal ­
ratu bear duciena ceren susrentaceco, era besrirceco. Au da C. U.  egungo evangel io­
an erraren d iguna. 

Ortaco, erranen du norba i rec, ez dugu cer trabajaru,  ez dugu cer lanean aritu,  
bada, evange l io  sanduac d ianas, Jangoicoac bere providencia sand uaren med ios 
emanen digu bear duguna gueren susrenraceco, era besrirceco: cein gaizqui enren­
datu duen evange lioac d iona onela d iscurrircen era pensarcen duenac. C. U .  evange­
l ioan d iana da ez iminceco afan era cuidado gucia gauza eberan, desuerte ecic gauza 
eberas sobra cuidarceac impedi dezagun gueren animes cuidarcea, i mpedi dezagun 
berce munduco gauces oroircea. C.  U. evangel ioan erraren diguna da gure lenta bici­
ca cu idadoac, era principalenac h izan bear duela gueren animac virtures adornaturic 
i duqu i rcea, era gueren salvacioa consegu i rceco Jangoicoaren legue sandua ongui  
guardarcea, era obra on era vi rtuoso anirz eguirea, a u dela guc h izan bear dugun cui­
dadoric pr incipalena d io, era cu idado onequ in  ongui  cumpli rcen duenari arren 
Magestadeac cuidatuco duela, ez daquion falratu sustenrarceco bear duena, era a u 
eguinen du  acaso borarcearequin ,  a laco personaren trabaju era lanari bere bedeicio 
sandua. 

E rrarearequin arren magesradeac lenrabicico lecuan cu idatu bear dugula anima­
ca gauces, suponircen du  badugula berce cuidadoric ere era eberatican bata da bape­
dra bere oficioan trabajatcea, irabazten bere susrentua rrabajarceco obligacio au i mi­
n i  cigun Jangoicoac Adani era onen h ume guciei Adanec egui n  zuen becatuaren cas­
t igo eta penitencieran: in sudore vultus tui vesceris pane: erran cion Jangoycoaren U .  
Adani: Adan: ceren ez duzun guarda tu  n i c  imin i  nizun mandamentua; ceren atrebitu 
zaren jatera nic debecatu nizun arboleco frui ratic, Jaquin zazu emendic alcina h iza­
nen baduzu ogui zati bar cere mantenatceco, bearco duzu la  galanqu i  necatu , eta 
ederqu i  izard itu:  in sudore vultus tui vesceris pane. Eta arra no la  Jangoycoac ez d igun 
debecatcen trabajatcea consegu i tceco gueren susrentua, antes bien manarcen digu 
trabaja gai tecela ,  solo debecatcen d iguna da  afanaturic, tr ibulaturic, congojaturic, 
era codicias veteric erabi lcea conseguirceco mund u ontaco gauzac eta a i n  descuida­
turic vicitcea gueren animes, eta gueren salvacios ain descuidaturic vicicea obra on 
eta virtuosoac eguirea. 

Desengaña beitez beingoas vici d i renac mundu ontaco in reresez caso gue iago 
egu i ten dutela berce munducoes baño, vici d i renac beren gorpurces caso gueiago egi­
ten dutela, beren ani mes baño, desd ichatuac h izanen d i rela berce m unduan secul a  
gucico, era aun  mundu ontan ere permiti rcen d u  ]angoycoac, onelaco personac vici  
daitecen m iserias vereric, necesidades beteric, beren afan neque era codicia guciare-
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quin alcanzatcen ez dutela cerequin sustentaru, edo mantenatu eta a lrebes: vici d ire­
nac mundu onetan, imintcen d utelaric lentabicico lecuan beren animen salvacioa con­
seguitcea, exercitatcen d i re laric ontaco obra on eta virtuoso eguiten, ebec h icanen di re 
dichosoac eta bienavenruraruac berce munduan eta ez etzaicote ere falta ruco mundu 
onetan bear dutena, onen confirmatceco adizacie exemplu a u .  

2 .  Testua 

Ala nola orac io leguean, ze in baita legue berria baitauca d i sponiru ric  e l izan ] .C.  U. 
botazioco Sacramentua becaru origina laren borratceco, ceñeq u in  Jaiotcen bait ire 
mundu onetara Adanen h u me guciac Maria Santissimas landaracoac, modu berean 
ceducan d i sponiruric Jangoicoac lenagoco leguean, edo legue zarrean bataio orde 
bat, ce in  deitcen baitcen Ci rcuncisioa; c i rcuncis ioa cen gauza icaragarri bat quen­
tcen baicioten asco ta asco aurrei beren bicia, eta etcen misterio, bada jaio ta zortzi­
garren egunean l egueac manatcen zuen bezala c i rcuncidatcera era maten zitu zten 
aurrei quentcen c ioten,  arris egu i n icaco can ibeta bateq u in  aragui zati bat i ngur, 
ingur gorputzaren parte m i nberenetic eta peligrosoenetic, era orrequin gueld i tcen 
cen aur gaisoa odola arraca ceriola gucia oñaces eta dolores betea, eta len erran d udan 
bezala i l tcen ciren an itz oñacearen pasiones eta i l tcen etcirenac ere gueld i tcen c i ren 
c ircuncidaru eta i rurgarren eguneco erdi i l lac, andiruric, be ldurric, eta lercera bal i ra 
bezala: a in andia cen padecitcen zuten balorea, eta trabajua, ecic Es . ra Sanduac d io­
nas ez baitceitequen h izan andiagocoa. 

X. bataiaru cituen bere escuz m i l lon bat, eta berreun mi l la  persona Jesu Ch risto­
ren legue sandura combertitu cituen infie letatic. H izandu cen egun bataiatu baitci­
tuen amaborz mi l la  persona, eta ceñetan guelditu baitcen arratseco, enoiuaren utsez 
besoa ecin moguitus E ra amberce enoiuren ondoan cer i dur i  zaicie afaltcen zuela? 
eta cer goatcetan iduri zaicie etciten cela? Arren afaria etcen berceric baicic ogui eta 
ur solla, eta arren goatcea cen estera pusca bat l urraren gañean, eta arri bat bururdi­
cotaco guisa ontaco goatcean lo egu iten zuen ordu pare bates, edo goren gorena irur 
ordus. jaiquitcen cen andic eta arcen zuen bere desayunoa, cein  ez baitcen berceric 
baicic alanbresco azote batzuequin, d isc ipl ina cruel bat al iq ueta erregatu artaño lurra 
bere odolarequin. 

Discipl inaren ondotic gasratcen zuen argu i tu arrarañoco dembora oracio menta­
lean: arguitu orduco ematen zuen meza. !V leza acabatu orduco doctrina  explicatcera, 
eta pred icatcera. Pred icuaren ondor ic bataiatcera a l  iq u era arrarseraño arru gabe 
batere sustentu ric, anitz egunes benzait ( s ic) ;  arratsean len aditu d ugun afari bera, 
era goatce bera. Bicimodu  penoso era peni tente au segu itu zuen ameca u rres comi­
no ceñetan erabi l l i  baitc i tuen oguei era amar mi l la  lecoa (sic) len erran d i rudan aiec, 
solo converti rceagatic ] .C .  legue sandura, Demoniac i rsutu ric i do latri ciren legue 
infamean ceduzcan personac. 

3. Testua 

l .  Da fedesco gauza Jangoycoaren J\·lajesradeac daucala preven i rur ic berce mun­
duan lecu bar cein  deitcen bai ta Cerua premiatceco seculaco descansuarequin,  ate-
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rateen direnac mundu  ontatic arren Magestadearen .. eta amistadean, eman ondoan 
satisfacio oso bat, pen itencia eta obra on eta virtuosoen med ios, beren becatuen 
a lde.  Dauca ere disponituric berce lecu bat cein deitcen baita infernua, becatu mor­
ralearen estado mi serablean i l tcen d i renac castigatceco, secula gucian ira un bear 
d uten tormentueq u i n  eta dauca alaber d i sponituric berce paraje bat, cein de i tcen 
baita purgatorioa pur ificatceco anima aiec, cein ateratcen bait i re m u n d u  onetatic 
]angoycoaren gracian bai, baña eman gabe satisfacio osoa arren Magestadeari beren 
becatuen alde, obra on eta virtuosoen medioz, lndu lgencien med ioz, penitenciaren 
medioz. P u rgatorioa da  sus  beteric arqu i tcen den calabozo bat ,  ceñetan arqu itcen 
baitire anima gaisoac erretcen eta q uisqui l tcen: San Agustinec d io ez deJa d i feren­
ciatcen Purgatorioco sua Infernuco suaren ganic; eta  Doctore sandu  onec d ion beza­
la, m undu ontaco su guciac pintatuac bezala badire Infernuco suaren a ldean pensa 
nolaco tormentu ac eta penac padecitcen d i tuzten Purgatorioco anima gaisoec d ife­
renciatcen ez delaric ango sua Infernuco suarenganic; Galtcina labe bat  s utan dago­
laric bota balezate persona bat labearen erdira, pensa nolaco tormentua padecituco 
luquen persona triste arree, a l iqueta i l  artaño, delarican gauza ciertoa il len l i tzaquela 
ordu quarto erdi bat gave, a la  mundu  ontaco su  guciac p intatuac bezala bad ire S .  
Agustinec dion bezala, comparaturic berce m unduco suarequin, discurrí beza bape­
drac nolaco penac eta tormentuac d i ren  Purgatorioco an ima gaisoec padecitcen 
di tuztenac, ez ordu quarto erdi batez solo, baicic acaso amar u rtes, acaso ogueis, aca­
so eun, berreu n  edo m i l la unes eta acaso azquen J u icioco eguneraño. 

2. Ain andiac di re an padecitcen d i tuzten tormentuac ecic, d iote Doctore san­
d uec, Mundu onen principiotic onat erdi d iren emastequi  guciec h izandu d i tuzten 
doloreac: Martire guciac padecitu d ituzten nequeac eta gañeraco mundu ontaco erri­
tarren, neque, tormentu guciac, comparaturic purgatorioco penaric ch ip ienarequ in ,  
d irela erregaloac, d irela consueloac. DeJa bada posible au a l a  de laric den  bezala, a in  
erreparo gutirequin Christio batee, cometí dezquien becatu benialeac a in aisa erran 
dezan guezur bat eta bere borondate condena dadien padecitcera, becatu benia le 
bacocharen castigotan u rte bateco Purgatorioa? Bada dio S. Vicente Ferrerec, becatu 
beniale bacocha castigatcen d uela  Jangoycoaren Magestadea urte bateco Purgato­
rioarequin.  E ta deJa posible, conseguí dezaquelaric ain faci lqui bere becatuen satis­
facía oso bat ] angoycoari e matea eguitearequin bear d i ren d i l igenciac Indu lgencia 
p lenaria bat i rabazteco deJa posible diot berris ere, arqu i  dadien Christioen artean 
anberce pereza, a mberce nagui tas un confessa comecatceco M i nerva egunetan 
s iquiera. 

3 .  O nolaco fervorearequin eguinen l ituzqueten bear d i ren d i l igenciac, i rabazte­
co Indu lgencia p lenaria bat Purgatorioan erretcen eta qu isqu i ltcen dauden anima 
gaisoec, balu te guc dugun l ibertadea ! O nola  dauden comino erraten pena eta tor­
mentu beteric modu onetan !  DeJa posib le, ain gusto lebeengatic etorri gare la cala­
bozo antara e mengo pena eta tormentu orrible ebec padecitcera? DeJa posible, a in 
aisa eta costu gutirequ in  consegu í quen dezaq uelaric, v ic i  guinan bitarteo, gueren 
becatu, eta becatuen mancha gucien barcamentua eguitearequin penitencia, irabaz­
tearequin Indu lgenciac, practicacearequin obra on eta virtuosoac, deJa pos ib le, vici 
h izandu guiñala ain descuidatu ric gauza e betas? ain perezoso confessa comecatceco, 
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Indu lgencia p lenaria irabazi ceiquen egunetan? ain nagui penitencia egu iteco? eta 
obra on eta virtuosoac practicatceco? Dela posible vici gu i ñalaric, ain aisa quen dez­
qu iquen zorrac, orai ecin paga dezquiquegula guerez, bacic pena eta tormentu terri­
b le  ebec padecitu s?  Ay gure tristeac ay gure desdichatuac !  ba ld in ez bad ute orai 
arteo baño gueiago caso eguiten gutas, munduan utci guinduzan Herederoec, ayde­
ec, ezaunec, adisquideec? 

4 .0nela expl icatcen di re anima triste ayec P u rgatorioco Caree! terrible artean, 
ceñetan egon bear baitute al iq ueta beren becatuen zor guciac paga tu artaño. Ayec 
ez dezqu iquete zor ebec pagatu berez, berce guisas baicic su terrible ayec padeci­
tus: baña guc paga dezqu iquegu aisa, eta costu gutirequin aien zorrac, indulgenciac 
irabacis, mezac emanes edo emanacis ,  mezac devocioarequ in  e ntzu nes, errosario 
sandua errezatus, l imosna egui nes, sufragioac cumpl i tus ,  eta gañeraco obra on eta 
virtuosoac p racticatus  ap licacearequ in  ebec anima tri ste aien favore, apl icaceare­
q u i n  ebec, a ien zorren alde.  Gucioc gaude obl igaturic a ien socorricera, baña an itz 
d i re m u nd uan vici d i renac obl igacio ontas atcenduric bezala eta orrengatic guerta­
cen di re anima aiec m undu ontan vici garenen ingratitudeas. Batzuc quezcatcen di re 
beren buratsoen contra ceren vici d iren descuidatu ric beren h u meen animac sufra­
gatceas, berce batzuc q uezcatcen d i re mundu ontan h izandu ci tuzte n emastees, 
ceren vici  d i ren atcendu ric beren senarren animes :  berce batzuc quezcatcen dire 
beren anayes: berce batzuc beren aydees: berce batzuc beren herederoes, beren 
h umees. 

H a !  e rraten du b uratso baten animac, ha nere seme eruela, ha  eron baño tira­
noago zarena !  Nola d uzu balore d ivertitceco irri egui teco, ]ateco, eta edateco n i  su 
gar eguinic Calavozo ontan nagon vitarteo? Eznaiteque emendic l ibratu, cerura Joa­
teco, a l iqueta nere becatuen zor guciac pagatu artaño; zuc paga dezquiquezu faci l­
qui nere zor ebec, sufragioequ in ,  Indu lgencia egu in,  Confesio Comunionequin,  
l i mosnequin eta gañeraco obra on eta v i rtuosoequ in, ap l icatcearequ in  oiec nere 
zorren alde, baña zu zara ain Tiranoa, a in Cruela, ecic erraten baitu zu naiago duZLila 
dagon zure buratsoaren anima, cerura Joan gave penatcen arren sufragiotan I nd u l­
gencia P lenaria bat irabazteco d i l igenciac egu in  baño; Meza bat enzutera goicic Jai­
qui baño: au da zuc erraten duzuena, ez itzequin ez, baña bai obrequin.  

lcus balez emen mundu onetan batee bere buratsoa desgana batequ in  erorcen 
deJa su  andi baten erdira, u tcico Juque d i l igenciac eguiteco lembatlen l ibratceagatic 
bere buratsoa sutic'  ez da posible, arq u i  dadien bat berere m u n d u  gucian a in viotz 
gogorrecoric. Bada de larican mundu ontaco sua su p intatua, P u rgatorioco suaren 
aldean, eta daquigularican anitz mil la anima daudela an erretcen eta quisqui l tcen, 
eta acaso aien artean arqu i tcen da zure aytaren edo amaren anima: acaso zure sena­
rrarena: acaso zure alaba, edo semearena: acaso zure ayde, ezaun edo adisquidearen: 
nola duzu  biotcic, ez egu iteco eguiten d uzun baño gueiago, l ibratceagatic lembait­
len ,  an ima ga i so aiec, ango su terr ible aietan? eta dezaquezularic egu i n  au aditu 
d uzun bezain faci lqui?  Indulgenciac, confesio, com unioneac, mezac, errosarioac eta 
gañeraco obra on eta virtuosoac aien sufragiotan apl icatus? bada obra on ebec guciac 
d i re choi l  admirableac aien zorren pagatceco. Medio poderoso eta eficaza da eguitea 
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anima penatu aren novena, imintcen d irelaric bi tartecotaco Jesus Crucificarua, eta 
Maria Santissima dolorescoa. 

Bi tarteco pareric gaveco eben a ltcinean determinaru du eguitea novena au, ani­
ma tri ste aien sufragiotan: emanen zaico pri ncipio egun zorci ;  sup l icatcen diotet 
guciei  procura dezatel a  asi stitcea exercicio p iadoso ontara anima Pu rgatoriocoen 
amoreagatic: baut uste ovenaco egunetan a l  dezaqueten guciec enzunen d ute l a  
a l icaco devocioric andienarequ i n  Meza sandua, egu inen due la  Caridadesco acto 
cembait, eta exercitatuco d i re la obra on eta virruosoetan, eta apl icaruco d i tuztela 
eguiten d i tuzten obra on guciac, bapedrac bere obligaciozco animen sufragiotan edo 
Jangoicoac gue iago nai duenaren alde. eta iduqu i  bedi por cierto anima sandu aie­
quin ongui portatcen denac, consegui tico d ituela anima beren medios bear d i ruen 
auxil io eta laguntza sanduac, vicitceco apartaturic vicio eta becaruetatic mundu one­
tan eta bercean conseguitceco bere eternidade gucico descansua. 

4. Testua 

Pa el  dia  de la  Circ uncision 

Egungo egunarequin  asi cen Jesus bere odol preciosoa isurcen, eta padecitcen oña­
ce, eta dolore arrigarriac gure amorioagatic: manatcen zuen J angoicoac len eco be re 
leguean guizaqu iagandic herditcen cena semes erd itcen bacen, vici cediela bere i s  
lenbicico zazpi egunetan; eta zorcigarren egunean eraman cezate la herd i  berriaren 
semea c i rcuncis ionera, ala eraman zuten egungo egunarequ in  ama Virginaren 
Semea, cein baita gure Jesus mai tagarria .  Ala nola oraingo leguean baita e l i zan 
Sacram. ru Sandu bat cein baita bataioa borratceco, edo quenceco becatu origi nala 
ceiñequin Jaiotcen baitire Adanen hume guciac, modu berean cen Jenagoco leguean 
edo lege zarrean, becaru originalaren quenceco Circuncisioa, deitcen cen Stu. orde 
bat. 

Ci rcuncis ioa cen gauza gogor icaragarri bat ceiñec quentcen baitcioten an itz 
aurrei beren viciac eta etcen m i lagro, bada Ja io ta zorcigarren egunean, Jegueac 
manatcen zuen bezala, circuncisiora eramaten ci ruzten aurrei, canibeta batequ in  
quencen cioten aragu i zati bat gorputzaren parte m inberenetic, eta peligrosoenetic, 
eta orrequ in  gue ld i tcen zen aur  gaisoa odola arraca ceriola, eta gucia oñaces, eta 
penas beteric; eta len erran dudan bezala i l tcen ciren an itz oñacearen pasios, eta i l­
tcen etci ranac ere gueld itcen ciren i rurgarren eguneco erdi i l l ac, eta lercen bezala;  
bada ain andia cen padecitcen zuten do lorea, eta trabaj ua,  ecic escritura Sand uac 
dionas etceiquen izan and iagocoa. 

Trabaj u  au berau padeciru zuen gure Jesus  maitagarriac egungo egunarequ i n  
gure amorioagatic, bada Jaio eta zorcigarren egunean circuncidatu zuten Jangoicoa­
ren J egueac orduan manatcen zuen bezala, eta orrequin guelditu cen odola ceriola 
gucia oñaces eta penas betea: ez da izandu m unduan Jesusen gorputza baño goputz 
obeagoric, ez eta mimbereagoric ere, eta orrengatic izandu ciren urte berri egunean, 
eta gañeraco egunetan padecitu zituen oñaceac, eta penac guc asma aldezquiquegu­
nac baño aguitz andiagoac. 
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lcusi  zutenean ceruco Aingueruec cegola Jesus gucia odoldua, gucia penas, eta 
oñaces betea gueld ituco ciren arrituric, eta erranen cioten Jesusi I saias profetac d io­
na: nola guertatu da guertaturic guc orai icusten duguna? Jesus odola dariola? Jesus 
oñaces eta penas betea?.  jesus can ibetaz ebaquia? Non d i re Jesus zure indarrac eta 
podorea? Aur ch ip ia  izanagatic zu etzara dembora berean nai  duzun gucia egu in  
dezaquezun gure Jangoico gucis poderosoa? Bada izanican zaren bezala gucis pode­
rosoa nola zaduzca Canibeta char batee bere azpian edo nola utci zaitu, nequez, oña­
ces, eta penas betea? au erranen cioten Jesusi arren baitan icusten zutenaz arrituric 
arquitcen ciran Aingueruec. 

E ta cer errespondatuco cioten jesusee Ainguerue i? errespondatuco ciotena cen: 
egu in  d iocie a inguiruac izanagatican n i  orain zorci eguneco aurra, dembora berean 
naicela Jangoico gucis poderosoa, edo nai dudan gucia eguin dezaquedana, baña ala­
ric ere arqu i tcen naiz gau r  icusten d ucien bezambat pena eta doloreq u in  guciau 
odolduric, ceren neronec nai baititu t padecitu pena eta trabaju ebec Adanen hume 
gaisoen amoriogatic: a u errespondatuco cioten Jesusee Angueruei; bada gauza cier­
toa da Jesusee berac naizuela padecitu c iruela egungo egunarequin padecitu cituen 
neque gogorrac eta oñace guciac; bada circuncis ioco leguea cen becatariendaco, 
becatu originalaren quenceco, eta nola jesus baitcen espiri tu Sand uaren obras con­
cebitua eta Virgina Amarenganic Jaioa, etzuen necesidaderic sujetatceco Circunci­
sioco legue gogorrera, ceren ez baitcen Jaio Jesus becatu origina larequ in,  Adanen 
humeac Jaiotcen diren bezala. 

Artu cituen bada gure Jesusee orduco neque penac gure amorioagatic, eta guri 
eracusteagatic cerura Joan nai du tenac eguin bear dute la  Jangoicoaren legue san­
duac escarcen d iotena, eta onraco preciso bada pasatcea penac, eta trabaj uac, bear 
dituztela padecitu cumpl i tceagaric Jangoicoac bere legue Sanduan manatcen due­
narequ i  onengatic padecitu c ituen adi tu d itugun oñaceac, penac, eta trabaj uac, 
egungo egunarequin.  eta guc corresponditceco cerbait modus arree guri digun amo­
rioari egu in  bear duguna da:  arcea senr im.tu andi  bat Jesusee gure amorioagatic 
egungo egunarequin padecitu cinten trabaj ues, era ematea mi l la  esquer ceren pade­
citu cituen guciac gure oneraco; escarcen diogularic dembora berean eman dezqui­
gula bear di tugun auxiloac, eta indarrac cumplitceco Jangoicoac bere legue sanduan 
manatcen dizqu igun gauzac; ebec ongui cumpl i tceco becatu eta vicioetatic aparta­
tceco, era Jangoycoaren vorondate sanduarequin gauza gucietan conformaturic vici­
tceco medio poderoso, e ta erre medio eficaza da  practicatcea J .C.  U. evangel io  san­
duan ematen (sic) d iguna. 

Vigila/e itaque, quia nescitis diem, neque oram: gaudela a lerta d io iduqui dezquigula 
beti gueren conciencia taco contuac ongui ajustaturic Jangoycoarequ in, ceren ez bai­
taqu igu ez eguna era ez ordua ceiñeran deituco gaituen arren Magestadeac, eriotce­
aren medios, bere Tribunalera. Gauza ciertoa da deituco gaituela gutien uste dugu­
nean, bada aria erraren d igu arren Mac. be rae: qua ora n.putatis Filius hominis veniet. 
Egun urte betetic onat i l  d i re Larrasoañen bederetci persona; guti uste vide zuten 
aiec Jaz urte berri egunean urtea bucatu gabe il len cirela, egungo eguneco auts biur­
turic arqu ituco cire la ,  baña aria arqu itcen dire. Au rtengo urte au bucatu gabe pre­
sente arqu i tcen garenetatic, cembat i l l en  ote d i re? Ez daquigu ez cem bat, eta ez 
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cein. Gauza ebidentea da ez duela n iorc ere aurten i l len ez delaco seguridaderic: ain 
seguridade guti dure gasteec nola zarrec Joan den u rtean i l  d iren bederetcietatic ba­
tzuc ciren zarrac, berceac adin onecoac, era berceac gasteac. Aurten guerra daiteque 
lo mismo: eta aria bapedrac, dela gastea, dela adin oneco, dela zarra, pensa dezaque 
bearbada urte a u bucatu gabe deituco duela ] .C. U. eriotcearen medios, be re Tribu­
nalera. 

Circuncision 

Consideracio ontatic bapedrac atera bear d uena da, erresolvitcea gaurdanic, orai 
arreo ez bezala guardatcea xa emendic aurrera Jangoicoaren Madam.tu sanduac; orai 
arreo ez bezala vicitcera aparraruric becatu egu iteco ocasio gucietatic; orai arteo ez 
beza la i duqui tcera bere concienciaco contuac ongu i aju staturic Jangoycoaren 
Magestadearequin:  modu onetan seguitcen d uenac, beñere afloxatu gabe bere vici 
mod ua, consegu ituco du ] .C .  U .  de i tcen d uenean bere Tri buna le  sandura ad i tcea 
arren aotic eternidade gucico descansura Joateco sentencia. 

Testuon azterketa 

Sermoi hauen nondi k-norakoak 

H ona hemen Xuarben ( Ul tzaman) agerturiko sermoi batzuk, bost d ira osotara. 
Testu hauen kopiak On ]ose Maria Satrustegik eman zizkidan, eta, hemen dakar­
tzagunak 1 995. u rtean ( ik. Satrustegui 1 995 ) argitaratu tako besteen osagai d ira. 
Ikertzai le honek dioen bezala, testuak XIX. mendekoak d i ra, 1 827 .  urtea agertzen 
baita orri sol te batean idatzirik era honezaz gain, Bas i l io  de Goñi Xuarbeko apa iza 
zenaren sinadura dator. Erretore hau 36 urtez egon zen apaiz U l tzaman, nahiz Este­
l lerriko semea zen, Deierriko Azkonan jaioa eta Lizarran ikasketak egina. 

Hala  ere, Satrustegu ik d ioenez, zazpi izkribu hauetatik bat behintzat E rro ibar­
kotzat jotzen d u ,  bere h i tzetan d ioenez, "adibidez Mezkiritzen ad inekoek egiten 
duen euskararen antzekoa", eta bes te bar berriz Esteribarko Larrasoañan emana. 

E ta geh i tzen d u :  "Bada zalantza sortzen dituenik ere" .  E ra hain zuzen ere guk 
aukeratutakoak sail honetakoak izan daitezke, zalantzak sortzen duten horietakoak. 
Ezaugarriengatik saiatuko gara kokatzen nafarreraren zein aldetakoak d iren. 

Testuak xeheki aztertu ondoren, gure iduriz, gutxienez, bi egile ezberdin  daude. 
Bata Ultzamako sermoiak idatzi zituena, era bestea, Erroibarkoen egilea. 

Horre la, Satrusregik ( 1 995) urtean aurkezturiko bar: Cum i11traret Jesus in Domun 
izenbur u arekin datorrena, era, besre arriku l u  batean azrertu ko dugun bat, izena 
d uena Et sic in Sionfirmatua . . . , egile berberak eginak d irela u ste dugu eta E rroibar­
koak emaren d ure. Grafia ikusirik hauxe atzeman baitaiteke. Honezaz gain, azken 
bi hauen idazteko modua beretsua da, eta bi hauetan soi l ik agertzen d ira zenbakiak 
pasarteak bereizteko etab. Honezaz gain, letra honen egilea era honako oharra idatzi 
zuenarena berbera dela uste dugu guk. 

Certifico y el infi·o escrito J11 isionero del Colegio de Zarauz que con todas fas licencias nece­
sarias exigi fa sacra via o sa11to calvario w la Parroquia intitulada de Sn. Sebastian de 
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loat-ve el di a treinta de Julio de mil ochocientos y veinte y siete y para que conste firme dicho 
da mes y aíío a una co11 el Setior Abad. 

Fr. lose de Querezazu D. Basilio de Goiii Abad rle Juarbe. 

Zatiketa hau ,  honenbestez, grafian o i narri tur ik egin d ugu era baita i dazteko 
moduan ere. Horre la  bada, gure ustetan, sermoi batzuk egi le batek egin di tu, alegia, 
Zarauzko misiolari  honek, lose de Querezazuk era, gainerakoak On Basi l io Goñi herri­
ko apaizak era horiek, U ltzamakoak d itugu. 

Guk testu bakoi tzari zenbaki bar jarri d iogu, era laburdura bar, gero azterketan 
aipatzeko: l .  T, 2 .  T . . . .  Hona Ulrzamakoak jorzen d i tugunak: 

l .  testua- Nema potest . . . .  

2 .  tesrua- A la no/a omcio legueaJI . . .  

3.  res tu a - Da fedesco . . .  

4. testua- Para el dio de la cirwncision . . . Testu ha u Larrasoañako el  izan emate­
ko predikua da, bai na, apaiza, ziurrenik Xuarbeko berbera zen, letra bera duelako; 
l i tekeena da, oh ikoa izan den bezala, Xuarbeko apaiza joan iza tea Larrasoañara egun 
horreran Zirkunzisioko predikua emateko. 

Honezaz gain,  Sarrusregu ik ( 1  995 ) argitaratutako sermoi horietako bar Ul tzama­
ko hauekin bar era letorke: Ductus est Jesus a spirit11 i11 Desntum, ut tentaretur a Di abolo. 
era testu honi 5 .  testua deituko d iogu, dagoeneko argitaratua bai tago. 

Lan honetan, bada, U l tzamakoak jotzen d i tugun la u testu hauek ekarriko d i tu­
gu, era zenbaitetan, S .-aren ezaugarriak ere aztergai izanen d ira. 

Testu ak rranskribatzeko orduan, fidelrasun osoa gorde dugu .  Hala ere, bereizi 
d i tugu  aditz nagusia era laguntzailea era bat aurreko izenetik, edo gatik morfema lotu 
d iogu aurreko h itzari ,  beti ere, inolako aldaketarik ez bazegoen bokal sandh ietan. 
Hau guzria u lermena errazteko egin da. 

Hona, bada, bukaeran Xuarbekoak izan daitezkeen la u testu hauek; lehenik, bis­
tan denez, berauen hizkunrza azterketa emanen d ugu 

Hizkuntzaren ezaugarriak 

Testu hauen h izkuntzari e rreparatuz geroz, esan dezakegu, zalanrzarik gabe 
nafarrera dela, baina, bestalderik, gaurko u l rzameratik  aldenrzen d i tuzren ezaugarri 
batzuk baditu . E ra hau ez dakigu h izkuntza a ldatu delakoaren se i nalea den edo 
idazle beraren eragina den, alegia, bere sorterrian jaso zuenarena, kontuan hartzen 
badugu restu idatzia dela era ordutik hona 1 80 urte inguru pasatu d i rela. 

E rroibarko egungo ezaugarriak, behinik behin, ez d i tu ,  horre la  -17 > f} bilakabide­
rik ez dago adi tzeran, ezta g- protetikorik ere erakusleetan erab; horregatik, besreak 
beste, bereizi dugu besre multzo horretatik. Gure usrez, Ul rzamakoak izan daitezke 
testu hauek, On Bas i l i o  Goñik idarzirikoak, nahiz apaiz hau ez zen bertakoa, ( i k. 
Sarrúsregui 1 995: 525)  Deierriko Azkonan jaio zen, era Lizarran egin zituen ikaske­
rak, baina 36 u rrez egon zen apaiz Ultzaman. Honenbestez, nahiz bere herriko eus­
kararen eraginen bar izan, suposarzen dugu hainbar urreran zehar denbora izan zue­
la Ultzamako euskararen ezaugarriak bere-berean ezagurzeko. 
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Testuon eduk ia, ezinbestekoa denez, er l i j iosoa da. l .  Sermoian krit ikatzen da  
mundu honetako sobera arduratzen di renak, arimako beharrak desku idatzen duren 
bitartean. 

2 .  Sermoiaren gaia zirkunzisioa da .  Eduki  a ldetik nabarmendu behar da  nolako 
beldurra eragiten duren sermoi hauek, gauzak azaltzeko moduarengatik. Horrela, zir­
kunzidatuak zirenen sofrimendua etab. aipatzen di tu. Halaber, Jesu Kristok jasatzen 
zituen oinazeak ere handiak izan ohi ziren, era hori, Kristauendako eredua izaren zen. 

3. Testuan infernuko tormentuak,  suaren indarra era sofrimenduak erakusten 
ditu.  Gainerakoetan ere Purgatorioko sua du  h izpide era ohikoa denez, pred ikuetan 
h urbileko e red uak jartzen di tu, jendearengana hel daitezkeenak, alegia, a i ta su tara 
erortzen bada, no la utzi handik hartu gabe, zenbat denbora egoten den P urgarorioan 
eta horrelako adibideak jarrzen d i  tu.  

4. Sermoia, d i ru d ienez, Zirkunzisio egunean predikatzeko egin zen,  era erabi l i ­
tako grafiarengatik, On Basi l io Goñirenak izan daitekeela uste dugu. Baina,  kontua 
da Larrasoaña ( Esteri bar) herriaren izena aipaturik agertzen dela, urte horretan h i l  
d i renen aipamena egiten baitu .  Zergatik h a u ,  sermoia besteekin batera Xuarben 
aurkitu bazen?  Gure ustez, l i tekeena da  predikua e mateko apaiz berezi bat ekarri 
izana Larrasoañara, askotan egiten den  bezala; azken batean U ne Berri egunean 
ospatzen zen hau era hau egun handia da E lizarendako. Suposatzen dugu, h artaz, 
On Basi l io  bera joan zela Larrasoañara, izan ere, urte horretan Larrasoañan h i l  d i re­
nen izenak aipatzen baititu. 

Deigarria da  izenburua, erdaraz idatzirik agertzen baita: "Para e l  día de la  C i r­
cuncisión" .  Bestaldetik, 2. Tes ruaren lehen zatian, lehen esan bezala, Zircunzisioari 
buruzko gaia jorratzen du, eta zenbaitetan ia-ia pasarte berd inak ematen di ra, kopia­
tuak bal ira bezala, esaterako, Zirkunzisioa nola egiten zen etab: "canibeta batequin 
aragi zati bat" . . . .  

Litekeena da ,  apaiz berak b i  lekuetan e mateko gauza bera errepikatu nah i  iza­
tea; kontuan izanik bi euskara mota hauen antzekotasuna era hainbat h i tz berdinak 
d i  re la U l tzaman eta Esteribarren adib. canibeta, goatze . . .  

Sermoi honen edukia, bi stan denez, Zirkunzisioa da .  Honetan ere pasarte bel­
durgarri horiek errepikatzen dira, Jangoikoarenganako beldurra etab. 

Grafia 

< V > / < b> 
< v> rekin idazten dira mailegurik berrienak, nahiz viá eta honen eratorriak di re­

na k ere horre la  idazten diren. Era berean, gave edo veteric ere v-rekin doaz: providm­
áa, vittute, salvacioa, evmzgelioa, virtuoso, conve1titcea, cafavozo, novena . . .  

Bestaldetik aipatu behar da ,  erdal grafiak  agintzen duenez, m-ren ondoan b ida­
tzi ohi de la:  amberce, combatitu, dembora, lembaifen. 

Txistukariak 

Txisrukarien sa i la  izan oh i  da  azpimarragarri, horre la, frikarietan e bokalaren 
aurrean < e >  aurkitzen da gehienetan, cein, bercean, pfacer, eire/a, nahiz kasuren bate­
an < z > ere agertzen den: zen, botazioco, imbazi, zituen . . .  

86 HllARTE DE SAi\: j L 'AN. F i LOLOGÍA y DIDÁCTICA DE LA LE:'\'(;! lA, 4 



Xt"ARBE� ( UI;rzA�IA�) A l "RI( !Tl 'TAKO SER�IOIAK 

Afrikariak ordezkatzeko geh ienetan < te >  erabi l tzen da, baina,  < tz > grafema 
ere restu guzrietan: itzcuntza (5 .  T), cerbitzatu ( l .T ), etzoiteztela ( l .  T), onitz ( l .  T), 
zortzigarren ( 2 .  T),  gorputzanm ( 2 .  T), batzttc ( 3 .T), itzequin (3 .T), viotz (3 .  T) .  Kas u 
bakan batzuetan txistukaria < z >-ren bidez adierazten da: enzutero (3 .  T). Dirud ie­
nez, grafema ha  u ( ik .  Zuazo 1 998: 1 1 )  XVI I I .  mendearen inguruan erabi l tzen zen 
j oera baten erakusgarri da. Besta ldetik,  < eh >  d ugu < tx > so inua  ordezkatzeko: 
mancha, desóichatuoc, chipima, bacocha, edo batzuetan, txistukari sabaiaurrekoa ere: 
choil. 

< h >  

<h> grafema erabi l tzen da erdal mai leguetan, adib. herederoes, era bes te j arorriz­
ko h i tzetan ere: hume, hizcm, herditcen . . .  Lehenengo h i ru sermoietan hizan, hiza11du 
aldaerak da u de era S. tesruan ere, alegia, h-dunak; baina, 4. testua h-rik gabe idazten 
da. 

Igurzkarien grafia ani tzari buruz konrsonanreen sai lan mintzatuko gara. 

< r >  

Ezaguna d a  hai nbat testu zaharretan dardarkariaren aurreko bokal protetikoa ez 
idazteko oh i tu ra, joera eti mologizaleari j arraituz.  Testu hauetan, ordea, ez da hori 
atzematen, ez bai tago adibide bar ere r-rekin hasten dena. Hona bi lduriko adibide­
ak tesru guzrietan: erregatu, erregoloac, n-reparo, errezatus, errespondotuw, erremedio, 
erreso/vitceo, errosario . . .  

F onetika-F onologia 

Bokalismoa 

3. 1 .  Lehenik aztertuko diru gu beste bokal batzuen eraginez, i reki edota ixren 
d i ren bokalak. Jakina denez, goinafarrera osoan era, u ltzameraz are geh iago, erabar 
hedarua den bilakabidea da hurbi leko bokal asimilazioa. Baina, egindako ikerketen 
arabera, fenomeno ha u berri xamarra dela baiezta dezakegu, era, hauxe bera gerta­
tzen zen E rroibarren garai bateko tes tu zaharrak azterru d i ru gunean ( ik. ! barra 
1 99 7 ) .  Tesru hauetan antzeko joera eriden d ugu, gutxitan gercatzen da fenomeno 
ha  u ,  kas u bakan batzuetan, besterik ez: guciec, nausiec (3 .  T), gauces ( l .  T), eta di re 
ad izkia testu guztietan. Baina, esan bezala, bad ira gertatzen ez d i ren adibideak ere, 
era hauek askoz ugariagoak d i ra: sandua, guzia, bimabenturatuac, manua, dauco, sall­
duan, andia, gttcia, ezaumnentuo, pus ca. 

3 .2 .  Gainerako bokal raldeei dagokienez, alegia, determinatzailea eransterakoan 
sorrzen d i renak, hona zein ondorio emaren d i tuzten: oo >ua ixketa adi bideren bar 
badago, nahiz  oso gutxi d i ren: sagraduo ( l .T), coltfelltuo ( l .  T). Gehienetan < oo > 
caldea osorik gordetzen da ixketarik gabe: Jongoycoa, eroa, beingoaz, besoa, desaytmoa, 
gatsoa . . .  

E ra berean, <ea > caldea gordetzen da ,  h itz barruan era m ugatzailea eransterako­
an:  di/igmteoc, /ogratceagatic, vicitceaz. Gaur egun, Ul tzamako euskaraz ixteko joera 
handia  dago, era, are geh iago, wa etaja raldeak goranzko d i ptongo bezala ahoska­
tzen d i ra; baina, hau, d i rudienez, bi lakabide berria da, edota bal i teke idatzitako tes-
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tu baten aurrean gaudenez, gehiago eusten zaiela idatzitako formei, eta ez, benetan 
ahoskarzen d i renei. 

3.3. Bokalismoan u l rzameraren ezaugarri zenbair agerrzen d ira, esarerako hasie­
rako e-ren ixkera u-ren aurrer ik :  iduki. Era berean, bestelako bokal as imi lazioak 
badira: bederetci (4 T), quisquiltcen (4. T). 

Dardarkari anirzaren aurrean, e > a bi lakaru duen adibide bar eriden dugu: izar­
ditu ( l .  T) 

3.4. Monoprongazio kasuak ez dira falta: au > a: arquitzen (4. T), ameka < amaika. 
S .  Tesruan ere bad ira ai > ei adibideak: beiziq, beziq, gainerakoeran, ordea, baiciq man­
renrzen da. 

3.5 .  Goinafarrera osoan ohikoa denez, bokal gal rzeak ugari d ira, arrazoi bar edo 
besrea deJa medio. H orre la, gaurko u l rzameraz ez d i ra falta sinkoparen adibideak. 
Tesru haueran adibideak urriagoak d ira: orla < horre/a era a/a-ren arreko forma hibri­
doa e maren duena (4.T), bapedrac < bar bederak (4.T) eta jakina, dekl inabidea egi­
rerakoan sorrzen d irenak: ontaco, ontara ( l .T). E ra aferesiaren kasu bat ere bada, u l­
rzameraz era E rroibar era Esreribar aldeko h irz berezia dena:  chucandreari (S.T); bai­
na, besra lderik,  eman, icusi, etorri forma osoak agerrzen d i ra, nahiz gaur, e-rik gabe 
ahoskarzen d iren. 

3 .6. Bi bokal berd inak elkartzerakoan ez dure orokorrean bokal gemi narurik sor­
rzen,  murrizren d i ra bokal bar b ihurrzeraino: mi gaisto, beren miac (S .T), len < lehen 
(3 .T), lercen bezala (3 .T), lembotlen. Salbuespena dago dekl inabide morfemak erans­
rerakoan, kasu hauetan badira -ee- raldea duren adibide ugari: lebeengatic( 3.T), aydeec 
(3.T), arlisquirleec (3 .T), humeen (3 .T), emastees (3.T), aydees ( 3.T), gasteec (3.T). 

3.7. H asperen eza ere a iparu behar da, garai honerarako galdura zegoe la i rudi­
rzen zaigu; horrela ba ,  agerrzen d iren < h >-ak grafema h u rsak d irela usre dugu. 

Kon tsonan tea k 

4. 1 .  Konrsonanrismoan hasierako herskarien rxandakerak bere esanahia du,  ditu­
gun adib ide urrieran, ahosruna aukerarzen deJa esan dezakegu: becatu. Honezaz 
gain,  herskarien rxandakera izan ohi da, buratso h irza dugu (orok. guratso), era imini 
orokorra den ipini-ren ordez era txipi, goinafarreran oh ikoa zena, nahiz gaur  txiki 
nagusitu den. 

H erskariekin segiruz, n, /-ren ondorengo neurra l izazioez, esan dezakegu ahos­
runrzearen alde egin deJa kasu bakaneran: sandu, baina -nt- raldeak ugariagoak d ira: 
lentabicio, mmttenatuco,jmtilac, ontasuno, sacramentua, mandamentua, ban:amentua. 

4.2. B usridura kasuez den bezainbarean, i-bokal osoaren ondoan < 11 > agertzen 
da: millo (S .T), erabilli ( l .T), illac (2 .T), mi/Ion (Z.T), illen litzaquela (3. T); zenbaire­
ran bokalerdiaren ondoan ere solla. Busridura zegoen j __ V inguruneeran ere: oiioa:s 
(2 .T), soiiecos ( l .T), ceilei (Z.T), rlesengailo (Z.T), boíia ( 2.T), mtailo (Z.T). Besraldetik, 
restu guzrietan gutxi-ren ordez, palaral ik ez duen forma, alegia, zaharrago den < 
guti> -goinafarrera hegoaldekoan oh ikoa dena- nagusirzen da: costu gutirequin, erre­
paro gutirequin (3 .T). Gaurko u ltzamerazgutti da arruntago, nahiz Anue ibarrean guri 
busrigabea nagusirzen basten den. 
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4.3. Igurzkarien ahoskeraz bada zer esanik testuen azterketan .  Gainera, grafema 
asko agertzen d i ra ahoskera desberdinetarako. Hauetan forma belarea erabi ltzen da 
euskal jarorrizko h itz batzuetan:ja ( = ezer ez) (4. T), era gazte lan iatiko mailegu ba­
tzuetan ere: congojaric, semejanzara, rrabajaru. Grafema bera dugu euskal beste hitz 
batzuk ordezkatzeko: Jangoycoac,joan. Posible da hauek ere belare bezala ahoska­
tzea, izan ere gaur egun bi lexema hauek, bereziak d i renez, horre la  ahoskarzen dira 
5. restuan. Azkenik,  < g > grafemak forma belarea adierazten d u  e edo i-ren aurrerik: 
quegatcen, meregitun, gaztigoa. 

Halarik ere, batzuetan < j > grafemak igurzkariaren ahoskarzea dauka: Jaz (4. T) 
( = ihaz) .  

Honezaz gain, l i rekeena da igurzkari sabaiaurrekoa bezala ahoskatzea < x > gra­
fema d uren mai legu guzriak. Izan ere barzuek ahoskera hori izanen zuren ziurrenik 
a di b. auxilio, era gainerakoek ere bad ukete ahoskera bera: afloxatu gabe ( 4. T), exerá­
tatcen, exemplu, exercicio, exercitatuco. 

Azken ik ,  5 .  resru an chosraqueran forma agerrzen da, era honek ere ,  igurzkari 
sabaiaurrekoa emaren du. Hau guzriaren ondorioz, h i ru fonemak bizirik zeudela iru­
d itzen zaigu, a lde batetik  belarea, besralderik, igurzkari sabaiaurrekoa gazrelan iati­
ko mai leguetan era euskal jarorrizko h i tzen batean, era azkenik,  igurzkaria. 

4.4. E rrotazismo taldeei dagokienez, -r(t}z- taldea aukeratzen da  testu guztietan, 
goinafarrera osoan o h i koa denez: amaborz, berce, amberce, berceric . . . Honezaz gain ,  
esperatzekoa denez, erran forma erabi ltzen da. 

4.5. Azkenik, ez + z- hasitako kontsonante elkarteetan, afrikaria ateratzen da adi­
bide batean: etzara (4. T), etcirenac (2 T) era ahoskabetze kas u a ere bada ez ondoan: 
ez tela confesatu (5. T) era ez + 1- taldeetan ere txi s tukaria desagertzen da: elitzaque 
hizanen. Gainerakoetan ez dago horrelako adibiderik. 

4.6. E kia ldeko e uskalk ietan era zaraitzueraz, aezkeraz era goinafarrera osoan e­
ren paragogearen adibideak ugariak dira, honekin adierazten da  gaztelaniatik maile­
gatutako 1 era r-z bukatutako h i tzetan e bokala eransten den prozesua. Testu haue­
tan ere badira ad ibideak: beniale, Marrire (3.T), Tribuna/e, mortale . . .  

4 .7 .  Azken ik ,  gazte lan iat iko mai leguak no l a  ge ld i rzen d i ren e uskaraz aztertu 
behar d ugu;  -ción d u tenak ugariak d i ra era -zio bukaera hartzen d ure salbuespenik 
gabe era testu guzrietan: safvacio, bedeicio, obligacio, oracio, consideracio, exercicio, devo­
cio, satisfacio, Circtmcisioa. Bestetik ,  gazte laniaz -ón dutenek, testu hauetan berdin 
geld itzen d i ra: mi/Ion bat. 

Izen morfologia 

Dekl inabidetik abiatuko gara sai l  honetan. Honako kas u hauek suerratzen d ira 
a1pagarn. 

5 . 1 .  Kasu ergatiboari dagokionez, garrantzizkoa da -ek morfema erabi l tzen den 
edo ez jakitea; ek ia ldeko euskalkietan bezala badira -ek d uren ad ibide asko. Egia 
esan,  h urbi leko bokal  a s imi lazioa erakusten d i tuzten ad ib ideak  urriak d i renez, 
pentsa dezakegu -ek d u tenek honi erantzuten d iotela, alegia, -ek ergatibo plur alari: 
egaztiec ez dutela exarquitcen (3. T), diore Doctore sa11duec (3 .  T),jaquin bezare mi gaisroa 
durenec, beren miac Jangoicoa ofendircett empleatcen di!ttz!enec tonnentu icaragarriac pode-

H l'ARTE DE SAt'\ )l 'A:\. F I LOLOGÍA Y D ID.ÍCTICA DE LA LE:-:GL'A, 4 89 



ÜRREtl(;l !BARRA 

citu bear dituztela (5 .  T), condenatuec padecitcen dituzten tormentuac ( 4.  T), bi nausiec 
beingoaz manoteen badiote, guciec ditugu bi nausi, biec manatcen digute ( l .  T), a in segurida­
de guti dute gasteec no/a zarrec (4. T), icztsi zutenea11 ceruco Ainguemec (4. T),jaquin bezate 
mi gaistoa dutenec (5 .  T). 

Baina, bada kasu bar -ak duena ergaribo p luralean: cerura loan nai dutenac eguin 
beardutela (4. T). 

Deigarria da ezaugarri hau, izan ere gaurko u l rzameraz ez da  sg./ p l .-aren arteko 
bereizkerarik egiren, ezra due la  eh un u rreko dorrineran ere; resru haueran ordea 
bereizkera egiren da  ia  modu s i sremarikoan. Honenbesrez, gure usrez, isoglosa­
aldakera izan da, behiala bereizkera bairzegoen era gaur, ordea, erabar galdu da. 

5.2.  Kasu geni riboan a ipagarri suerrarzen da  sg-/ p l .aren arreko bereizkera. 
Horrela, p luralerako forma osoruak agerrzen dira, a legia, -e bokala baldin badu buka­
eran,-een forma arerako da: virtuteen bestidura, lebeen gatic (3 .T) ,  taneen animac (3. T). 
Ez dago, Esteribar edo E rroibarko d i ren resrueran bezal a  (gure usrez be h in ik  
behin) ,  -ain bukaera geniribo s ingularrean. E ra ezaugarri honetantxe, eta beste ba­
tzuetan ere, aldentzen d i ra resru hauetatik. E san bezala, guk azterturiko lan haue­
tan geniribo era mugarzailea osoki agerrzen dira, eta -aren da morfema singularrean:  
Jangoycoaren manua ( l .T) viciaren conseruatcero ( l .  T), sanduaren medios ( l .T), persona­
ren trabaju ( l .  T), becatuaren castigo ( 2 .T), origina/aren borratcero (2 .  T), gorputcaren 
pa�te (2 .T) ,  or7acearen pasiones ( 2.T) ,  Jangoycoaren Majestadeac (3 .  T) ,  origina/aren 
quencero (4. T). Besralderik, forma mugagabea mugarzai lerik gabe agertzen da:  cer 
mandamettturett contra (5 .  T). 

5.3. Goazen orain kasu partiriboarekin;  izenean superlatibo kasuetan erabi l tzen 
da: ruidadoricprinripalena dio ( l .T); baira bes te determ inatzai l eari lagund uta ere: 
suponitcen du badugula berce widadoric ere ( l .T) .  Galdera perpauseran ere agertzen da: 
ez da posible, arqui dadien bat berere mzmdu guáan a in viotz gogorrecoric (3. T), no/a duzu 
biotácP Goinafarreran ohikoa denez, denbora adierazren duren adberbioekin, bere­
ziki goiz adirzondoarekin goizik erabi ltzen da: goiác Jaiqui (4. T). 

5 .4. Kasu destinatiboan -dako morfema agertzen zaigu perrsona-atzizki gisa: Kris­
tauendako. Xedezko balio duren besteetan, ordea, -taco atzizkia dago; aldaera hauek 
aski hedatuak da u de ekialdeko euskalkieran: escarmentutaco, probechutaco (4.T), arri 
bat bururdirotaco ( 2 .T),  imintcen direlaric bitattecotaco (3 .T), eta ontaco preciso bada 
pasatcea pmac (4.T).  Gaurko Ul tzamako a hoskeran -(e11)rlako da nagus i ,  nah iz ­
(m)tzat-en adibideren bar ere badagoen. 

5.5. Insrrumenralaren morfeman txandaketa dago, kasu batzuetan < s > dugu eta 
besteetan < z >, era rxandaketa ha u berau errepikarzen da resru guztietan: gauza ebe­
tas, cuidados beterir, cuidatceco suetas, ruidatcen it1teresez ( l .  T), beren mantenatceaz ( l .T), 
beren bestitceaz ( l .T), Ollares eta pmas betea (4.T), lesus canibetaz ebaquia? (4. T). 

Ohar bedi, bidenabar, geh ieneran oso ongi burutzen de la s ingularraren eta p lura­
laren arteko bereizketa. Hona adibide batzuk: vici diren atcenduric beren senarren ani­
mes: berce batzuc quezcatcen rlire beren anayes: bera: batzuc beren aydees: berce batzuc beren 
herederoes, beren humees (3.T), eben sustentatceas eta eben bestita:azP. Bestaldetik, izenor­
deekin -taz, -tas morfema agertu ohi  da: caso eguiten gutas (3.T) ,  gauza ebetas midados 
beteric vicitcea ( l .T), canibetaz ebaquiaP (4.T) . Insrrumentalarekin erabilrzen den pos-

90 H l l;IRTE DE SA:-1 ] L lil:-;. FILOLOGÍA Y D I DÁCTICA DE LA LENGl'. -\, 4 



Xl 'ARilE' ( U I:I'ZA�IA�) A l 'R K ITl '' I 'AKO SER�IOIAK 

posizio bat ere suertatzen da aipagarri : /andara; Maria Santissimas landaracoac gaur­
ko h izketa arruntean testigatzen ez dena, baina Ultzamako dotrinetan bai. 

5.6 Kasu datiboari dagozkion morfemak hauexek dira, singularrean -ari: amorio­
ari (3 .T), duenari (3 T), lanari ( l .T), Magestadeari ( Z.T), Jangoymari ( Z .T); pi u ralean, 
ordea, -ei dugu:  guciei (Z .T), aurrei (4.T). 

5 . 7 .  Kasu soziatiboan -kin morfema erabi l tzen da  ia s i stematikoki,  kasu batean 
izan ezik -ki agertzen da :  manatcen duenarequi. Gai nerakoetan, -kin d ugu: batequin, 
botacearequin, gutirequin (3 .T), batequin, orrequin, egunarequin. 5 .  testuan txandaketa 
nabarmenagoa da, !erro berean rxandakarze adibideak agertzen baitira: adiearequin, 
ezconduarequi, edo persona consagratuarequi. Jakina denez, -ki morfema agertzen da 
goinafarrera geh ienean. Gaur egun, U l tzaman, Atetzen era Anuen -ki morfema da 
nagusi ,  nahiz txandaketa ad ibideak ere bad i ren,  eta zenbar era mendebalderago 
joan, -kin morfema nagusitzen joaten da. 

5.8. Lekuzko kasuez den bezainbatean, adlaribo morfema gisa norat erabi l tzen 
d i ren kas u pare bat aurkitu dugu; egzm urte betetic onat il dire (4.T), mtmdu onen princi­
piotií· onat (3.T). Esanahia a lderik, izan daitezke adlatiboaren parekoak edota zuzen­
bidea adierazren dutenak, alegia, mendebaldeko -rantz morfemaren kidekoa. Dena 
de la, azpimarraru behar d ugu gaurko u l tzameraz honata, harata aditzondoekin erai­
kirako adibideak ere entzun dairezkeela. 

Oudarik gabe, interesgarria da  azterzea forma mugagabea edo m ugatua erabi l­
tzen den "su" h i tzarekin. Gure testuotan ez da  forma bakarra erabi l tzen, bi  motata­
ko adibideak eriden ditugu, s ingu lar m ugatua kas u batean: libratceagatic bere burat­
soa sutic, era m ugagabea bestean: galtcina /abe bat su tan dagolaric (3 .T). 

5 .9. Honezaz gain, kasu ablariboan -tikan morfema agertzen da, a legia, -tik + ine­
s iboz lagundurik: ebetatican bata ( l .T), orrengatican ( l .T). Bestaldetik, -gan( d)ik mor­
fem a  erabi l tzen da zerbaiten d i ferentzia azaltzen denean:  gaisoec diferenciatcen ez 
delaric ango sua lnfernuco suarenganic (3 .T), era b izidunetan: gizaquiagandic erditcen 
cena (4.T).  Saina, baitan ere erab i l rzen da  b iz idunekin:  arren baitan icusten zutenaz 
(4.T).  Gaur egun

· 
bizidunen morfema hauek gutxi erabi l tzen d i ra, e ra hauen ordez, 

bizigabeenak nagusitzen doaz, alegia, "medikurik etorri" bezalakoak. 
Azken ik, -da ni k morfema d ugu gaur den borazko adberbioari lag u nd uz: gaurdanic 

(4.T). 
5 . 1 0. Aztertuko dugun hau deigarria da. P luraleko lehen graduko izenordain zein 

erakusleetan ebek forma da  erab i l tzen dena restu guztietan, Larrasoañakoan barne: 
bi nausi ebec ( l .T), ebec hizanen di re ( l .  T), orrible ebec (3 .  T), terrible ebec (4.T), zor ebec 
(4 .T),  on ebec (4 .T) .  Ultzamako gaurko h izketan, ordea, ez darab i l re horre lakorik, 
ezra Esreribarren ere, bietan ok, okek nagusitzen bair i ra.  Forma hauek Erroibarkoak 
d i ra bereziki, alegia, ekialderago agertzen d ira. 

5 . 1 1 .  Izenordain indartuen sai lan, geni tiboan hiru forma berezi agertzen zaizki­
gu; p luraleko bigarren perrsonaren izenordaina zeren da: ceren mantenues, eta soiiecoes 
( l .T) eta pluraleko lehenengoa geren . 

eta aitt descuidaturic vicitcea gueren animes, eta gueren salvacios ( l .T), eta ajan gucia 
iminacie ceren animac virtttteen bestidu ra ederrarequin adornatcen ( l .  T); iminacie ceren 
cuidado gucia cenm sa/vacioa conseguitceco ( l .T) .  E ta s ingularreko lehen pertsonaren 
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ergatiboa neronek da: ceren neronec nai baitut (4.T) . Bestaldetik, izenordainak genit i ­
boan erab i l tzen d i ra h arridura adierazpenetan: Ay gure tristeac, ay gure desdichatuac! 
( l .T). Ohar bedi ,  bidenabar, gaur egun l .  pertsonaren geni t iboaren forma den ene 
gordetzen del  a he goal de osoan harrid urazko esap ide honetan: ai ene!. Singularreko 
bigarren pertsonarena, bestaldetik, cere da. Hona hemen: hizanen baduzu ogui zati bat 
cere mantenatceco ( l .  T). 

Goinafarrera osoan ohikoa denez, zmbait izenordain zehaztugabea izenaren atze­
tik ager daiteke: caridadesco acto cembait, era zerbait izenordaina determinatza i le  gisa 
erabi l tzen da izen bati lagunduz, goinafarrera ipar ze in  hegoaldean oh ikoa denez: 
corresponditceco cerbait modus ( 4. T). 

I zenordain zehaztugabeetan,  ttior motakoak erab i l tzen d i ra: ni ore ere, eztaiteque 
niorere joan (5 .T) . H auek inor motakoekin txandaketan erab i l tzen d i ra U l tzama a l ­
dean, baina bereziki, iparraldearen eta goinafarreraren erakusgarri da ezaugarri hau .  

5 . 1 2. Zenbatza i leen arrean irur forma zaharra agertzen da  idatz i ri k: irur ordus 
( 2 .T),  irurgarren (4 .T) . E kia ldeko euskalkiek, a legia, baxenafarrerak, aezkerak, 
lapurterak eta zubererazko antzineko formek era baita E rroibarko testuek ere era­
kusten zuten forma berau. 

5 . 1 3 . Adberbio batzuk izanen d i tugu aztergai oraingoan; kasu batzuetan asko 
agertzen da: que11tcett baicioten ast·o ta asw aurrá beren bicia ( 2 .  T), era anitz, agitz ere 
bai: obra on eta virtuoso anitz eguitea ( 1 .  T) aguitz andiagoac ( 4. T). Den a de l  a, gaur  
egun arruntagoak d ira anitz edo  agitz, baina, asko ere erabi l tzen da Ul tzaman, alegia, 
isoglosa hor kokatzen da, Izen ere ekialderago, alegia, goinafarrera hegoaldekoan ez 
zen ezaugarri h au hedatu.  Bestaldetik, nabarmendu behar da anitz eta asko ad ber­
bioak izenaren aurretik nahiz atzetik ager dairezkeela:  anitz egunes (2.T), cei17ec quen­
tam baitcioten anitz aurrei (4.T). 

Adberbioekin  segituz, goinafarrera hegoaldekoan gertatzen den bezala, guzi da 
aukera oh ikoa tes tu guztietan. Halaber, goinafarrera geh ienean oh ikoa den alcina 
(orok. aurrera) forma agertzen da tes tu hauetan: proseguitam du alcina. 

Adberbio arzizkiez den bezainbatean ugaria da  -ki-ren erabi l pena, eta baita -ro­
rena ere honi erantsita hainbat kasutan: igoalquiro ( l .T), puntualquiro ( l .T), balimba­
da cinezqui ( l .  T), regularqui (S.T), galanqui ( l .T). ) E ta,fazilki aisa-rekin txandaka­
tzen da: paga dezquiquezu facilqui (3 .T), a di tu duzzm bezain faci/qui.P (3.T), ain aisa eta 
costu gutirequin (3 .  T). 

Hurrenkerari dagokionez, ere partikula eta halaber ad izlaguna, -azken ha u nafa­
rreraz era i parraldean oh ikoa den a- aditz s intet ikoaren ondoan ager da i tezke: era 
dauca ere disponituric. dauca a/aber disponituric (3. T). 

Bide partikula erabi l tzen da zalantza e do ziurtasun fa l ta adierazteko: guti uste vide 
zuten (4  T), guk ez dugu gaur egungo erabi l eran ha  u testigatu, honen ordez, omett 
nagusitzen da. 

Azkenean gerostik ad i tzondoa erabi l tzen da  "beraz" zentzuarekin ,  forma hau  
erruz erabi ltzen da gaurko Erroibarko h izkeran: guerosticpreciso da joatea. 

5 . 1 4. Posposizioetan nabarmendu behar da  arteo era bitarteo-ren erabi lpena, goi­
nafarreran oh ikoak d irenak: orai arteo ( 4. T), nagon vitarteo.P (3. T), nahiz, ahoskera 
arruntean, artio eta bitartio esa ten den. 
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Ad itz Morfologia 

6. 1 .  Hainbat aditz-morfema aztertuko d i tugu oraingoan .  P lura leko bigarren per­
tsonari bai nork bai nori denean, dagokion morfema -zie da .  Jak ina  ere badenez, 
bukaera hau U l tzama eta Baztan ibarretan hasi eta Aezkoara ino he l tzen da goinafa­
rrera ere barnean h artzen duelarik. Aurkitu tako adibideak ugariak d ira: duzie, daki­
zie, cuidazazie, duziena ( l .  T), diocie, ducie (4.  T), era fenomeno honek d i tuen urteak 
erakusten ditu.  

P lu ra lgi learen morfemez den beza inbatean, -zki- erabi l tzen da  kasu batzuetan: 
paga dezquiquezu facilqui, eguin dezquiela bi gauza, eta baita -z- ere: zeduzcmz, eta -it­
ere: padecitam dituzten, zituzten . . . Era 5. testuan forma oso tu a k aurkitzen d i tugu, ale­
gia, ez d ugu di- > rJ murrizketarik: botatu ditio, barcatuco ditio, engaiiacen dituzte beren 
buruac. G a urko erab i leran,  ordea, ez d i ra hauek entzuten ,  tio edo ttio motakoak 
nagusitzen baitira hauen ordez. 

6 .2 .  Geroa ld ian -tiko morfema erab i l tzen da kasu batean: co11seguitico dituela (2 .  
T) ,  gainerako testuetan ez da agertzen eta  -tuko nagusitzen da sis tematikoki: exerci­
tatuco eta aplicatuco, mantenatuco, bestituco, widatuco,faltatuo. Dudarik gabe, aipatze­
koa da ezaugarri ha u; izan ere, gaur egun bizirik dagoen joera da,  eta, bete-betean 
gertatzen da bai u l tzameraz eta baita Erro ibarko h izkeran ere. Parekatzekoa da Ul­
tzamako dotrinetan gertatzen zenarekin ,  aurreko mende b u kaerako eta honen 
hasieran idatzitakoetan erabi l tzen zen, beh in tzat aditz batzuetan (cf. I barra 1 992: 
930) honelakoak genituen:  barcatico tirezu/e, acabatico, batayetico. Hartaz, Ultzaman 
lehen eta ora in  arru ntak ziren erabi lera hauek, nahiz gaur  joera ha u areagotu deJa 
uste d ugun. 

Bestaldetik, pos ible da, ohi koa den bezala, kasu horretan testu idatziek ez era­
kustea h izkera bizian gertatzen den bi lakabide bat, baina, zalantza hori ezin argitu 
d ugu. Hau baita daukagun testigutza urria. 

6 .3 .  Ba ld i ntzako ad i tzetan *ezan laguntzai learekin era ik i tako egiturak ropatu 
d i tugu ad i tz nagus iaren erroarekin .  Horre la, aha lezko ba ld i ntzak de i tu takoak, 
ba . . . . .  leza motakoak, nagusitzen di ra: 

bota balezate persona bat labeoren errlira, pmsa no/aco tonnelltua padecituco luquen (3. 
T), icus balez emen mundtt oneta11 batee bere buratsoa desgana batequin erorcen de/a su andi 
baten erdira, utcico luque (3. T), erran banez nic gaiieraco gorputzaren partetan . . .  ( 5. T) 

baina, ba + edun-ez osaturiko ad itzak ere bada u de: anima gaisoec, balute guc dugtm 
libertadea!. Hone nbestez, bi morfema hauek txandaketan erab i l i  d i ra, nahiz gaur 
*ezan egiturakoak ia erabat desagertu d i ren. 

6.4. Nor-nori aditzetan -ko- erroko egiturak agertzen d i ra "nori" hirugarren per­
tsonaren adizkietan:  ce1iei combeni zaicon obedecitcea, emanen zairo principio (2 .  T), 
etzaicote erefaltatuco ( 1 .  T). Gaur egungo u l tzameraz behin ere ez d i ra horrel akorik 
entzuten, baina, E rroibarko Lintzoainen eta Esteribarren antzekoak eriden daitez­
ke, a legia, -ko- eta -ki- errodunak ropa tu di wgu :joan zeko alorrera (Lin)  edo ongi eto­
rri zitzeko (Mez), kuadratzen zekio ( L in) .  Bestaldetik, jakina denez, ekialderago dago­
en Tafarroako haran honetakoak d i ra nor-nori-nork s istemaren -ako, -akote- erroa 
duten adibideak. 
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Bid  e barez aipatuko dugu nor-nori-nork aditzean -ote- morfema de la haiei dago­
kiena: sup/icatcen diotet guciei. 

6 .5 .  Ahalezko formak nola bururzen d iren ikus iko d ugu j arraian. Alde barerik, 
aha/ + dezake . . .  formak barera agertzen d i ra: baut uste Novenaco egunetan al dezaqueten 
guriec (3 .  T), baina, aha/ gabe ere ager dairezke: quen dezaque/aric (3 .  T). Besralderik, 
pi uraJean -zki- eransrean, -za- erroa desagerrzen da: guc asma al dezquiquegunac ( 4. T), 
a in aisa quen rlezquiquen zorrac (3.T), onú ecin paga rlezquiquegu/a guerez (3.T), Ayec ez 
rlezquiquete zorebec pagatu berez (3.T). Ezin aditzarekin erabi l i rako hurrenkera gaurko 
ulrzameraz egiren den bera da, a legia, ezin + aditz nagusia + aditz l agunrzai lea: eán 

paga dezquiquegu/a (3.T). 

6 .6 .  Agintera egi reko gehienetan adi tz o ina e rabi l rzen da, nahiz sa lbuespenen 
bar badagoen.  Jakina denez, hau da  ekia ldeko euskalkien bere izgarria, era zenbat 
era mendebalderago goazen ad i rz parrizip io osoa nagus i rzen da .  Bai na, kasuren 
batean baira adirz parr iz ipio osoak ere :  impedi rlezagzm ( l .T), rlesengaHa beitez ( l .T) ,  
trabaja gaitece/a ( 1 .  T), quen dezaque/aric (3 .  T), arqu i dadim (3 .  T) ,  ez rlaquion faltatu 
( l .T). B ide batez esan dezagun aditz oina agerrzen zaigula besre esapide barzueran 
ere: herdi berriaren semea, bai na, kas u honetan parrizipioa errli da, goinafarreraz e ra 
aezkeraz den bezala. 

6. 7 .  Partizipio analogikoa erakusren duren adibide barzuk eriden dirugu.  Jakina 
denez, berri kunrza ha u bere da erdialdeko euskalkieran era gaurko u l rzameraz e re 
gerrarzen da, bereziki adirz honekin. Datu hauen arabera, izan adirzarena ez da gaur 
sorru den berrikuntzarik: viá hizandu guilla/a (3.T), hizandu átuzten emastees (3.T), ez 
da izanrltt mtmrlliall (4.T), olrengatic izanrlu áren ( 4.T), hizanrltt cett egun ( 2 .  T), hizan­
r/¡¡ rlituzten rlo/oreac (3.T). 

6 .8 .  Besralderik, ha inbar adirz iragangairzak d i ra, esaterako "rrabajaru" :  trabaja 
gaitece/a ( l .T) esaren da .  E ra berean faltatu i ragangairza da  era nor-nori  s isreman 
jokarzen da: ez daquion falta tu ( l .T), ez rlaquiciett falta/u bear duciena ( l .  T) era et:wicote 
ere fa/tatuco ( l .T). 

Ohikoa denez, goi nafarrera zari h andian bezala, ' erab i l i '  ad i rzak ibi/i zenrzua 
dauka: codicias veteric e rabi/cea ( 1 .  T), ceíletan erabil/i baitcituen oguei eta amar milla lema 
(2. T), bear cinrluquete erabi//i a in afanaturic ( l .  T). 

6.9. Ezezkako esa ld ieran h u rrenkera hau er iden d ugu, hego E uskal Herriko 
izkribu zaharreran ohikoa dena: lehenik adirz nagusia + ez + adirz lagunrzai lea: a/can­
zatzen ez dure/a ( l .  T), ignoratcetJ ez rlucie/aric ( l .  T). Bes re kas u barzueran h urren k era 
berbera agerrzen da -larik morfe maz lagundurik agertzen d i renean:  gaisoec dijeren­
tiatcen ez rlelaric ango su a !nfen/Uco suarenganic (3.  T). 

6. 1 0. Bada adirz joko bar ora in  enrzuten ez dena, hau da, baldinrzazko esanahia  
daukana; honerarako ad i tz parr iz ip ioa geroald ian + baldinrzazko ba- ,  era esanahia 
'nah i  izan' da .  Hona hemen:  Jaquin zazu emendic a/cina hizanen barluzu ogui zati bat 
cere ma77tenatceco, bearco duzu/a ga/anqui necatu ( = ' izan nahi baduzu ' ) ( l .T). 

6. 1 1 .  Geroaldia  egireko, -11-z bukaruriko aditzetan, -m morfema nagus i rzen d a, 
eremu honeran ohikoa denez. Tesru haueran forma hauek eriden dirugu: erranm ( l .  
T), izanen ( l .  T), i//en (3 .  T); e z  dago erra in, yoain bezalako formarik. 
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6. 1 2 . Nabarmena da Nork-nor adizkien erabil pena, izan ere, ora in adizki hauek 
erabat desagertu d i ra gau rko h i zketa arruntean; lehenago, ordea, erabi l tzen z iren 
i ragana ld ian :  mtmduon utci guind11zon Herederoec, aydeec, ezaunec, odisquideec.P ( l .T), 
utci zaitu (4. T), ciramcidatcera emmaten zituzten ( 2.T); ohar bed i, bidenabar deitu adit­
zarekin nor-nork nagusitzen de la: deituco gaituen, deituco gaitue/a gutien uste dugtmean 
(4. T). Orain adizki perifrastikoak galdu  d ira, baina, kasu honetan s intetikoetan ere 
nagusitzen zen: no/a zaduzca ( zu k-hura)  (4.T). 

6. 1 3 .  Eduki adi tz s intet ikoak -du- erroa gordetzen du :  Demoniac itsuturic idolatri 
ciren legue infomemt ceduzcan personac, ceducm1 disponiturik (2 .  T). 

6. 14. Jakina denez, euskarak mod uzko ad i tzondoak egiteko honako morfemak 
erab i l tzen d i tu :  -rik, -a, eta -ak; azken hau erdia ldeko e uskalkietan hain arruma 
dena. Testu hauetan, maiztasun handiagoz partizipioa + rik erabi ltzen da: afanaturic, 
tribulaturic, congojaturic codicias veteric ( l .  T), embikea co11seguitceco mzmdu ontaco gau­
zac eta a in descuidaturic ( l .T). 

E ra berean, ad i tz part iz ip iaori ere i nes iboa eransten za io :  bada iztmican zaren 
bezala, izanium a in att11dia (5 .  T); gaur  egun egindako azterketan ez dugu guk bu ka­
era hauek eriden, baina, ondoko Basaburuko euskaraz entzuten ziren. 

6. 1 5 .  E rlat i bozko morfemen lotura nola egiten den azpimarragarria suertatzen 
da. Horre ! a dut, dezaket motako aditzetan, alegia -/ + -11 egi tura d utenek, erlatiboaren 
morfe marekin lotzean, 'dudan', 'dezakedan' etabarreko egitura aspaldikoak sortzen 
d i tu zte, alegia, -dan -dala motako egi turak: erlo nai dudan gucio eguin dezaquedana (5.  
T), erran dudan beza/a (2 .  T). Ohartu behar da gaurko h izketa arruntean duren, deza­
keten eta horrelako forma berriak erabi l tzen d i rela; honenbestez, bistan da sortu den 
berrikuntza de la hau, euskalki geh ienak hartu d i tuena. 

S i ntaxia 

Dialektologian ohikoa denez, ez d i ra ugari s intaxi alorrean agertzen d iren ezau­
garriak, baina, daudenak saiatuko gara azpimarratzen. 

7. 1 .  Erlatibo perpauseki n emanen d iogu hasiera ata! honi .  Ta lde honetan badira 
burua azkenean dutenak, baina, horiekin batera, zein . . . bait erdal egitu rakoak ager­
tzen d i ra:  

cein deita:n baita purgatorioa; cein ate rateen baitire mundtt onetatic; ceiiec ezbaitute nere 
providencia sa11duan esperanzaric ( l .T), ceílec ez baitute nere ezatm-menturic eta onengatic 
berarengatic ( l .T), zein baita legue berrio (2.T), eta bes te kasuetan bait-ekin osatutako­
ak aurkitzen d i ra: hizondu cen egun bataiatu baitcituen. 

Bestaldetik, adizkirik gabeko er lat ibo perpausak bad i ra; ekia ldeko h izkeretan 
ohi den bezala, -(r)ikako erlat ibo atzizkia erabi ltzen d u te: tllTis eguinicaco canibeta 
batequin (2 .  T). 

7 . 2 .  Ka usa perpausetan, alegia zeren . . .  bait menderagai luekin egindakoak ager­
tzen d ira:  ceren nero11ec nai baititut padeátu (4.T) eta baita zerm eta ad i tz laguntzai lea 
+ -n egitura :  ceren eguiten duen arrm mamta ( l .T), cerm ez dugun eguiten arrena ( J  .T), 
cenm ez diogtttt obedecitcen ( 1 .  T), ceren viciare11 conservatceco bear rlitucien. Bai na ez dago 
-loko-ren adib ide bat ere ez, dagoe n bakarra esa ld i  kon plet i boa + genit iboa da :  ez 
duela ni ore ere tll111en ille11 ez delm·o seguridodnic (4. T). 
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7 .3 .  S inraxi a lorrean ezaugarri nabarmen bat suertarzen da aztergai :  osagarri zuze­
na genit iboan erakusren duena, ekialdeko era i parra ldeko euskalki askoran bezala. 
Aldiz, absolutiboa da nagusi erdialdeko eta mendebaldekoetan bezala .  Guk genit i ­
boa aurk i tu d ugu -t(z)eko ad i tz izenarekin .  Nahiz era hau ez den gaur egun biz ir ik 
dagoen joera, izan ere, u l tzamerazko gaur egungo h izkera biz ian ez dago gisa hone­
tako egitu rarik, gen i tiboare n  ordez absolut iboa erabi l tzen da: aien zorren pagatceco 
(3. T), hizanen baduzu ogui zati bat cen: mantenatceco ( l .  T), onen confirmatceco ( l .  T), ori­
gina/aren borrataco ( 2.T), confesio onaren eguiteco (4.T). 

Kasu gutxiago bad ira ere, baditugu -t(z)era nominal izazioarekin osatutakoak ere: 
obligaturic aien socorricera (2 .  T). Den a del a, jo era ha u ez da s i stematikoki betetzen 
eta salbuespenak ere bada u de, esaterako, -tzen a di tz izenarekin:  bere odol preciosoa 
isurcen (4.T). 

7.4. Denborazko esaldietan -larik morfemarekin egindakoak d ira eriden ditugun 
gehienak, nahiz -nemt-ekin sortutakoak ere bad i ren, bereziki 4. testuan: ikusi zutene­
an, gutien uste dugunean (4.T). Hauetako batzuek denbora adierazten dute, era bes te 
batzuek, ordea, modua: 

mimatzen delaric Christio fiel guáequin dio onda ( l .  T), no/a utcico du cuidatceco zuetas 
zaratelaric eguinac nere imagen eta semejanzara? ( l .  T); baiia zuec duáelaric nere ezaun­
mentua daquicielaric nere ontasuna, eta ignoratcen ez ducielaric cein andia den nere provi­
dencia sandua ( l .  T) 

Baina, 3.  testuan badira -larikan morfe madunak, a legia, inesiboz lagunduta ere 
agertzen d irenak: de/arican gauza ciertoa (3. T), bada de/arican 1mmdu ontaco sua su pi n­
tatua (3.T). Esan behar da guk ez dugula gaurko U l tzamako h izketa arruntean horre­
lakorik testigaru . 

Era berean, denboraren m uga adierazten dutenak d i ra "Noiz arte" egirurakoak. 
Horrela, azkeneko muga azaltzeko ahalik eta eta gero arte + raino egirura erabi l tzen 
da: aliqueta erregatu artaiio /urra bere odolarequin ( 2 .T),  aliqueta arratseraiio artu gabe 
batere sustenturic ( 2 .T), aliqueta nere becatuen zor guciac pagatu artaiio. Honi  erantsi 
behar zaio denbora neurrzen duren h i tzekin -aino morfem a  eransten zaiola, ad ib i ­
dez, erioceco orduraiio (S .T) .  Azkenik, aholik + -ko egitura nagusitzen da superlatibo­
ekin: alicaco devocioric andienarequi11 (3.T). 

7 . 5 .  E sald i  konrzesiboetan -gatik morfema agertzen da  aditz parrizipioari lotuta: 
A ur thipia izanagatic zu etzara dembora berean nai duzun gucia eguin dezaquezun gure 
Jangoico gucis poderosoa.P (4.T), eguin diocie ainguiruac izanagatican ni orain zorá egune­
co aun<� (4.T). Gaur ordea, h izkera laxoan joskera mota ha u zaila da enrzutea. 

7.6. Bada egitu ra bat ezezko esaldietan burutzen dena, aditza parrizipioan j arriz. 
Hona adibideak: ez dugu cer tmbajatu, ez dugu cerlanean aritu ( l .T). E sanahia da "ez 
dugula zertan lan egin" . 

7 . 7 .  E sa ld i  kontsekutiboetan hain . . . .  ezi egirura nagusitzen zen goinafarrera oso­
an, behintzat testu idatzietan, elkarrizketa arrunrean ez baita horrelakorik enrzuten. 
Hemen ere badira adibideak: ain andia cen padecitcen zuten balorea eta trabajua, eác . . .  
(2 .  T)  alegia, ezik partikula d utenak ez  dira agertzen elkarrizketa arrunrean. 

7 .8 .  Konmuztad uraz den bezainbatean, kasu mota ezberd inak d i tugu: bi  ad itz 
e lkarren segidan agertzen badira, lehenak du  aditz oina eta bigarrenak darama soi l ik 
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morfema: ain perezoso confessa comecatceco (3.T). Baina, gisa ezberd inean gertatzen da 
-t(z)en aditz-morfemarekin :  discurritcen era pensatcen rluenac ( l .T).  

7. 1 0. Konparazioa azaltzen duren esald ietan, kantitatea neurtzen dutenetan 
bezainbat erabil tzen da: gaur icusten ducien bezambat pena (5. T). Hala ere, gaztelaniaren 
kalkoa den haitt . . .  nola egitura ere erabiltzen da: ain segtmdade guti dute gasteec no/a zarrec 
(4.T). Bestaldetik, adjetibo soi letan -agoko forma erabi lrzen da: hizan anrliagocoa (3.T). 

Lexikoa 

Lexiko alorra oso zabala ez den arren, hainbat ezaugarri azp imarra daitezke. Esa­
terako, ultzameraz entzuten d i ren partizipio hauek: mantenatcea, cerbitcatu ( l .T) edo­
ta ul tzameraz esa ten d i ren item hauek galtána (goinafarreraz kisu) ,  txokandria. Era 
berean agerrzen d i ra testuotan altzin, guti, eta ganibeta formak, baina, hauek goinafa­
rrerakoak ere badira. 

Ondorioak 

Tes tu hauek U l tzamakotzat j otzen ditugu, baina,  bad i ra ezaugarri batzuk ora in 
agertzen ez d i renak eta lehenago bai. Honenbestez, esan dezakegu 1 80 u ne ingu­
ruan hemengo euskarak jasan d i tuela a ldaketa batzuk, eta ez gutxi.  Hona laburbil­
duri k  testu hauetan agertzen d iren ezaugarriak orain desagertu d irenak. 

Aurkitu tako d i ferentziak morfologia era s intaxi a lorretakoak izan d i ra bereziki ,  
baina,  fonetika-fonologia a lorretan ere eriden d i tugu, beti  ere konruan hartu behar 
dugu testu idatziak d i rela hauek era izkutatzen d ituztela h izkera m intzatuko gerta­
kari anitz. 

Nolanahi dela ere, a lde batet ik u ltzameraren ezaugarri "ekia ldetarrak" handia­
gaok zirela lehenago gaur baino esan dezakegu, eta gau r, denbora pasatu ahala, 
hemengo h izkera erdialdeko ha inbat ezaugarri bereganatzen joan dela uste dugu. 

Bestaldetik, Bonaparteren sai lkapenaren okertzea ere nabarmendu behar dugu; 
izan ere d ialekto logo honen banaketa zehatzegia begitantzen zaigu guri eta beste 
ha inbati ( i k . M itxe lena 1 964: 30) .  Gure ustez, euskalk i ,  azp ieuska lk i  eta h izkera 
mu l tzo geh iegi zedarritzen z i tu e n  ikertza i le honek. Guk, beh i n i k  behin ,  ez dugu 
ikusten alde handirik dagoenik  Ultzamako euskararen eta goinafarrera hegoaldeko­
aren arrean, era horre la plazaratu genuen banaketa berria proposatzen genuenean 
ere ( ik. !barra 1 995: 682). 

Hona gaurko U ltzamako euskara eta lehenagokoen arteko aldea: 
Osagarri zuzena genitiboan duren egiturak ez d ira gaur erabi ltzen, a ld iz, lehena­

goko testuetan erruz agertzen ziren. 
E kialderago nagus itzen den ebec lehen graduko erakusle pi  u rala agertzen da tes­

tuotan; gaur, ordea, o k eta okek nagusitzen d ira. E ra berean, hona laburbi ld urik ize­
nordain indartuen hurrenkera testuotan eta gaurko Ultzamako erabileran: 

Testuotan Gaurko erabilera 
zu -zere 
gu -geren 
zuek-zeren 

zerorren 
geroken 
zeoken, zeoieken 
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Bisran denez, batean era besrean -o( k)- pluralgile morfema rarrekarzen da egun­
go bururzapeneran. 

• E rlar i bozko esa ld ieran zein . . .  bait egitura agertzen da  restuoran, egia  da  ha  u 
dela idarzirako restuen ezaugarria, baina elkarrizkeran ez dugu sekula  enrzun .  

• Adizki l agu nrzaileeran ditio bezalako forma osoruak enrzuren d i tugu .  Egun,  
ordea di > f) mur rizkera orokorra gerratu da. 

• N or-nori ad izkieran zaikon bezalako egi tura, alegia, -k o errad u na  k agertzen 
dira resrueran: emanen zaico, emanen zaico principio. Gaur, ordea, ez d u re u ltza­
meraz bizirasun handirik, baina, kasu bakan batzuetan antzekoak eriden ditu­
gu Anuen, adib gustatzen zaikien (=  zitzaidan).  

• Inesiboaz lagundurikako -larikan bezalako morfe mak ez dira gaur enrzuren. 
• Ahalik era mte +mino egitura noiz m1e esanah ia  adierazreko ez da egungo h iz-

keran egiren .  
• Bide zalanrza adierazren d uen parr ikula ez  da gaur  erabi ltzen. 
• Hirur zenbatzai lea ekialdeko euskalkietan oh ikoa dena ere ez. 
• Nior sai leko izenorda in zehaztugabeak erabi l rzen ziren; gaur, ordea, rxanda­

karzen d ira i11or morakoekin. 
Ainrzat hartu behar da resru idarzien aurrean gaudela, era honenbestez, hemen 

is larzen d i ra gero h i zkera arrun rean gerrarzen ez d i ren ha i nbar forma. E saterako, 
p i  u rala, s ingularra era mugagabearen morfemak ongi gorderzen d i ra tes ruaran, bai­
na, e lkarrizketa arrunrean ez da bere izketa garbi hori  is larzen. 
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RESL I � IEN 

Este artículo tiene como objeto sacar a la l uz varios sermones recogidos e n  
la  parroquia d e  Xuarbe (U l tzama), que s o n  complemento d e  otros anteriores 
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publ icados por José i'\l aría Satrústegu i .  Además se anal izan sus características 
l ingüísticas y la evolución desde el punto de vista d iacrónico, ya que han tran­
currido casi dos siglos desde que fueron escritos. 

LABURPENA 

Anikulu honen helburua da Xuarben (Ultzaman) aurkitu tako sermoi bat­
zuen azterketa egitea, berauek J osé M aría Satrústegu i k  argitaratutako beste 
batzuen osagai d i ra. H onezaz gain, garai hone tako hizkun tzaren ezaugarriak 
eta berauen bilakabidea d iakroniaren ikuspuntu ti k  aztertzen dira; izan ere, bi 
mende pasatu d ira argitaratu zirenetik. 
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T�poni�ia nagusta normalizatzeko i rizpideak 
mmtzagat 

Parxi Salaberri Zarariegi* 

Sarrera 

E uskal topon imia nagusiaren normal izazioa egin baino lehen usre dugu badela ain­
rzar harrzekoa den punru garranrzi handiko bar, hain zuzen ere euskaldunok biziru­
rako gorabehera pol it ikoengarik  jasan behar izan dugun ku lruragaberzea. Ha u ez da 
txanrxetako konrua. G ure deirurak, konparazione, erdal grafiaz izkiriaru izan d ira 
beri, lehenik latinez era Nafarroako erromanrzez edo gaskoiez, era gero gazrelaniaz, 
Hegoaldeari dagokionez. Honen ondorioz d i rugu egun, errare baterako, lrazoqtti, 
Mtígica, Recalde edo Durruty. Ha u garbi erran beharra dago, anitzeran ematen bairu 
egungo deirura askok berezko b i lakaera izan durela, h izku nrza ofiz ia lak ez duela 
zerikusirik izan haien irxura a ldaketan. Hauen aldamenean d i rugu, toponimian, eus­
karaz -baina ez erdaraz maiz- gorde d i ren lratzoki (ltzóki l aburrua,  oker ez baga u­
de), Muxika, Errekafde era Urrutia ugariak. Hors, euskarak biz i tzeko -edo  hobeki 
erran dezagun «b ix irzeko»- aukera izan duenean berezko d iruen ezaugarriak arxiki 
d itu, era, beraz, normal izazioa egiten denean hau oso kontuan ha rtzeko gaia da, 
zeren deirura bakoi rzak bere h istoria era bi lakaera izan duela  egia bald in  bada ere, 
egia da, orobar, deitura horiek askarasunik gabeko -hizkunrz askarasunaz ari gara­
tesruinguru h istoriko jakin batean garatu direla, nolabair errare a ldera. 

Deiru rerarik perrsona izenerara igarorzen bagara, ikusren dugu Nafarroan Erdi  
Aroan era XVI .  mendean usaiakoak ziren ha inbat izen euskaldun  -etimoa zein ere 
den- XVII .  mendean bakanrzen hasten d i  re la, eta XVI I I .ean ia desagertzen di reJa. 
Kasu honeran daude,  kon parazione, Benzart, Eneko, loanes, Otsoa, Petri eta besre 
ha inbesre, era onomasrikan modak bad irela ezinukaruzko egitarea izanagarik ere, 
ezinukatuzkoa da, era berean, badela pol itika gorabeheren era euskal izenen arteko 
baretortze garbia, susmagarri egiten dena, gurxieneko konruan. 

Herri izenei  doakienez, jakina da ha inbat kasuran forma bakarra erab i l i  deJa 
erdaraz era euskaraz, nahiz ulerrzekoa den bezala alde zerbair izaren den, ebakitze-

* Nafarroako Unibensirare Publ ikoa. 
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ko orduan. Adibidez, Oltza zendeako !ztt herrixkaren izena erdaldun batek [ íou] edo 
ahoskatuko du  era euskald u n  batek [1su] ,  [ísu] edo antzeko zerbair. Kasu honeran 
izena normal izatzeko orduan ebakera d iferente horiek izateak ez du berebiziko 
garrantzi rik, erdarazko [o]  e ta euskarazko [s ]  berd in idazten d irelako, baina beste 
kasu barzuetan aldea hand iagoa da, Irurtzttn 1 lrttrzttn-enean, erraterako. Hemen 
ebakerak bana d i re la  dakusagu ( [e] euskaraz, [e] erdaraz), bai e ta  ere gure h izkun­
tzan soinu hori tz-z izki riatzen dela ,  gazte lan iaz z besterik ez dagoen b i tartean. 
Oraingoan, beraz, idazteko orduan bi formen artekoa handiagoa da, baina ez da hain­
besterainokoa non herria izendatzeko bi aldaera d iferente (Jrurtzun 1 Irurzzm) pro­
posatu behar d i ren. 

Irurtzun-en kasua garbi samarra da,  herria euskal eremuan egonik nolaba iteko 
lege babesa baduelako lehen ik, eta inguruko euskaldun ugariek Irurtzun besterik 
erraren ez dutelako gero. Nafarroako beste alderdi batzuetan, berriz, erdararen pre­
sentzia, bertan edo inguruetan, aspa ld ikoa da eta maiz h izkuntza honek herri izena 
modu jakin batera eboluzionarazi du,  euskarazko bideaz arras besrelakoa den modu­
ra hain zuzen ere. Ha u da  Nafarroako ekialdeko hainbat herri izenekin agitzen dena; 
konparaziorako hor d i tugu aspa ld i  handi  honetan euskara galdua duen eremuko bi 
herri: erdaraz Bigüeza/ deitzen dena, euskaraz Zaraitzuko azken euskald u nek oraino 
ere Biotzari d eitzen d u ren bera, eta Zangoza ondoko Liédena, Zaraitzun ora ind ik  
Lerlia-tzat ezagutua, zei n  Bio(t)zali eta Ledena-rik atera baitira.  Orain gutxi arte eus­
kaldunak izan d iren herrien arrean, iparralderago, Erronkari 1 Roncal (< (Er)roncali), 
Caloze 1 Callués ( < *Calose-ren gisako batetik aterea) ,  Corza 1 Cüesa ( < Corza) . . .  eta 
beste d itugu. 

Alderdi honetan zorrea izan dugula erran dezakegu, Zarairzuko era neurri txikia­
goan E rronkariko azken euskald u nak informatza i le rzat bal iatzeko aukera izan 
dugulako.  Beste alderdi batzuetan, berriz, partikulazki euskal eremutik u rruti ego­
nik Zaraitzu eta Erronkaritik Bardeara era Erriberara jaisten d iren altxunbideen tan­
kerako harreman biderik izan ez dutenetan, ez dugu modurik, egungo euskaldunak 
baliatuz, bertako herri izenen euskarazko aldaera edo euskarazko izena zei n  ote zen 
jakiteko. Hutsune ha  u nola bere dairekeen hurrengo atalean azaltzen dugu. 

Sarreratxo ha  u bukatzeko beste kontu bat aipatu behar eta nahi dugu, normal i ­
zazio lanean noraezekoak d iren a ldaketei dagokiena hain zuzen ere .  Oroitzen gara 
orain urte gutxi batzuk Nafarroako idazle ezagun batek izen aldaketan aritzea parre­
garri geld i tzeko bidea zela erran zigu la ,  hau da, eta haren ustez betiere, h erri izen 
bar normalizatzen bada normal izazio horrek beh in  betikoa izan behar du,  i rri eta lo­
tsaemangarri suertatzen baita izena gaur modu batera eta bihar beste batera ezart­
zea, hots, izen aldaketan jardutea. Aski baitute euskaldun gaixoek euskaldun izate­
ak dakarren ezinitzurizko zamarekin!  

Ezin ukatu gure idazleak zioenak bazuela fu ntsa, baina, gure irud iz, gauza bat 
atzentzen zuen h ark: euskaraz, frantsesez eta gaztelaniaz ez bezala, normal izazioa 
-normatibizazioa hobeki erran genezake- orain egiten ari garela, eginkizu n dugula 
ora ino ere hein handi batez, eta, beraz, normala dela zabuka eta balantzaka ibi l tzea, 
zabu eta balantza horiek gehiegizkoak eta arrazoirik gabeak, apetsa hutsezkoak, ez 
bad i ra behintzat. Horrela gertatu da, euskara i rakasleok ongi dakigu nez, euskara 
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batuarekin, era horre la gertatzen ari da, neurri batean, euskal toponimiaren normali­
zazioarekin.  Nafarroaz den bezainbatean, NHI argitaratu aitzin ikerketa franko egin 
zen, paper zaharrak era l iburu zaharrak arakatu era miatu , ahozko bi lketa ere egin 
genuen Nafarroako herrietan, baina artx i boetan gorder ik zeuden al txorrak hein 
batez ezkuru pean ge ld i tu z i ren arrean.  Gero geh iago ikertu da  era ikerketa honen 
emai tzak izan d i ra azken u rteotan proposatu d i ren a ldaketak, orain lehen ez gen i­
tuen da tu franko baititugu. Ez dugu nahi ,  alabaina, i rakurleak pentsa dezan egunero 
a ldaketan ari garela; ez, ha u ez da horrela, era izan e re ezin daiteke izan. Aldaketak 
ahal diren gutxienak egiten di ra. Nolanahi ere, ikerketa egin behar dela gauza agi ri­
koa da, h ur rengo puntuan zehazten dugun gisa. 

lkerketa egin beharra 

Toponimo nagusiak finkatzeko orduan maíz i kerketa egin behar izaren dugu, ani­
tzetan daruak ir ispidean ez daudelako. Hemen orai ndik euskald unak d i ren a lder­
d iak era h izku ntza galdu dutenak bere iz i  beharko d i tugu lehen ik, ez baita gauza 
bera, ad ib idez, afarroako Erd ia ldeko edo Arabako Lauko -gaurdainoko << Laura­
da» da ha  u- i bar batez edo herri izen batez m intzatzea, i rizpena ematea, era G ipuz­
koako Goierri aldeko edo Bizkaiko Durangaldeko beste batez mintzarzea. 

E re m u  e uskaldunaz ari bagara, datuak u s u  he lmenean izanen d i tugu era kon­
ponb idea, nolabai r, jendearengana joan, galdegin, era finkarurikako irizpide zenbai­
ten a rabera erabakiak hartzea izanen da. Nolana h i  e re, e uskarak biziru duen  era 
ora indik ere neurri batean -eskualdeen araberako kontua da ha u- bizi d uen egoera 
ez-ofiz ia larengatik, b i l akaera azkarra izan du ,  i rakaskuntzako, ad mi nistrazioko, 
kom unikabideetako h izku nrza izarearen galga izan ez d uelako, era beraz, informa­
rzai leek eman d iezazkiguketen daruak ainrzakotzat hartu behar bad ira ere, ezin dira 
beti lege izan, dauden-daudenean. 

Izenek maíz bukaerako -a berezkoa ga l d u  d ure, h izkera arrunteko hai nbar h i ­
tzek bezala (gouz bat, gauz bet 1 Donosti, ad ibidez' ), e ra  bortizki laburtu d i ra, a ldame­
nean erdarazko izen oro har kontserbatzai leago ba ld in bazuten ere. Konparazione, 
Ofazti edo Otsagi erraren zaie afarroan erdaraz 0/ozagutío edo Ochogavía deitzen 
d i re n  herriei  era ez bakarrik de i tu ;  euskaldu nok e re, mi ntzatzerakoan, 0/ázti era 
Otsági -edo  Otxági- i bi l tzen d i tu gu normalean, era aurrenekoa ora ind ik gure h iz­
kuntza m intzatzen den eremuan egonik, erabat natural gertatzen zaie inguruerako 
h iztunei .  Bigarrenaren kasua bestelakoa da, euskaraz bakarrik zahar bakan zenbai­
tek egiten bairute. Baina honeraz ai rzinago mintzatuko gara. 

Hortaz, ahozko bi lketa egirea ezinbestekoa da; ez, ordea, aski .  Honeraz gainera 
l i teratu raz bal iatu behar d ugu, hemen maíz datu erabi lgarri asko azaltzen d i renez 
gero. Ad i b idez, Zald ib ia era i nguru horrerako herri izenen gaineko za lantza sorru 
zelar ik Iztuetaren lanerara jo  gen uen,  era Nafarroan ere Iruiíea 1 lnoio pareak edo 

' l ñaki Camino donosriarrak erraren digu nez Do11os1i aldaera laburruak, Donosrian, hogeira bosr une­
ti k gora ez diw izanen. 
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A rtzibar-en izaerak sortzen zuten zalantza argitzeko E lkanoko Lizarragaren, Larre­
koren eta besteren lanak bal iatu genituenz. Zernah i  gisaz, l i teratura, edo zehazkiago 
erran, testu i datz iak ere cum mica satis hartu beharrak d i ra, a itz inxeago ikus iko 
dugun moldean. 

Testuez ari gare lar ik ezin ahantzi E rd i  Aroko eta geroagoko agir iak j asotzen 
d ituzten << b i lduma d iplomatiko>> deitzen d i renak, bertan aurki tzen baititugu herri 
izen askoren aspald iko a ldaerak. Gainera, agiri horietako lekukotasunez bal i atuz, 
an i tzetan izen baten b i lakaera j arra itzeko aukera iza ten da, denboran zehar. Nola­
nah i  ere, eta Nafarroari dagokionez, kontuan hartu beharra dago a ipatuta ko b i ldu­
metan azaltzen d iren herri izenen a ldaera esanguratsuenak orain hamar u ne argia 
ikus i  zuen NHI-n bi lduak d ire la .  Egia da ,  h alere, gerozt ik  doku mentazio franko 
eman de la  argitara, Eusko I kaskuntzaren Fuentes dommmta!es medievales del País Vas­
co delakoan part iku lazki ,  eta honen azterketa ere egin behar dela, ustekabekoak beti 
izan baitaitezke;. 

I kerketa egiteko orduan beti interesgarria da, eta E uskal Herriko alderdi erdal­
dundu zabalean baitezpadakoa, artx ibo lana egitea. Lan hau mantsoa, aspergarria, 
gogorra eta an i tzetan eskertxarrekoa da, ordu asko sartu bai baina fru i tua,  emai tza, 
segurtaturik ez dagoelako. Ateratzen d iren ondorioak, ordea, l i teraturatikakoak bai­
no aise fidagarriagoak izaten d ira, tartean kontuz tratatzeko d iren datuak ere egona­
gatik .  E rraterako, Oibar aldean jatorra zen Zarebidea-rekin batera Sadabidea odoni­
moa ere agertzen da. Honelakoetan i kertzai leak bere buruar i  egiten dion galdera da 
Sada ere -erdarazko izena, izen ofizial bakarra- ez ote genuen euskaldunok erabi l ­
tzen garai batean, Zare-rek in  batera. Hemen embilera i r izpidea ezarr i  nah i  iza ten 
dute batzuek, prakt ikoak izatearena: euskaldunok Sada ere erabi l tzen genuenez 
gero, eta bidenabar erdarazko izenarekin bat datorrenez gero, aukera dezagun Sada 
eta bazter dezagun Zare, zeren, irabazi, zer irabazten ote du  euskarak bigarren forma 
hau  erab i l iaz? Hau gure ustez praktikotasuna gabe, << praktikokeria>> da, menderik 
mende euskaldunok erabi l itako aldaerak baztertzea dakarrelako berekin. 

P raktikotasuna a ipatu baitugu, beharrezkoa da i kerketa egiteko orduan d i ruaz 
m i ntzatzea. I zan ere ,  nornah ik  ez in du i kertzai le  izan; horretarako prestakuntza 
behar da  lehenik eta astia, astia franko, gero. Horregat ik bekak ateratzea, bekadu-

' Ez dakigu gure ahaleginek deustarako bal io ote dmen; 1 999ko ekainaren 22an, Egunkaria-n, Iruñe­
ko kazerari euskaldun ezagun baten anikulu bes tela interesgarrian Samitzuko Espartzti!J era Art:u bailarrm 
irakurri d ugu, Zamitzul:o Espa11Za11 ( modu bat baino gehiago dago ha u errateko; ikus beheitiago) eta Ar­
rzibarrm-en ordainez. E uskaltza indiak hanzen d i tuen erabakiak ezagutzeko ahalegina egin behar genu­
keela uste dut, bai arlo honeran era bai besteetan ere. 

' Konparaziorako. Ux11e izena -r-z dokumentatzen da 1 1 46. u nean (Goñi,  1 997: 25 1  ) :  " . . .  G u i l lermo 
Acenar in  1 Sangossa, l'vlanin de Leeth i n  Gal i penzo et i n  Vnse, Arremi r  Garceitz 1 in  U rssua, episcopo 
Lupo i n  Pampilona".  Carlus [ ! .aren -honen bihotz gantzutua herri horretan dago- 1 36 1 eko agiri batean 
ere azaltzen da dardarkaridun forma: '"item nous donnons et  laissons a l 'eglise de Noue Dame d 'Ursua en 
noue roiau me de Nauarre, vns  vestemens et  vne lampe d'argem qu i  ardera iour et n u i t" ,  T. Ruiz ( 1 997:  
300).  Dardarkaridun forma hau b i  lekman agertzen denez, h u tsa edo nahasketa ez deJa ondorioztatu 
beharko dugu. Honaz, Ux11e izena ttr:zo-rekin,  edo are geh iago, 1tr-rek in  lowa dagoela  pentsatzeko arra­
zoiak badira. 
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nen bar harrzea oso komenigarria de la  i rud i tzen zaigu; honetarako, ordea, sosa 
behar. Gu orain topon im ia  nagusiaren normalizazioaz ar i  gara, baina o i kon imoen 
kasua ere i ruditsua da. Kontu egin dezagun, erraterako, herri batean etxe izenak nor­
mal iza tu nahi d i rela .  Hau egiteko lehen i k  bizir ik dauden a ldaerak b i ldu beharko 
dira -ha u ez dateke sobera zaila, oikonimo biziak geh ienrsuenek ezagutzen d ituzte­
nez gero, neurri batean edo bestean, adin batetik aurrera part ikulazki-. Halere, era 
bigarren ik, artxiboak ere azterru behar d i ra, ezin baitira, adibidez ( I rurengo o ikoni­
moak dakanzagu hona; lñ igo, 1 996: 534, 542) Máixtomáttiá edo Xixtémia bere horre­
tan eman.  Hauen parrez paper zaharretan aurkitzen d i rugun Moriestebanbaita era 
Sastreareno, Sastrerena edo Sastrmea aukeratu beharko d i tugu, fi nkatutako irizpide 
batzuen arabera. H ortaz, d i ru a  behar dela garbi dago; besterik da ordea d i ru hori 
nond ik aterako den zehaztea. 

Euskaraz idatzitako testuen garrantzia, toponimia nagusia­
ren normalizazioan 

Nafarroako herri izen asko ez d i ra sekulan agenzen euskal testu etan, era agert­
zen d irenean kontu handiz erabi l i  behar d i ra, izen ofizialaren eragi na beti oso han­
dia izan delako, era eskualde bateko euskaldunek beste bateko izenak an i tzetan 
ezagutzen ez d i tuztelako. Komunikabideetan, mota guztietako paper ofizia letan, 
eskolan eta bestetan euska ldunok beti i rakurri eta aditu d uguna erdarazko izena 
edo a ldaera izan da,  ez euskarazkoa, eta honek euskal idazleen lanetan eragina 
haundia izan duela ezin u katuzko egia da. Mendoza & Múgicak ( 1 993 ) Nofarrooko 
Herri lzendegia-ren kritika egitean Akademiak l iteraturako lekukotasunak ez zituela 
behar beza inbeste kontuan harru zioten, era euskarazko idazkietan finkatutako 
a ldaera laburtuak ontzat eman behar gen i tuzkeela.  B igarren puntuaz aurrerago 
minrzo gara; aurrenekoaz honela genioen aipatu kritikari eranrzuteko moldatu lane­
an (Salaberri , 1 995: 572-573) :  

Zer erranik ez,  Nafarroako idazle euskaldunek ez d iruzre ezaguru, gmiz gehiene­
ran, mende honerarako zeharo e rdaldundura zeuden eskualdeerako euskarazko ize­
nak, euska l d u ne k  euskaraz ibi l tzen ziruzrenak, ikerkera sakoni k  b ururu ez zutelako, 
era beraz, nahiz e ra behin edo beste herriren baten izena euskaraz erabil ia i kusi ,  ezin 
hanuko d ugu e uskal rradizioaren erakusgarrirzar. Guri askoz fi dagarriagoak irudirzen 
zaizkigu, guztiz ere e uskara galdurik dagoen afarroako eskualde zabalean, toponi­
mia txi k ian gorde d iren herri- izen ugariak, zeren erdal tesru i ng u ru baten barruan 
agenzen bad i ra ere bes re osagai e uskald unek ( -ogerri, -birle, -lonrlo, -menrli, - muga . .  .) 
era euskararen arauei men egireak garbi emaren baiwre erakusrera e uskaraz ib i l i  izan 
zirela" . 

Artiku lu  berean l i teraru ran i no iz  ageri den ibar bereko herri izen batez m i ntzo 
ginen, honela: 

"(  . . .  ) Zolino ez d u gu aurkiw resweran, baina bai ondoan dagoen Tajonar, herri 
honen e uskarazko i zena,  tesruak resw era idazleak idazle,  Taxoore edo Taxore izan 
bada ere: « l ragan igande arrarsaldean l ruña ondoko Tajonar d e l ako errixkan, mu tiko 
batek arma etxerik anu, burasoen gorderik kargaru; era zer egin gogo zuen ez dakigu-
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la, t i  roa aurdiki zitzaion ( .. . )" ,  Larreko, Nafarroatik, 7 1 .  or. Etzana gurea da.  Agirietan 
ordea, hau d ugu, besteak beste: «Su casa l lamada Jayria ... afrontada con casa de tasoa­
rma y churdinena d e l  d icho l ugar» ,  Etsainen, ikus " Nafarroako zenbait i bar- I I ", 1 4. 
or.; « Mas otra ( p ieza) . . .  l lamada Tasorevidezarracoa, afrontada con el Camino viejo de 
Tajonar, y pieza d e  Alzorrizena», PRA-Eio, 45. k.,  1 792. E tzanak gureak d i ra" .  

Beste adibide bat, a ipa l i tezkeen ugarien arrean, L izardirena da;  autore honek 
( 1 972 :  53-54) Sangiiesa'n eta Sangiiesa 'ko darabi l tza eta tes tu idatziak gida bakartzat 
hartuko bagenitu bad irudi  Sangüesa aukeratu behar genukeela aldaera normalizatu­
tzat. Alabaina, badakigu h i r iaren euskal izena Zangoza zela, hau baitzen E lkanoko 
Joakin Lizarragak ib i l tzen zuena, eta Zara i tzun euskara desagertu arte i b i l i  dena 
(Zrmgóza. Erronkarin Zánkoza erra ten bide zen) .  Gainera, topon imia txikian ere Zan­
goza behin baino geh iagotan kausitu dugu, Oi bar haranean eta Orbaibarren, Zango­
zabirlea mikrotoponimoan (Salaberri, 1 994: 304) .  

Hortaz, eta laburtuz, gure irudiz euskarazko l i teratura eta testuak oro har  oso 
a intzat h artzekoak d i ra, baina beti  kontu z i b i l i  behar d i ra, euskal  i dazleek lehen ,  
orain beza la bestalde, erdara izan baitute gehienbat ku l tur  h izkuntza. 

Poli tika, ohitura kontuak era herri izenen normal izazioa 

<<Pol itika» ezarri dugu ataltxo honen izenburuan, baina ezin da erabat erran orain 
aipatu behar dugun arbuio eta gaitzespenaren arrazoi a  bakarrik pol it ikoa dela, pol i­
tikak euskarazko izen batzuk atzera botatzean ikuskizuna izan badezake ere. 

Nafarroan zenbait udal eta kontzejuk Euskaltzaindiak egindako proposamenak 
ez d i tuzte gustoko izan, ha  u dela eta bestea dela. Arbuiatu edo ezetsi diren izeneta­
ko batzuk hauek d i ra:  Bizkarreta-Gere11rliai11, Inoiea, Oro11oz-Mugairi, Urdaitz, Labio 
eta Zolia. Ezespenaren arrazoiak ze in  izan ote d i ren aztertzen badugu,  erran deza­
kegu bi talde daudela izenotan: batean Oronoz-A1ugairi dugu, hots, ora indik euskal­
dun d i rauen a lderd i an kokatutako herria, era bestean gainerako guztiak,  mu l tzo 
honetan batetik bestera aldeak dauden arren. 

Zernahi gisaz, euskaraz m intzatu edo erdaraz mintzatu, garbi i kusten da arbuioa­
ren sorreran egungo forma ti k urruntzea dagoela, hots, tokian tokiko jendearendako 
arrotz d iren formen ezestea dago, azken batean. Oronoz-M ugairin i nork ez du egun, 
dakigunez, Mugairi erra ten; denek Mugaire ib i l tzen dure, euskaraz eta erdaraz, eta 
hori de la-eta arrotz egiten zaie -i-z bukatutako izena, nahiz  jatorrizko forma hau  
bakarra izan den aspald idanik ,  har ik  eta XIX.  mendearen bigarren erdian,  d i tu gu n  
datuen arabera, desagertzen den arte. Hemen trad izioa 1 egungo erabi lera bikoizta­
suna dago'. 

Bizkarreta-Germrliain-i d agokionez, herrian ez da orain euskal dun ik  geld i tzen, 
eta inguruetan gero eta gutxiago -trad izioko h iztunez ari gara hemen, ez euskaldun 

' M11gaire-ren etimoa. halere, ez da ,  Mendoza & Múgi  ca  k nahi dutenaz bestera, M11gabide. lkus Sala­
berri, 1 995: 564-565. Bi egileok segurutzat e maten zuten erimologia horrekin A111gaire-ren egokitasuna 
azpimarratu nahi zuten, Mugairi-rcn aldean. 
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berriez-, era herri tarrek ezagutzen du ren forma bakarra erdarazko Viscarttft da. 
Gerendiain euskaraz ibi l i  da  eta ib i l tzen da Erroibarren, eta bertakoei ez zaie arrotz 
gerrarzen.  Arazoa, kasu honetan,  Bizkarreta-ren bu kaerako -a horrek sorrzen du, 
herrian kokarurik dauden karreletan ikus da i tekeen bezala;  so luzio bar Viscarret 
erdarazkotzat era Gerendiain euskarazkotzat jotzea l i rzateke, gaurdainoko erabilerari 
jarra ik izs. E l karrengand ik  aski  u rrun bairaude -jarorri d i ferentea d u re, bisran 
denez-, bide seinaleeran, paper ofizialetan era abarretan biak agerruko l i rateke. 

Urdaitz-en kasua antzekoa da, baina ez berdina. Kas u honetan urdaizrarrek N HI­
n proposatu Urdaitz atzera bota zuten, erranez, oso oker ez bagaude, «betiko izena» 
Urdániz izan de la. Hemen garbi i kusten da euskararen galeraren garrantzia zenbate­
rainokoa den, urdaizrarrak ez bair ira ohartzen atzo arte berran U róaitz erraren zela, 
lnbul uzkeran orain gutxi arte era E ugi-lragin orai nd ik  ere egiren den bezala ( ikus 
Salaberri, 1 993 ) .  Den a de la, hemen kontuan hartu behar da  bi izenok bata bestea­
rengandik hurbi l  daudela era eremu euskalduna izanik -legez, baina ez hizkunrzaz­
Urdaitz bakarra proposatzen zela, ez Uróániz era Urdaitz barera (cf. Bizkmnta-Geren­
óiain). 

Labio era Zolia pareaz beherago minrzo gara; oraingoan arazoa da udalak ez d i rue­
la Labio era Zofia euskal izenrzat onartzen, ha u da, ez d ituela nahi Labiano era Zo/i­
na-ren aldamenerako. 

1 ruiiea 1 lrmla-ren kasua garranrzi handiagokoa da, <<euskaldunen hiri  buruzagia» 
bai ta, aspald ian norbaitek erran zuen moduan.  Kasu honetan, jakina denez, Eus­
kaltza indiak ora in u rre batzuk M i txelenaren i r i rziari  ja rra ik iz  lnúiea -a proposaru 
zuen, besreak besre hau delako I ruñean argitaratu d iren hainbat l ibururen inprenta 
oinean azalrzen den aldaera. Gero I ruñeko udalaren /rut7a-ren aldeko erabakia ero­
rri zen, oker ez bagabi ltza -erran beharrik ez dago a lkarea era zi negotzi guziak edo 
geh ienak erdaldunak zirela, era onomasrika konrueran arigabeak. Uste izatekoa da 
kas u honetan faktore pol it ikoak izan zirela rarrean-, era Nafarroako Gobernuko Hiz­
kuntza Po l i t ikarako Zuzendari rza Nagusiaren a ldeko boroa, Es tebe Perrizanena 
aurrenik6• 

Honelako kasuetan, geure buruari egiren d iogu n ga ldera da, E uskalrza ind iak 
nola jokatu behar ore du? Udalak beregainak d ira nahi duren izena hartzeko, Nafa­
rroan Gobernuak onarrzen badu, oso oker ez bagaude, era Akademia, berrik i  oraita­
razi digutenez, «aholkularia» besrerik ez da, hors, aholkua e man dezake, baina gero 
aholku hor i  a i nrzat h artzen ez bada udalek onartua onetsi  beharko d u .  Legez ha u 

; l ñaki Cami nok d ioskunez (ahozko adierazpena), berak i\ lezkiritzen Bixl.'tliTI'Itl enrzuna du, erdaraz 
l'ismrret deitzen den herria izendatzeko. Guk honclakorik ez dugu b i ldu ,  baina ez zaigu harrigarri gerta· 
tzen, euskara h i l  zorian dagoen ha u bezalako eskualdeetan ohikoa baita, erdaraz mi nrzatzearen bonxaz. 
euskaraz egiten duren bakanetan ere herri-izenen erdarazko aldaerak erabi l tzea. 

' Dokumenrazio zaharrean, erdarazkoan, lnmi11-ren tankerako formak aurkiw ohi d itugu, hots, lnoltl 
edo, baina deizioren batean euskarazko forma ere kausitzen d ugu: " Ferme sen ior Lope Enerones 1 rle /m­
lÚa. Testes huius commutationis senior Semeno Fortunionis .. ./ teco. senior Acenars Semenones de U tez, 
Oni Gal indoytz, senior [EJ/necones Ynmiero . Ego Garcia Sancii  manu mea confirmo." ,  Goñi, 1 997: 1 40. 
Etzana gurea da. 
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horre l a  dateke, ba ina, bestalde, zi legi ore da  E us kaltza indiak euskal  usad ioaren 
kontrakoa den izena ontzat hartzea? Zilegi ote da Euskaltzaindiak euskaraz ibil i den 
edota ib i l tzen den izenaren edo a ldaeraren ordez erdarazkoa onestea? Ez gara 
hemen !ruñea 1 !ruña pareaz ari, noski ,  ez era Mugairi 1 Mugaire bikoteaz ere, baina 
bai Labiano, Zolina era Urdániz-en taxuko <<euskal»  formez. Onartzen al d i  tu Real 
Academia  Española-k Girona edo Lleida gaztelaniazko izentzat? 

Legea errespetatu era begiratu beharra dago, baina normala ore da Larraunen 
Etxarri i dazten dena k i lometro batzuk beherago, E txauribarren, Echarri i daztea? 
E ra Iruñe ondoko bi  Zizur-ak erdaraz ere grafía d i ferentez idaztea? Hauek kontu 
pol it iko eta administratiboak d ira, logika handir ik ez izateaz gainera edozein unetan 
a l  da daitezkeenak, << Vascuencea>> -ren legea berrikustearekin,  konparazione. Gogo­
ratu beharra dago orai n  ez aspaldi saio bar izan zela Nafarroako Legebiltzarrean alda­
keta hori lortzeko, orduko gorabehera pol i ti koek huts eginarazi bazioten ere. Zer­
nahi gisaz, garbi dago batzuetan izen ofizialaren eta Akademiak proposatu izenaren 
arrean aldea badela, arazoak soi-rzen d i tuena. 

Normalizaziorako i rizpideak 

Orain arte bi  arazo in  portante aipatu ditugu irizpideei dagokienez: 
4. 1 .- Aldaera herrikoi (arinki edo bortizk i )  laburtuen tratamendua. 
4 .2 . - <<P raktikokeria >> de itu duguna, erdarazko izenak euskararako proposatzea, 

jokabide hau praktikoago delakoan. 
Arazo geh iago ere bad ira, baina ikus ditzagun bi  hauek lehenbizi .  
4. 1 . - <<Aidaera herr ikoia >> d iogu era ez << i zen herr iko ia >> ,  normalean euskarazko 

izenak eta erdarazkoak tok i  beretik atera d irelako, etimo beretik, bestelako kasuak 
ere izan arren. Hots, euskarazko izena erdarazko << bera» ohi da,  baina eboluziona­
tuago egoten da (ez beti ,  alabaina. Cf. goian a ipatutako Biotzari 1 Bigüezal edo Corza 
1 Güesa parea k), gorago erran bezala euskara h izkuntza ofiziala izan ez delako. Lehen 
a ipatu d itugu Ofazti (Ofazagut(a erdaraz) era Otsagi, Otxagi (Odtagavía erdaraz), baina 
berd i n  aipa l i teke, ad ib idez, M ark i nako auzoa den Ziortza (Zenarruza) edo beste 
edoze in, izan aukeran baiti tugu honelakoak. 

Gure ir i tz ia garbi aza lduko dugu :  gu ez gara, ma i la  ofiz ia lean, a ldaera laburtu 
horiek proposatzearen era erabiltzearen aldekoak. Uste dugu kontserbatzai le jokatu 
behar dugula honelakoetan, pasatu gabe jakina, soberakina sobera baita toki guztie­
tan, hau da, Erdi Aroko formetara i tzu l i  gabe, baina azken ord uko berr ikeriak ere 
onartu gabe7• E rraterako, guk uste dugu Goizueta izan behar duela Urumearen ertze-

' Sabino Arana ere ( 1 896: 263-264) iritzi honetakoa zela d i rudi, honela baitio: 
"DI'jonétim ettsNrim.- E n  los nombres euskéricos propios ( locales y personales) debemos respetar la 

fonética ind ígena con que han llegado á nosotros: porque, como nombres propios que son. su  forma es ya 
fija,  y no tenemos nosotros derecho á variarla para acomodarlos á n ingún sistema fonético que hayamos 
adoptado. Debemos, por ejemplo, decir: 

Bilbao, y no Bilbo 
Lekeitio, y no Lelieto ó lekieto 
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ko herriaren izena, ez Goizubieta zaharkirua ez era Goizuta herrikoia ere. Hemen, 
jakina, h izkunrz mai laz minrzatu beharra dago, erregistroz, guri ez bairzaigu barere 
gaizki i rudi rzen goizuerarrek berek Goizuta ib i l rzea e rxean,  lagun arrean, herrian, 
eguneroko h izkeran. Besrerik da, ordea, inprimaki ofizialeran, bide seinaleeran era 
abarreran zerk agertu behar duen zehazrea. Gure usrez, errana d ugu, Goizueta da 
egokiena horrerarako. 

0/azti, Otsagi era Ziortza-ren kasuak anrzekoak d i ra. H i ru hauek jak ina  denez 
0/arzagutia, Otsagabia era Zmarrutza (> Zeatrutza)-rik arera dira, a legia, ez erdarazko 
formarik, baina bai honerarik hurbi lago dagoen aldaerarik. Forma osoak aukerarze­
ko arrazoiak bi dira gure iri rzian: 

a )  Forma laburtuak maíz ez zaizkio inongo ara u fonologikori jarraikirzen, l ibreki 
eboluzionatu dure, halabeharreko bi lakaera izan dure, maíz si laba bar baino gehiago 
gal d u  d urelarik: Beute, E/gorgia, fbizta, lat11ta, Sauta . . .  Hors, ez dago legerik a ldaera 
hauen garapenean, anarkia da nagusi ,  azentuaren eragina a lde bar uzren bad ugu 
beh inik beh in. 

Guzriaz ere, laburkera prozesua zenbaireran euskara mi ntzatuan oh ikoak d i ren 
gertakarien ondorio da: Beskoitze edo Sohiita, konparazio barera, bokal arreko dardar­
kari bakunaren galrzearen -lehen kasuan- era dardarkaria + aspiratua caldearen bi la­
kaeraren -bigarrenean- emairza d i ra, a ldakunrza horien ondoko edo a ld i  bereko 
bokal bategirea ahanrzi gabe. Borroka, gudua, galdua d ugula  badakigu, baina errare­
ko aiherrak egon era erran gabe ezin pasa tu: gure usrean Beraskoitz eta Sorhoeta dira 
proposatu beharreko formak, hors, Leizarragak 1 5 7 1 n  (Beraskoizko dio) era Belapei­
rek eh un era hogeita bosr urte berantago zerabilrzaren formak. B igarren honek dara­
bi len Zuberoa forma, grafiak grafía, da ha in  zuzen ere egun batuan onarrzen dena, 
era ha u horre la bada -arrazoi geh iago ere bad irareke, autoreen lekukorasun beran­
duagokoak eta- ez da garbi ikusren zergarik haurersi behar den, besre alderik, Sohii­
ta eboluzionarua. 

Hemen gure ku l tur  ondarearek ilako arxikimendua ere bada tartean, zeren -era 
ez d ugu etimología eginahalean lortu behar den helburutzar hartzen- Beraskoitz-en 

Gernika, y no Gernike 
Arteaga, y no Artia ó Artie 
Beénneo, y no Bermio 
Alboniga, v no Almilm ó Alnúke. 
l kusten den bezala proposatzen d ituen formak crdarazkoekin bat datoz, ba i na ez da honetan geldi­

tzen, eta «euskal izcn bereziab dituzten bizioez garbitu behar d i  re la uste du,  izan da i tczen hauek natura­
lak -barne bi lakaeraren ondorio-, izan daitezen erdararen eraginaren ondorc: 

"La ú n ica reforma á que nosotros podemos y debemos sujetar los nombres propios euskéricos es 
aquella que los purifica de los vicios que tengan, ora se deban á causa natural, ora á influencia erdérica. 

Ejemplos: 
A ránzaz11 debe ser Arantzazu 
Zuazo Zuatzo 
Lejabarri Lexabaí-i 
Recalrle Erelmlde 
Urmgne l' ruila 
Ciboure Ziburn" ( ibid. ,  26-t) 
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Berasko baitugu, erdarazko llelasco-ren euskarazko kideko izena (Orpustanek, 1 990: 
23-24 eta 1 999: 2 7 1  beste zerbait ikus i  nahi du ,  oker gure ustean"),  eta Sorhoeta-n 
sot-ho ' soroa' edo, era toponimian hainbeste azaltzen den -eta atzizkia. Arrazoi honen­
gat ik beronengatik hobesten d i tugu gorago a ipaturikako Mariestebanbaita eta Sastre­
neo eta Máixtamattia eta Xixtérniá baztertzen. 

Badakigu toponi moen normalizazioa eta matematikak jaki te desberdinak di re la,  
baina ahal delarik ir izpide bera ezarri beharko dugu kasu batean eta bestean. Bestal­
de, eta ohartzen gara hau galdera del i katua deJa, Hegoaldean zentzuzko irud i tzen 
zaizkigun irizp ideak -ez formak- I parra ldean ez d i ra bal iagarriak? Alegia, Hegoal ­
dean gero eta  geh iago forma osoen a lde egiten bada, I parra ldean zergat ik  hobetsi 
behar d itugu a ldaera laburtu trad iz io handir ik  gabeak ?  E rantzuna ezaguna dugu: 
I parraldeko euskararen egoera tamalgarria da, h iztunek ez l u kete jasanen horrelako 
normalizazio bortitza, aski baitute orain d i tuzten gaitzekin, etab. Nafarroako euska­
raren egoera ere ez da  kontent egoteko modukoa, baina onartu da forma osoaren iriz­
pidea eta orain arte ez da deus berezirik gertatu. 

b) Euskarazko forma osotuagoak erdarazko a ldaeratik h u rb i l ago egoten d i ra, 
Hegoaldean bederen, eta ha u,  praktikotasunari begira, mesedegarria da beti. Olazti 1 
0/azagutia-ren kasuan argi samar dago Vascuencearen legeko "formas sensiblemen­
te d i ferentes" atalean sartzen d i rela; euskarazko a ldaeratzat 0/atzagutia -a hartzen 
bada, ordea, garbi dago forma bakarra eman behar dela, ez bi .  

Kontua da ora in arte egin d i ren normal izazio saioetan Olazti eta Otsagi-ren tanke­
rakoak proposatu d i re la, b igarren mai lan besterik ez bada ere (NH/-n, erraterako) ,  
eta estatus berezia dutela pen tsatzen del a ,  Beute-k, Elgorgia-k edo !bizta-k ez bezala. 
Guk ez dugu batzuen era besteen alderik i kusten, era Otsagi onartzen bada, zergatik 
ez da ibar bereko lbizta onartu behar, adibidez?, eta 0/azti onrzat hartzen bada, zer­
gat ik  ez Altsu (A itsasu- ren partez)  edo Urdin ( Urdiain-en ordez) ?  Otsagabia -a eta 
0/atzagutia -a forma osoek duketen arazoa bukaerako -a hori i zan daiteke, M itxele­
nak erraren duen beza la  euskarazko aldaerek -a eskas ohi baitute, erdarazkoek -a 
agertzen duren bi tartean.  Honela zioen errenteriarrak lrurlea, lruñe pareaz ari zela­
rik: 

"Bai lnn7ea eta bai lno7r zabalduak badira. eta nolazpait  ere elkarren kideak, bada 
bid e aski erosoa bata besteari lotzeko eta uztartzeko. Gauza jakina baita E uskal herri­
ko izen propioak maiz agertu ohi d irela noiz artikulu itxurako -a itsatsirik daramatela, 
noiz hori gabe. E rdal  formek sarritan d ute euskarazkoek ez d u te n  -a: esate baterako 
Alrsasu (Airsu l lrdiainen, Satrustegi adiskideak esan zidanez eta cf.jreyre Seme11o rle Als­
sasso, 1 288): Alsasua, Bakrtiku (cf. don S Remiriz rle Vacairu, 1 226, U tergan): Bamiroa, 

' Usre d ugu ikenzai l c  ha u urrU[iegi doala azalpen anrroponimiko erraza duren  wki izenetan besrela­
ko azalpen dcskribarzai lea b i law nahi duenean. lkus  lrigoienek ( 1 990) cgin zion kr ir ika. Lemoine ere 
( 1 977:  1 24 )  urruricgi doa Brism11s 1 Beskoitze-n, bes re askman bezala, izen galo-erromararra ikusi nahi baiw 
(8rixi11s. Briai11s) .  All[ore honek euskal jawrri dcskribarzai le segu rua d U[en izeneran ere anrroponi moa 
i kusi nahi izaren du. Honela dio. adib idez, Ho.1prmm 1 Ahozpome-z ( ibid.,  1 25-1 26): 

"Haspanen ( ... ) . - Le nom ne peur ras s'expliqucr par le basque; la finale nasalisée -e11 évoque -fl/111111; 
Aspn-(i)11s" .  

1 10 H L"ARTE DE SA� ) ! IA:-.1. F l i .OJ.OGÍA y D l l )cÍCTICA DE LA LENGllA, 4 



TOP0:'\1\1 1.1  :'\AGL'SL\ '-'OR\ 1.\LIZATZEKO I R IZPI DE.IK ,\ 1 1 :--ITZAG.\1 

0/azli: 0/azagutia ( Oiaragutia XIV mendcan, ez -goitia!), Otsagi : Orhagavia ( Oxssagauia 
eta horren gisakoak X I .  mendeaz geroz), era abar. Baztanen Eluete (Eiuate lehen ) era 
Elbetea ( . . . )" ( l\ l itxelena, 1 987 [ 1 983],  1 92 )  

Guk uste dugu M itxe lenak hor  aipatzen dituen izen guztiak ez d irela maila bere­
koak, batzuk (Bakaiku, Elbete) "art iku lu  itxurako -a" -r ik gabe azal tzen d i relako 
dokumemazioan -badira salbuespen d iren lekukotasunak, a labai na-, era beste ba­
tzuk berriz -a-rekin (Otsagabia, 0/atzagutia). Geroztik, bi izen hauek kend u-utzizko 
-a-rekin normal izatzea dokumentazioan azaltzen denarekin bat egitea da, Bal·aiku 
era Elbete artikul u i txurako hori gabe normal izatzea trad izioarekin bat egitea den era 
berean.  Hemen pixka bar aparte geld itzen zaiguna Altsasu da, agirietan ia beti, Mi­
txe lenaren leku koa gorabehera, -a-rekin aurk i tzen baitugu ( ikus  NHI). Nolanahi 
ere, konruan hartu beharra dago, errenteriarrak !rUJ7ea 1 /ruiia azterrzen ari delarik 
d ioen bezala, d i rugun testigantza horiek erdal restu inguru koak d i rela,  era oro har 
euskal usadioarekin  bat heldu era fidagarriak d i re l a  irudi badu ere, ez d ute la  beti 
horrela izan behar, noraezean. 

Laburketa borritz anarkikoetat ik bereizi behar d i ra, eta zeharo bereizi gainera, 
Eus kal  Herrian oso zabaldua egon den arau fonol ogiko batí jarra ikiz gertatu diren 
a ldaketen fru itu ak.  Errare baterako, bokal arteko sudurkariaren galera, Afbeiz, Gal­
rlakao, Laukiz, Lazkao edo Dorrao-n duguna, ez in da  des i rxuraketatzat jo,  ez era 
b i lakaera anarkikotzat ere. Kas u berean dago lehen aipatu d ugun Zio11za -ha u da  
izen ofiziala- sudurkaria galtzen duen aldetik, dudarik gabe Zearrutza-ren itxura­
gabetzea besterik ez baita, oraingoan -desegokiro gure ustean- forma desitxura­
ruxea eman bal d in  bada ere ontzat. Orobatsu erran daiteke d iprongoen tratamen­
d uaz, bu kaerako bokalak ixteko edo itxi ma ntentzeko e uskaraz dagoen joeraz, 
h asierako bokal pro tetikoei eta bestelakoei eustekoaz era abarrez ( cf. Ataf/u 1 Ata­
/lo, Errezu 1 Riezu, Erripa 1 Ripa, Erronkari 1 Ronkal, Galoze 1 Gallués, fnmberri 1 
Lumbier . . .  ). Alegia,  a lde batean ezarri behar d i ra legerik gabeko laburtze usu bor­
t i tzak eta beste a ldean h izku ntzaren joera zabald u  eta zahar baten ondorio d i ren 
a ldaku mzak. 

4.2.- Honekin loturik dago bigarren irizpidea, praktikokeriarena deitu duguna. 
Zenbaitek gorago aipatu forma ebol uzionatu horiek -edo horietako batzuk, hobeki 
erran (0/azti, Otsagi)- onartzen d ituzte, baina gero galdegi ten dure  ea zer dela-ta 
onetsi  behar d i ruzten bokal arreko sudurkarir ik  gabeko formak edo bu kaeran -tz 
dutenak, erdarazko aldaeratik urrumzen direnak, askoz praktikoagoa l i tzatekeelarik 
Taxoare edo 0/kotz-en partez, erraterako, erdaraz -itxurak i rxura- ib i l tzen d i ren 
Tajonar eta 0/koz erabi l tzea. Galdera hau beste batekin osatzen dute: zer irabazten 
du euskarak Tajonar eta 0/koz erabiltzeko parrez Taxoare eta 0/kotz erabiltzearekin? 
Lehen galderari eramzuna eman diogula usre dugu; bigarrenari, berriz, beste galde­
ra batekin erantzun dakioke: eta zer irabazten du  euskarak Pamplona edo San Sebas­
tian erabi l i  ordez fno7ea edo Donostia erabil tzearekin?  E rantzuna bistakoa da: eus­
kald unok trad izioz, menderik mende erabil i  d i tu gun aldaerak erabi l i  behar diru gu, 
eta ez d i ru gu ,  praktikorasun gaizki ulertu batengatik, euskararako ere erdarazko 
a ldaerak onetsi behar. 
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Hemen za lantza batez ere eu skara ga l d u  duren  a lderd ietako herr ie n  izene­
tan  sortzen za ie ,  ez  h a i nbeste  eu s kara b i z i r i k  d agoe n e skua ld ekoeta n", ba i n a  
u l e rtu behar  da  h a in bat tok i tan  gure h izku n tzaren galera azkarra izan  de la ,  e ta 
tes tueta n  eta artx i boetan gero e ta ge h i ago aza l tzen ar i  d i re l a  erda l d u n d u tako 
ere m u a n  boka l  arteko s u d u rkar ia  ga l d u  eta tx i s tukar i d u n  afr ikar iak  d i tu zten  
formak.  E rraterako,  guk ora i n  hamar  urce NH!-n Ardanatz normal izatu gen u e n  
herri izena ( E gues i barkoa) Ardach dokume ntatu da  gero A rdachabidea m i kroro­
pon i mo h i stor ikoan .  H onetan h i ru gauza i nteresgarri azaltzen zaizkigu:  

a.- Bokal arteko sudurkariaren galtzea. Ha u erran gisa, arau orokorra da,  eta euska­
ra galdu duen -berriki samar galdu du, Elkano 1 904an herri euskalduna zelako arre­
an- Nafarroako alderdi zabalean ere kausi tzen dugu (Aizkoa, Artaxoa). Beraz, beste 
a lderdietan ageri den arau fonologikoa hemen ere i ndarrean egon zela dakusagu. 

b.- B ukaerako txistukaria afrikaria zela garbi erakusten digu -eh d igrafoak. Hor­
taz, NHJ-n analogiaz bal iatzea ez zen txorakeria izan, kasu honetan bederik .  

c . - Nafarroako eta bestetako hainbat lekutan ora indik egiten den moduan,  adla­
tiboaren hondarkia, kontsonantez bukatutako izen berezietan, -a zen ,  edo izan zite­
keen, Eguesibarren .  

4.3. Tokian tokiko euskararen sarrera, toponimoen norma/izazioan vs. 
analogía 

Gai del ikatua da h au Nafarroa bezalako eremu zabal <<nabar» batean; beste herrial­
deetan ere, seguraski,  antzeko zerbai t  izanen dugu, baina beste maila batean. Nafa­
rroako herrien normal izazioan (NH/-n )  Erron kari eta Zaraitzuko herri izenei lehe­
n i k, eta Baztangoei gero, zuten bereztasuna ai tortu zitzaien,  alegia, bertako ebake­
rare n araberako a ldaerak o nartu z iren ,  p i tt i n  bat osatu r ik zenba i tetan,  bukaerak 
-ha u oh i  da arazo-emailerik handiena- tokian tokikoak onetsiz: Almandoz, Arraioz, 
Orontze, Uztarroze . . . bai na Alkotz, Jraizotz, Madotz . . .  Berd i n  bukaerati k  kanpo ere: 
Bidankoze (ez Bidangoze), Etronkari (ez E1rongmi), baina Espartza halere, ez Espar­
za ( l ruñerrian bes te bat e gotea zatekeen erabakigarria) .  

Beste aldetik, izen berak ebakera bana izan dezake ibar batean eta aldameneko­
an; konparazione, Baztanen Almandoz dena E steribarren era U l tzaman Almmzdotz 
erraren da. 

Aipatutako hiru ibar (Erronkari, Zarai tzu era Baztan)  horietatik kanpo ere onarru 
d ira lekuan lekuko zenbait  ezaugarri, geh ienbat herri horiek euskaldunak izan era 
izenak gure arrean fran ko erabi l tzen d i relako: Arribe (ez A rriba, hemen semantikak 
ere izan du  zerikusia.  I kus beheitiago d ioguna),  Arantza (ez An:matz),  baina ez beri :  
Auttitz, Oitz, ez bertan erraren den bezala Auttiz, Oiz . . . Hemen harru beharreko era­
bakia hau da: analogiari bide eman behar zaio ala tokian tokiko ezaugarriak lehene­
ts i behar d i ra? Sol uzioa ez da  beri begien b i stakoa. Izan ere, normalizazio lanetan 

. ,  Hemen ere badira arazoak, ha la  ere. Errarerako, g ipuzkoar askok Pamplo11a edo Plampo11a ib i l rzen 
dure, Leirzakoek Va/mdos era luzaidarrek Sa11 Sebastirm, azken ha u ib i lrzea, goizuerar barendako adib i ­
dez, asrakeria han d i  xamarra bald in  baua ere. 
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hautatu ziren formek, egokienak ez izanagar ik  ere, bide egin du tela ainrzat hartu 
beharra baitago. 

4. 4. Gizarte kontuak: Estella 1 Lizarra, Vitoria 1 Gasteiz . . .  

Herri izenen normal izazioa egiterakoan eskuarki i rizpide l ingu ist ikoak erabilt­
zen d i tugu, baina h izkuntzaz kanpoko kontuak ere ai ntzakotzat h arrzekoak d i ra. 
Inoiz h izkunrz irizpideak era bestelakoak elkarrekin errietan ibi l i ta ere ez dugu bes­
te aterabiderik egi na dagoena onartzea baizik, arestian erran edo  iradoki bezala. 
Konparazione, Lizarra zabaldu da Estella-ren euskarazko izenrzat, nahiz Nafarroako 
euskaldunok -era Arabakoek ere berdin, garai batean, seguru aski- antzinatik Es/e­
lla (era Estellerria) erran izan dugun. Berdin gertatzen da Atarrabia 1 Vilfava pareare­
kin era antzeko zerbait Gasteiz 1 Viloria era Agurain 1 Sa/vatierra-rekin . Aurreneko bi 
kasuetan euskarazko izenak -Lizarra, Atarrabia- berrako a uzo baten era etxe baten 
izena besterik ez d i ra, baina Este/la era Vil/aba erdaratikakoak d i renez gero, herria­
ren zati bar, modu batera edo bestera, era ez osotasu na, izend atzen zuen izena 
hobetsi da. Caro Baroja ( 1 982:  6 1 )  izen zaharrak errekuperatzearen kontra m intzo 
zen Franco h i l era urre gutxi batzuk beranduago, honela: 

"( . . .  ) pues nos encontramos con que éste es u n  problema de d ifusión c u l tu ral de 
u n  concepto que está e n  E u ropa occidental en u n  momento dado.  Lo mismo pasa con 
Salvatierra. Salvatierras hay en E spaña, hay en Francia, etc. etc. Lo mismo pasa con 
M iranda, hay M i randulas, M irande, en fin todo esto es una cosa que la podemos seguir 
por la toponimia general e u ropea occidental, incluso con nombres como u no vecino a 
Alava aunque no es Alava: es l\ l ondragón; Mondragón hay en F rancia y hay en ital ia y 
esto es un uso i n ternacional relacionado con el movimiento de la planificación, parale­
lo al uso de los esti los como el románico o el  gótico, usos de una época en u n  ámbito 
grande. 

Ahora podemos pensar ¿son estos nombres equ ivalentes o iguales a los más viejos? 
¿es Vitoria lo mismo que Gasteiz, es Salvatierra lo m ismo que Agurain?  ¿son Gasteiz y 
Agurain tan vascos genuinos como pretenden algunos? Yo tengo m i s  d u das, otros no 
las t ienen.  Yo personalmente creo que Agurain  está den tro de u n  m u n d o  de s u fijos 
que, en fin, t ienen origen no vasco. Y estas dudas que son h istóricas, l i ngüísticas me 
hacen pedir, en este momento, u n  poco de reflexión sobre esta especie de alegría des­
mesurada que se ha t e n i do con los cambios de l os nom bres por principio,  por una 
especie de impulso temperamental ( . . .  ) " 

Vil/aba-ren kas u a ( <*Vi//anova; cf. Longidako Vi/laveta-ren Bil/anoua, Bi//anueba, 
Ui//anoua . . .  lekukotasunak, NHI, 1 80; Vil/aveta Vi/lava-ren -eta-dun txikigarria bes­
terik ez da), G ipuzkoako Bi//abona-renaren anrzekoa da: et imoa erda lduna da  bi 
kasuetan, baina izenok jaso duren tratamend ua, izan duren bi lakaera euskarazkoa 
da  edo euskarazkoarekin bar dator10, era ez genukeen inolako beldurrik izan behar 

10 Billabo11a izenean, halere. ez da bokal  arteko sudurkaria erori, beharbada izena hartu zenerako 
sudurkaria galarazren zuen araua i ndarrean ez zegoelako. lzenon lehen osagaiak duen soinu busria euska­
raren busr i rzearen ondorio izan da iteke, ba ina sortu z ireneko Billa11oba. Billabo11a ebakitzen z i re la ere 
penrsa daitekc. 
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ontzat hartu eta euskal grafiaz idazreko ( ikus Nafarroako herriaz Belaskok dioena, 
1 996: 422).  

Vitoria 1 Gasteiz eta Salvatierra 1 Agurain bikoteetako euskarazko izenak berrako 
herrixkaren izen zaharra 1 1  ( izen honeraz I rigoien, 1 982 ikus  daireke) era h erriaren 
aspald iko izena, Donemi l iagako "reja" -n azalrzen den a (Hagurahin, 1 025. I kus TA. V, 
25 eta h urr. )  d i ra. Salvatierra-ren euskarazko a ldaera Lopez de Gereñuren lanean 
ageri den Salbaterra zen ( 1 983: 426 era 429) eta da,  Arantzazu era Oñari  a Idean (Sal­
báterra erra ten da; ikus  Izagi rre, 1 994: 205 ) ,  Billabona-ren tankera berekoa. Ora in ,  
alabaina, berantegi da Billaba, Bitoria, Este/la edo Salbaterra erraren era idazten has­
teko; ez da beranregi, ordea, Errenteria 1 Orereta parearen kasuan .  Hemen Orereta 
aspald i ko izena1' berpizru nahian dabi ltza barzu k, euskarazkoa zelako, baina azken 
mendeoran E rrmteria -aldaerek in- ib i l i  izan da, era guk ez dugu usre Orereta ber­
pizru behar denik, egun i nork -gaurgero "ia i nork" edo "gutxik" errarea zehatzagoa 
dateke- erab i l tzen ez due lako, Errmteria-k, usaiakoa izateaz ga inera, euskararen 
marka koperezurrean i l tzarua daraman birarrean. 

Alfontso I rigoienek ez zuen guk bezala pentsatzen ( 1 995 :  208); aut ore honen 
ustez bad ira arrazoiak Orereta ontzar hartzeko, are Gasteiz berpizteko izan z iren bai­
no geh iago. Konruan h arru beharra da, ga inera, Orereta gerra aurrean ere ib i l i  zela, 
hondarreko urreotan ez ezik .  Honela dio: 

" "In nomine omniporentis Dcy, ego Sancius, Dei  gratia rex Navarre, fa¡;io hanc cartam contirma¡;io-/ 
nis et robora¡;ionis vobis omnibus popu latoribus meys de nova Bitoria tam presentibus q uam futuris. P la­
cuyt mih i  Iyben¡;i (s ic)  animo et sana meme populare vos in prefata vi l la  cuy novum nomen inposuvt (s ic)  
sci l i¡;et Vitoria ,  que antea bocabatur Gasteys»,  Nafarroako Antso 6. Jaki ntsuaren foru ematea, Lizarra. 
1 1 8 1 eko irailcan. Crespo et al., 1 99S: l .  

11 Honcla erraren zaigu 1 320ko agiri batean (Crespo et al . ,  1 99 1 :  3): 
"E por q uanto fuessen mas aguardados e deffendidos destos males e que acordaron s i  lo Yo por bien 
toviesse de faser poblacion de vil la todos de so uno en una tierra a que disen Ore reta" 
Eta aitzi nxeago: 
''E nos por faser bien e me¡;ed a los del dicho conceio de Oyar<;o e porque disen que seran mas aguar­
dados de dan no que la poblacion que tisieren en la d icha tierra q ue disen q ue es suya a que disen Ore­
reta'' ( ib id . )  
Nolanahi  ere Villa N11eva rle Oyrii(O, Villa Nmva d'Oyhmpt eta Villa N11eva d'Oy(l!{l/11 izan zen h iri «sor­
tlP• berriak harru zuen izena. ez « Renteria>> edo « E rrenreria>>: 
" ... con consseio e con otorgamiento de la Rcyna donna 1\ l aria, nuestra a vuela e tutora. tenemos por 
bien e otorgamos e mandamos que fagan pobla¡;ion de v i l la todos de so uno que es en su term ino a 
que disen Ore reta que pueblen v todos. E esta que desta guisa y poblaren mandamos que aya nombre 
de aqui adelante Vi l l a  Nueva ele Ovar¡;o." ( ib . )  
Egia  da ,  ga i nera, honclako izenclatzc ponpoxo xamarrak ohikoak zirela, Gipuzkoako h u rrengo tcstu 
honetan ikusten den gisan (Crespo et al., 38) :  
" . . .  e por la Vil la N u e va de Vcrgara Juan  Perez de Lev¡;arralde e lohan Pe res de Espi la  e Iohan Gar<;ia 
ele Eguino; e por la Vi l la l\ laytn de l'vlarquina Pero Manines ( .. . ) ; e por la vi l la  de Sant Andres de [!-ley­
bar 1\ lanin Esqucr] de [ Lobi-]no; e por la vi l la  de M iranda ele Yraurgui Ascoytia Pero Sanches ele Ybar­
guen, e por la vi l la  ele Salvatierra de Yraurgui [Aspeytia Ynego] de (s ic ); e por la v i l la  ele Santa Crus de 
<;;esto na ( . . .  ) ; e por la v i l l a  de Velmonte de Usurbil ( . . .  ) ; e por la  vi l la de 1\ lont Real de Deva ( . . .  ) e  por 
la vil la ele Maya ele Elgueta ( . . .  ); e por la  Vil lagrana de <;;u maya ( . . .  )" 
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"Gasteiz ziutate-izena berbiztu l izen e rabi l ir iko arrazoi berbera apl ikarzen dateke 
Orereta forma ere era berean onetsirik geldi dad in, gogoan d ugula, gainera, azken une­
oran, era baita gerra aurrean ere, aski ezagun era onartu b i h u rtu deJa  euskaldun asko 
era askoren arrean" 

Gu,  ha lere, ez gatoz bat euska l tzain bizkaitarrarekin .  Bakarren batek erranen 
digu ea zergatik proposatzen dugun oraingo izena kas u honetan, baina Labio, Taxoa­
re, Zolia eta lehengo mendeko edo lehenagoko beste batzuk beste kasu batzuetan. 
Hemen lehen ik  bada muga kronologikoa: Orereta aspa ld ikoa da, E rd i  Arokoa, ez 
geroagokoa oker ez bagaude, era Labio, Taxoare, Zolia eta abar, a ld iz, askoz berriago­
ak d i ra, XX. menderaino iritsi d iratekeenak. Gainera, Errenteria eremu euskaldune­
an dago, era izen honen transmis ioa euskararen barrenekoa izan da, hots, erdal jato­
rriko et imo baten euskal  b i l akaeraren fru itu da, euskald u ne k  ib i l tzen dutena, ez 
Labiano, Tajonar, Zolina eta beste bezala, hauek, etorkiak etorki, erdal aldaerak bai­
t ira, erda ldunek -ez euska ldunek- erabi l i  era erab i l tzen d ituztenak. Beraz, era 
ondorioz, etimoari, odol garbitasunari garrantzi gurxiago eta izenak euskaraz duen 
edo izan duen erabi lerari garrantzi geh iago eman behar geniokeela uste dugu. 

Gizarte kontuei, faktore soziologikoei eman behar zaien garrantzia dela era, ezin 
aipatu gabe Bilbo-ren kasua. Aldaera hau, jatorriz, B izkaiko eta B izkaiti k kanpoko 
euskaldunek ( tradiziokoez ari gara, jakina, zeren erabi l i , egun E u skal Herriko edo­
zein h iztun erdi ikasik erabi l tzen baitu) erabi l ia da eta badu antzinadaniko tradizio 
idatzia. Forma laburtuxea da halere, Bilbao-ti k atera dena, eta goian azaldu irizpide­
aren arabera bal i rud ike txarrestekoa dela ,  Bilbao-ren mesederako, honela, bide 
batez, arazo franko baztertzen baititugu, euskarazko era erdarazko izenak, edo alda­
erak, berd inak -bera- izatearekin (Bilbao-Bizkaia Kutxa-n adibidez). Guztiarekin 
ere, guk ez dugu uste kasu honetan atzeranzko martxa sartu beharra dagoenik, hain 
zuzen ere Bilbo euskarazko izentzat erabi l ia zen e remut ik  kanpo guztiz zaba ldua 
delako, telebistan, i rratian, testuetan, l iburuetan . . .  eta abarretan erabi ltzearen bor­
txaz. Gure irudiz ordaindu beharrekoa geh iegi da i rabaziko genukeenaren aldean. 

Nolanahi  ere, orain zenbait giro era tokitan nabari da Bilbao-ra i tzu l i  nahi hori. 
Hau ez da berria; Sabino Aranak 1 896an, gorago ikusi dugun bezala, Bilbao hobes­
ten zuen, era azken urteotan berd in pentsatzen zuten M itxe lena errenteriarrak era 
I rigoien bi lbotarrak, hots, onomastikaren arloan -gainerako arloak ez ditugu ukitu­
ko hemen- izan d itugun espezia l istarik hoberenek.  Honela  z ioen I rigoienek gai 
honetaz ( 1 986: 1 68):  

"Ayer M itxelena sugirió de alguna manera aquí que la forma B i l bao podría haber­
se mantenido inalterada, con forma oficial ambivalente para la l engua vasca y para el  
castel lano. Estoy de acuerdo con el lo, aunque debo confesar que e n  su día me sumé a 
la propuesta que,  debido a que desde hace un t iempo relativamente considerable, al 
menos en Vizcaya, B i lbo se había generalizado como forma ú nica e ntre hablantes vas­
cos, apoyaba la oficialización de la forma contraída" .  

Badirudi Schuchardt ere Bilbao 1 Bilbo pareaz kezkatu zela ( H u rch & Kerexeta, 
1997: 39), honela erantzun baitzion -ustez egin zuen galderari, hau ez baita gutune­
tan azaltzen- Urkixok: 
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" << B i lbaon» es indudablemente correcto y así se d ice en Guipúzcoa y en el Labore 
En l a  Dotrina Crist ianea de Bartolome Olaechea se lee << B i l boco•• y << B i l bo n »  en la 
edición de 1 775, y en otras 3 posteriores que tengo. E n  cambio en la de 1 825 leo << B i l ­
baon »  pero d ice también << B i lboco» .  

Siempre me había l lamado l a  atención esta supresión de la a sobre todo a l  recordar 
el  verso de Shakespeare en el que habla de <<of this latten B i lbo»" 

Kasu honek garbi erakusren du noraino den inporranrea normalizazio erabakiak 
kontuz era zuh urtziaz hartzea, gero arzera egirea oso zaila egiren baira. 

4.5. Semantika kontuak 

Normal izazioan kaus i rzen d ugu n besre puntu  garazkarsua arazo semanr ikoei  
dagokiena da; hau garranrzi gurxiko gai a da  gurean,  baina zenbair  a ld iz ez d iogu 
m uzin era i rzuri egiten ahal ko. D.  K remer-ek azalrzen duenez ( 1 987 :  1 602) tokian 
tokiko bizi lagunek herriaren izena a ldarzeko joera izaren du re, izen hori << OSO era­
kargarria>> ez denean. Honela dio:  

" Los habitantes de un lugar de nombre poco atractivo son muy amigos d e  esros 
cambio, como se hace evidente en los dos conocidos ejemplos de Porquerizas, de ori­
gen medieval: la de Á vi la se denominará Flores y la de Madrid adoptará el  nombre de 
!V I i ra  flores" . 

J .  A. Fragoren u srez ( 1 99 1 :  2 1 1 )  rabua da zenbair toponimoren deserrorzearen ,  
hors, a ldarzearen, arrazoierako bar: 

"El tabú es otro factor determi nante en el  desarraigo de ciertos nombres ele l ugar. 
Llore nte l\lalc!onaclo, tras citar el caso ele Casas Viejas, trae a colación los del granadino 
Asquerosa y los salmanti nos M11elas y Pocilgas, respectivamente el iminados por las i nno­
vaciones Va/derrubio, Florida rle Liébana y B11enavista. Mención aparte merece el  j ien­
nense lórlar-o lorlár, pues su parecido con el  verbo de sentido sexual hasta en el  acen­
to lo hace vacilar-, voz que pronto se e mpleó en expresiones equívocas ( <<a la par, a l a  
par l l eguemos a jocl á r » ,  e n  la Lozana A 11daluza), y que e n  repetidas ocasiones se h a  
querido cambiar p o r  onomásticos menos comprometidos, habiendo d a d o  ocasión a un 
hi larante suceso la últ ima i ntentona de poner en su l ugar u n  l írico Valle rle las Flores" . 

Traperok d ioskunez ( 1  995: 3 1 ) i zenez a ldarzeko arrazoia h izkuntzaz kanpokoa 
izan ohi  da; honela d io, Kanarietako lekukotasun barzuk aipatuz: 

1 1 6 

"Es famoso en el Archipiélago canario, por ejemplo, el cambio que por los al'ios SO 
ele este siglo se efectuó en la denominación ele la capital ele Fuerrevenrura: se sustitu­
yó el nombre tradicional ele Punto Cabras por el  ele P11nto riel Rosario en homenaje a la 
Virgen del Rosario ( . . .  ) .  Y en Lanza rote, Puetto riel Carme11 ha venido a sustituir moder­
namente al tradicional nombre ele Punto Tiíiow, por una especie de pudor l i ngüístico 
d e  los del l ugar (cuando tiíiosrt es, probablemente, un guanchi smo, paralelo a Teror, 
Tirior o Tiilor, y por tanto con un significado absolmamente diferente al castellanismo 
que desmerece ).  Y en Gran Canaria, San Nirolás rle Tole11tino sustituyó a La Aldea, por­
que aquel es nombre neutro y este connota pequeñez, rura l i clacl y apartamiento; y el 
t rad icional Risco Partirlo de la costa de Agaete, q u e  refleja mejor que ni ngún otro el 
accidente que a l l í  hay, ha s ido sust i tu ido por el metafórico Dedo rle Dios, que i l ustra 
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m uy bien los fol letos tu rísticos, pero que los l ugareños de siempre se resisten a acep­
tar; etc." .  

Nafarroan erdaraz Al/o deirzen den herriaren euskarazko a ldaera ere ez da ede­
rrenerakoa: azken urreoran ikasi dugu, era segurua da, herri honi euskaraz, Oreirzan 
eta, Alu erraren ziotela, euskal fonetikari dagokionez. Jakina, aldaera ha u h i l ik  dago, 
i nork ez du erabil tzen, alderdi ha u aspaldit ik dagoelako erda ldunduta, era ora in  ez 
d i rud i  << i t sus i»  samarra den izena berp iztea egokia den ik .  Alura noo, A lutik notor, 
Alukoa naiz, alutarra da halakoa . . .  eta beste erratea gogortxo egiten da,  eta kasu 
honetan bad irudi  zuh urrena Al/o-n geld i tzea de la .  

l ru d itsua da,  baina ez berd i na, euskaraz agir iko esanahir ik izan ez arren erda­
raz parregarri samar ge ld i rzen d i ren herri izenen kas u a.  Hemen Nafarroako A dios 
eta erdarazko Labiono-ren e uskal  a ldaera den Labio sar d i rzakegu, eta agian A tribe­
ren erda l  forma (era izenaren j atorri h urb i la )  den  Arriba (cf. Aldaba, Azpa, Es/aba, 
Ezkaba, Izaba . . .  ). Jakina,  erdaraz ez bageneki arazorik ez legoke, baina badakigu­
nez gero A dios, Labio eta Arribo onartzekoak ote d i ren galdegi n diezaiokegu ge ure 
buruari .  Nafarroan Adios era A rribe o nartu d i ra -mai la d i feren tekoak d i ra-, baina 
Labio ez da Arangure ngo u d al a re n  gustokoa izan.  Ez  dak igu,  ordea, azken kasu 
honeran arrazoiak bakarri k semantikoak izan d i ren ,  zeren Zolia ere -honen beste 
arazo bat ebakera ze in  den  zehaztea da- ez da  u dalekoen gogokoa izan, baina bai 
i bar  bereko Taxoare, agian lehenagotik ( 1 990az gerozti k )  hone la  normal izaturik  
zegoe lako. 

Nolanahi ere, garbi dago faktore semantikoak inportanteak d i rela eta topon imo 
nagusien normal izazioan a in tzako hartu beharrekoak, inori ez baitzaio gustarzen 
bere herriak izen irsusia, are irrigarria, izatea. 

4. 6. Neologismo osoak eta neologismo partzíalak: Azkoien 1 A meskoabarren, 
Bidasoa Beherea, Debabarrena, Tajallerria 

l noiz edo beh i n  u rte barzu k  d i tuen  neologismoa onartu da, Azkoien ad ib idez, 
nolabaiteko hedad ura bazuelako. Honelakoak oso bakanak d i ra, guk dakigu la, eta 
ez gara horien oso zale. Besterik da toponimo zahar, ohiko bari atzean zerbait eratxiki­
tzea, h alako kontzeptu bat ad ierazteko izenaren beharrean gertatzen garenean .  
Honelakoa da ,  konparaziorako, euskarazko Tafallerria, erdarazko Comarca de Taja/la 
izendatzeko ( hondar b i lketa Tafa l lerri osoan bakarra da eta kontenedoreetan erda­
razko izena azaltzen da; honen ondoan,  nah i  bada, euskarazkoa ere ager dai reke. 
Egia erran, «ager daireke>> -ren partez << agertzen da>> erran behar genuke, azken aldi 
honeran aipatu Comarca de Tajalla-ren aldamenean Tojo//ako eskualdea ikusiak bai­
kara), edo Debabarrena eta Bidasoo Beherea Gipuzkoan .  !barren arloan ere bada zen­
bai teran « neologismo partz ia l >> hauetakore n  bar, afarroako A meskoabarren eta 
Ameskoagoien, adibidez. 

Mota honetako izenak sorrzeko orduan uste d ugu in portan tea de Ja  beti eredu 
zahar era  finkatuetan oinarritzea, hots, euskararen bidetik ib i l rzea, era  gero, eta  4.3 
p u ntuarekin lotuaz, a lderdi  bakoitzeko h izkeraren berezko ezaugarriak ahal den 
neurrian atxiki tzea (hemendik Debabarre11a baina Bidosoa Beherea). 
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4. 7. Ordena kontuak, ibatTen norma/izazioan 
Ibar izenak normal izatzeko garaian maíz arazo hau izaren dugu: lehenbizi ibarra­

ren izena eman behar dugu eta gero herriarena ala alderantziz? E uskal e lkarketaren 
arauen arabera ba l i rud ike lehen ik  ibarraren izena ezarri behar de la  (Larraun­
Etxarri) ,  baina, bestalde, h au bide seinaleetarako eta beste lako testuetarako ez da 
zeharo egokia, eskuarki h erri izena lehenesten delako, ez ibarrarena. Hortaz, eta 
bigarren i r izp ide h onen arabera, Etxarri-Larraun behar genuke .  Kontua da  ibar 
baten barrenean arrunki ez dela ibarraren izena erabi ltzen herria adierazteko: Uharte 
ib i l tzen da Araki len, Donibane Garazi aldean, Hiriberri Aezkoan . . .  Kanpotik i kus ita, 
a labaina, izen bera duren herriak bereizteko premia izaren da, Iruñean konparazio­
ne Hiriberri erran edo idatziz gero batek ez baitaki ze in  Hiriberri-z ari den m intza­
tzai lea edo idazlea testu inguru jakin eta zehatz batean ez bada. 

Arazoa, hortaz, Larraun-Etxarri edo Etxarri-Larraun-en moduko h u rrenkeren 
arrean bat aukeratzea da .  Onomastika batzordean zalantzan izan ginen garai batez, 
baina azkenean bigarren ordenaketa aukeratu genuen eta geroztik, hautetsi beharra 
egokitzen zaigunean, lehenik herri izena ematen d ugu eta gero ibarrarena. Egia da 
Larraun-Etxarri-ren moduko leku kotasunen bat bade la, baina egia da,  h a laber, 
Uharte-Arakil eta Do11ibane-Garazi, Donibane-Lohizune sartuak  d i tugula euskaraz, 
hurrenkera hauen erorkia zein baita ere, eta beraz, h izkuntzaren aldetik debeku bor­
titzik ez dugula. Praktikotasunaren aldetik, bestalde, egokiago dela i rud i  du aurren­
aurrena herri i zena ematea eta gero ibarrarena. 

4.8. Bailara vs. harana, ibarra 
Bes re gai labainkorra, ibar izenen normalizazioan erdarazko val, valie-ren euska­

razko k idea haurarzea dateke. Jaki na, ahal delar ik egok iena tokian tok iko a ldaera 
erab i l rzea da, hors ,  N afarroan Valle de Erro e do  Valle de A rce errareko Erroibar era 
Artzibar, NHI-n haurersi ere h autersi zen bezala, bertan edo i nguruetan euskaldu­
nek horre la erraren durelako, era Deierri erdaraz Yerri deitzen den harana izendarze­
ko (< Dei o +  herri). Bes re barzuetan, berriz, ez da ez herri ez ibar eta ez haran ib i l tzen 
ibarra adierazreko; hau da, konparazione, Baztan-en kasua. 

Guzr iarek in ,  zen ba i r  a ld iz  honelakoetan ere erdarazko valie-ren kide den izen 
bar sartu beharra izaren dugu, ad i bidez ora in  gurxi E uskaltzaind iaren Nafarroako 
ordezkarirzara euskarara b ihurtzeko Baztand i k  igorri zuten Noble Valle y Universidad 
de Bazta11 deizioan.  Honelakoetan Onomastika batzordeak, gure trad izioa aztertu­
rik, izen egokienak ibmra edo harana zirela ikusi zuen (bailara-k ez du rradizio han­
d i r ik ) ,  ha inbat ibar izenetan biak aza l tzen d i renez gero. B ien artean bat aukeratu 
behar eta ibarra aukeratu zen. Hararta, hala ere, egokiagoa izan dai reke espezifiko­
ak bere baitan ibar bi ltzen duenean, Oibarharana-ren kasuan ad ibidez, errepikapen 
itsusiak saihesteko". 

u Baldintzapen hori  gabe ere bada harau aukeratu duenik.  Izan ere, ora i n  gmxi jakin dugu Baztango 
udalak Bazrr111go Harem era U11ibe11sitare uob/ea hobetsi duela goian aipatutakoaren kidetako. 
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4.9. !barra-ren dek/inabideaz 

!barra-ren erabi lerak arazoak sor d i tzake, ez baita gauza bera ibarra izen arrunra 
eta gorago aipatu Erroibar toponimo oraindik bizian aurkitzen duguna, edo Orbaibar 
h istorikoan dagoena (Orbaivar, Goñi, 1 997, 355. agiria). Lehen kasuan ibarrean, iba­
rretik . . . dekl i natzen da, baina bigarrenean Erroibarrm, Erroibartik . . .  ; Orbaibar-ren 
kasuan ere Erroibar-enean bezala jokatu behar dela irudi du .  Zalantza guk moldatu 
e lkarketa eta erabi lera berrietan sortzen zaigu edo sor dakiguke, nahiz gure ustez 
j arra ik i  beharreko bidea aski garbi dagoen :  Eguesibar-en tan kerako topon imo 
"berrietan" Erroibar-en eredua erabil i  beharko da, eta Ultzama ibarra-ren modu ko­
etan iban·a izen arrunrarena. 

4. 1 O. E rribera a/deko herri-izenen euskarazko erabi/eraz 

NH!-n Nafarroako Erribera a ldeko erdarazko herri izenen ondoan N.t.e.e.c ezarri 
genuen,  alegia,  "no tiene equivalente euskérico conocido" eta lasai asko ge ld itu 
ginen.  Arazoak gero etorri ziren, Nafarroako herri izen horiek maiz ez bada ere bai 
zenbaitetan behintzat euskarazko idazkietan erabil i  beharra zegoelako, Egunkaria-n 
konparazione. Euskarazko izen edo aldaerarik proposatzen ez zenez, garai batean 
zenbait NH/-ren aurreko izendegian ( E u skaltzaindia ,  1 979)  ageri z i ren a ldaerak 
ibi l tzen hasi ziren: Erripazuloaga, Zentroniko . . .  eta beste. 

Jokabide hau  gure ustez ez da zuzena, eta euskaraz h e rri izen hor iek erabi l i  
beharrak d i renez gero, euskarazko -a legia, euskaraz fu ntzionatzeko- soluz io  bat 
proposatu beharra dago, ze i n  ere den hau .  G ure i r i tz ian ( i k u s  Sa l aberri ,  1 998) ,  
gehie netan e rdarazko izenak proposatu behar d i ra euskararako ere, Cárcar edo 
Corella, ad i bidez, ez baitu bal io ,  gure ustean, Karkar edo K ore!! o idazten h as tea. 
G uztiarek in  ere, Fakes e ra Marr:illa-ren modukoetan bada eu skarazko ebakera, 
h a u  da, N afa rroak o  euska ldun  ge h ienek  -hemen a l d e  h an d i ak daude h iztun 
batetik bestera, eta  are eskua lde baretik bestera, euskaldu ntasun  mai laren arabe­
ra- oro har Foltzes era Martzillo erraren d u re edo erranen l u kete seguraski beha­
rra izanez gero, eta uste dugu hone lakoetan eskubidea badugula -tz- dun aldaera 
hor iek erab i l tzeko. BerbillZfl!IO E uskalrza indiaren ! 979ko l anaz geroztik da Ber­
bintzana. 

Zernahi  gisaz, aurki honek ere badu bere ginberra: eta orduan, erran diezaguke­
te erdaldu nek, zergatik idatzi behar dugu lrurtzun edo Leitza, guk beti Irurzzm eta 
Leizo erra ten era idazten badugu? 

Hauek dira toponimo nagusien normal izazioak sorrzen dituen  arazo nagusietako 
barzuk; gehiago ere bad ira, baina gaurkoz aski bedi horrenbesterekin.  

Laburdurak 

NHI: 

TA V: 

Nafarroako Herri Ize11degio 1 Nomenclátor Euskérico de Navarra, Euskal­
tzaindia. 

Textos Arcaicos Vascos, Mitxelena. 
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RESU� IEN 
E n  el  presenre trabajo e l  auto r  hace una reflexión sobre la  normal i zación 

de los topónimos mayores e uskéricos, considerando los problemas más impor­
rantes a los que se debe hacer frente en la e lección de la varianre estándar vas-
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ca. En primer l ugar se señala la aculturación a la que ha s ido sometida la comu­
n i d ad l i ngüística euskaldún,  fenómeno que puede ser observado tan ro e n  la 
evolución de n uestros apel l idos, como en la pérdida repentina de una serie de 
nombres muy comunes en otra época -pérdida que coincide con cierras even­
tos d e  carácter político- y en la  pro n u nciacíon y fij ación d e  los topónimos 
mayores. Se trata también de la importancia que la i nvestigación tiene en este 
campo, y se hace un examen detal lado de los diversos factores que deben ser 
tenidos en cuenta a la hora de elegir una variante determinada. F inalmente se 
reflexiona sobre una serie de criterios que, en opi nión del  autor, deben guiar la 
tarea normalizadora. 
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La adquisición de los s intagmas numera les  e n  
euskara' 

Juan José Zubiri Lujanbio 

Objetivos e h ipótesis 

E l  objetivo principal de este trabajo consiste en mostrar q ue en el  proceso global de 
adquis ición del euskara como lengua materna, los si ntagmas n u merales p lantean 
una serie de d i ficu l tades específicas debidas a la estructura pecul iar  que estos sin­
tagmas presentan  en dicha lengua. Precisamente dichos s intagmas se articulan a tra­
vés de, en cierto modo, parámetros d istintos a los de las lenguas románicas de nues­
tro entorno, y nuestro objetivo inmediato es observar si e l  proceso de aprendizaje es 
específico de esta lengua, es decir, s i  la  adquisición de este tipo de s intagmas se rea­
l iza según los cánones l ingüísticos de esta lengua, o si por el contrario, es semejante 
a la  de las lenguas de nuestro entorno. En otras palabras, quere mos observar si en 
este tipo de s intagmas los n iños siguen un desarrollo, d igamos, universal, indistinta­
mente de la lengua materna que aprendan los n i ños, o b ien si los n iños presentan 
a lgún t ipo de d i ficu l tad e n  e l  aprendizaje de las estructuras n u merales u n  tanto 
específicas del euskara. 

Las h ipótesis y supuestos de los que partimos son los siguientes: 
-La posición que ocupan los determi nares numera les  (a lgunos se colocan a l  

com ienzo del  s intagma, otros encambio se colocan detrás de l  n úcleo, al fi nal ,  abar­
cando todo el  s intagma) puede acarrear ciertos prob lemas a la hora de aprender qué 
numeral debe ir en qué posición (por ej . ,  e l  numeral bat "un(-o/-a)" va pospuesto al 
sustantivo, y e l  numeral bi "dos" va antepuesto) .  

-E n el  uso de l  n u meral bat "un ,  u na, uno"'  los n iños d eben aprender que hay 
u nas palabras que term inan con la vocal -a y otras que terminan en consonante o con 
el  resto de las voca les, puesto q ue tienen un comportaminero d iferente. A las pala-

* Universidad Públ ica de Navarra/Nafarroako Uniberrsitate Publ ikoa. Opto. de Fi lología y Didáctica 
de la Lengua/Filología eta H izkunrzaren Didaktika Saila 

' Este trabajo ha sido realizado gracias, en cierra medida, a la ayuda concedida por la SEU I D  del i\ I EC 
al proyecto PB05 1 3/95. 

' En euskara ni los artículos ni el resto de los determinantes designan género alguno. 
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bras que terminan en consonante hay que suprimirles el artícu lo determi nado -a a l  
añadirle e l  indeterminado bar, al igual que a l a s  palabras term inadas en -e, -i, -o y - u  
como puede verse en lo s  eje mplos siguientes: 

1 )  g1zon-a 
hombre-art. 
el hombre 

2 )  kotxe-a 
coche-art. 
e l  coche 

3)  buru-a 
cabeza -art. 
la  cabeza 

gizon-0 bat 
hombre-0 un 
un  hombre 
kotxe-0 bat 
coche-0 un 
un  coche 
buru-0 bat 
cabeza-0 una 
una cabeza 

Pero las terminadas en -a permanecen invariables, puesto que al añad i rle al lexe­
ma nominal e l  artículo determinado -a l as dos vocales del mismo timbre se asimi lan 
dando como resul tado una sola vocal :  

4) ama (<  ama + -a) ama-0 bat 
madre ( madre +-art.) madre-0 una 
la  madre una madre 

O sea, el niño deber aprender qué palabras terminan en -a y cuáles no term inan 
con esa vocal para constru ir y uti l izar correctamente este tipo de sintagmas d iferen­
ciando el  distinto resu ltado de unas y de otras. Otro tanto se puede añadir del resto 
de los numerales. 

-Cuando el  sintagma nominal está compuesto por numeral + núcleo, la determina­
ción solamente se añade a l  final  de l  s intagma y no, como ocurre en las lenguas de 
nuestro entorno, a cada uno de los e lementos que componen el  sintagma. ¿E l  n iño 
es capaz de construir correctamente este t ipo de si ntagmas, o es más ' natural '  
secuenciar los elementos de plural idad a cada uno de los segmentos que forman par­
te del sintagma? 

-¿ E l  niño es capaz de constru i r  y d iferenciar adecuadamente los sintagmas deter­
m inados/indeterminados de los defin idos/indefi nidos? ¿ Hay a lguna confu s ión de 
estos dos tipos de sintagmas? 

-¿Qué tipos de errores cometen los n iños euskald u nes  a l  apre nder su lengua 
materna en este t ipo de sintagmas numerales? ¿Cuáles son los más comunes? 

Una vez expuestas nuestras suposiciones y nuestras l íneas de observación más 
importantes desarrol lemos con más detalle cómo son este tipo de sintagmas en eus­
kara, ya que las h ipótesis lanzadas hasta ahora están estrechamente relacionadas con 
la estructura misma de los sintagmas. 

Estructura de los s intagmas numerales en euskara 

Se denominan numerales a los determinares que del im itan y definen e l  sustantivo 
( núcleo del  si ntagma)  desde u n  punto de vista cuantitativo. E n  euskara se d ist in­
guen tres tipos de numerales: 
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1 . - Numerales definidos: son los numerales que designan exactamente la canti­
dad q ue se expresa (cf. bat ' u no ' ,  hiru ' tres, hamar 'd iez' ,  etc . ) .  En defin itiva, son 
todos l os nú meros card inales los que conforman este grupo. En cuanto a la  posi­
ción q ue ocupan de ntro del  si ntagma hay que señalar que bat " u no" se pospone 
s i em pre a l  sus tantivo ( 5 ) ,  y todos los  demás nu merales se l e  anteponen (6-7 ) ,  a 
excepción, en e l  d ialecto vizcaíno, de l  nu meral  bi "dos' que puede ir antepuesto 
(6) ,  o pospuesto (8) .  

5 )  

6)  

7)  

8 )  

g1zon 
hombre 
un hombre 
bi 
dos 
dos hombres 
hamar 
diez 
diez hombres 
g1zon 
hombre-0 
dos hombres 

bat 
un  

g1zon 
hombre-0 

g1zon 
hombre-0 

bi 
dos 

2.- Numerales indefinidos: son numerales que des ignan cantidad pero no definen 
n i  su número n i  su cuant ía exacta, más bien se refieren a una cantidad re lat iva y 
aproximada, es decir, indican mayor o menor grado cuanti tativo del  conj unto ente­
ro al que hacen referencia (cf. zenbait ' a lgún, a lguno(s), alguna(s ) ' ,  asko 'mucho(s), 
mucha ( s ) ' ,  gutxi ' poco(s ) ,  poca( s ) ' ,  etc . ) .  Respecto a colocación en e l  s i ntagma, 
unos como batzuk "algún, algu no(s) ,  a lguna( s ) " ,  as k o "m ucho(s ) ,  mucha(s ) " ,  gutxi 
"poco ( s ) , poca( s ) ' , etc. se colocan a l a  derecha del  núcleo si ntagmático ( 9- 1 0) ,  y 
o t ros como anitz "mucho(s ) ,  mucha ( s ) " ,  franko "bastante ( s ) " ,  zenbait "varios,  
varias" pueden aparecer tanto a la  izquierda  como a la  derecha del  sustantivo ( 1 1 -
1 2 ) . 

9) gizon as k o 
hombre-0 muchos 
muchos hombres 

10)  etxe gut.xi 
casa-0 pocas 
pocas casas 

1 1 )  anitz g1zon 
muchos hombre-0 
muchos hombres 

12 )  g1zon anitz 
hombre-0 muchos 
muchos hombres 

3 . - Numerales globales: son los numerales que designan y abarcan a la  total idad 
de los e leme ntos a los que a lude el núc leo d e l  s i ntagma. En euskara existen los 
s iguientes numerales:  rlena(k}, guztia(k) y oro, que todos el los s ignifican "todo(s ) ,  
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toda(s)" '. S iempre se u t i l izan tras e l  sustantivo ( 1 3- 1 5 ) .  Para e l  uso de estas partí­
cu las véase la  gramática de la  Real Academia de la  Lengua Vasca/E uska l tza ind ia  
( 1 993: 1 1 0- 1 1 3 ) . 

1 3 )  

1 4) 

1 5 )  

gtzon guztiak 
hombre-0 todos 
todos los hombres 
gtzon denak 
hom bre-0 todos 
todos los hombres 
gtzon oro 
hombre-0 todos 
todos los hombres 

11 
11 

gizon-a-k 
hombre-art. -pl .  

oro 
todos 

Una vez descri tos brevemente los tipos de s intagmas nu merales existentes en 
euskara, hay que tener en consideración que estos s in tagmas pueden ser a su  vez 
indeterminados ( 1 6)  o determinados ( 1 7 ) , según l leven el artículo y el  morfema de 
p lural o no lo l leven. Además de las características morfosintácticas agregadas de los 
s i ntagmas determinados ( suplemento del artículo -a y el  p lura l izador -k), desde el 
punto de vista semántico y pragmático estos s intagmas h acen referencia a elemen­
tos ya conocidos por el emisor-receptor o ya determi nados y defi nidos anteriormen­
te en el acto comunicavo, entendiendo éste en un sentido amplio. 

1 6) b i  gizon 

1 7 ) 

dos hombre-0 
dos hombres 
bi 
dos 
los dos hombres 

gizon-a-1{ 
hombre-art. -p l .  

Pero hay, además, otro hecho i mportante que señalar. Es  una característica gene­
ral e l  hecho de que todas las lenguas puedan omitir el núcleo en este tipo de s intag­
mas cuando las c ircu nstancias semántico-pragmáticas así  lo requ ieren y los interlo­
cutores así lo deciden. En estos casos se elude la  cabeza del s intagma -porque el  acto 
comunicativo así  lo permite- y permanecen en la estructura superficia l  los demás 
e lementos morfosi ntácticos, en nuestro caso e l  nu meral y, según el t ipo de s i ntag­
mas, el resto de los determinantes (artícu los, p lu ra l izadores, etc . ) .  Es decir, este 
fenómeno da lugar a s intagmas con e l  núcleo omitido. 

En los ejemplos que vamos a mostrar a continuación aparecen d ist intos t ipos de 
s intagmas y los subsigu ientes fenómenos de omis ión del  núcleo s intagmático. E n  
( 1 8 ) aparece un  s i ntagma nu meral  defin ido (cf. bi "dos" ) pero i ndeterminado; en 
( 1 9)  se ofrece un s i ntagma nu meral indefin ido (cf. asko "mucho( s ) ,  mucha(s )" ) e, 
igual que el  anterior, i ndetermi nado; en (20) aparece e l  mismo s intagma numeral  
defin ido  que e n  ( 1 8) ,  pero en este caso e l  s intagma en s í  es  determinado como lo 

1 Nótese que en  cspai'iol esta partícula se considera como adjetivo, pero en euskara este conjunro de 
determina mes se enmarca dentro de los numerales. 
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indican el artículo y el morfema de plural; y por ú l t imo, en ( 2 1 )  se da un ejemplo de 
s intagma numeral determinado y defin ido, y tienen estas características puesto que 
incluye la tota l idad de los elementos integrantes de un conj unto. 

1 8 )  bi gizon datoz > bi datoz 
dos hombre-0 vienen > dos VIenen 
vienen dos hombres > vienen dos 

1 9) gizon asko datoz > asko datoz 

20) 

2 1 )  

hombre-0 muchos v1enen > muchos v1enen 
vienen muchos hombres 
bi gizon-a-k 
dos hombre-art.-pl .  
vienen los dos hombres 
gizon guzti-a-li 
hombre todo-art. -pl .  
v ienen todos los hombres 

datoz 
v1enen 

datoz 
v1enen 

> 
> 
> 

> 
> 
> 
> 

vienen muchos 
bi-a-k 
dos-art.-pl. 
vienen los dos 
guzti-a-1.: 
todo-art . -pl .  
v ienen todos 

datoz 
v1enen 

datoz 
v1enen 

Una vez descrita, aunque sea someramente, la estructura del  s intagma nominal 
nu meral en euskara y los tipos que existen, veamos cómo los adqu ieren los ni ños 
euskaldunes (vascoparlantes) y las d ificultades que encuentran, por lo menos, hasta 
la  edad de 3;00 años en el proceso de aprend izaje de las mismas. 

Nletodología 

Una vez descri tas las un idades l ingüísticas que van a ser objetos de estudio, a conti­
nuación se detal lará brevemente la metodología segu ida y el  corpus l ingüístico uti l i­
zado para la  e laboración de este trabajo. 

Para realizar este anál is is  relativo a la adquisición del  lenguaje se ha real izado e l  
segu imiento de dos  niños (un  n iño y una  niña) mono l ingües vascos, con  el  entorno 
fami l iar, escolar y recreativo casi exclusivamente monol ingües en euskara, desde la 
edad de 1 ;06 hasta los 3;00 años, con grabaciones qu incenales en vídeo, de aproxi­
madame nte 45-50 m inutos  cada una, generalmente en sus respectivas casas y con 
sus fami l iares más a l legados -además del investigador-. El  segu imiento fue ind ivi­
dual,  es decir, se grabó a cada niño por separado, aunque hay algunas sesiones -cua­
tro exactamente, de más de 40 grabaciones- en las que apararecen los dos n iños jun­
tos. 

Para la transcripción de las grabaciones se ha ut i l izado u na variedad resumida y 
adaptada de los formatos  CLAN de CHI LDES, y para la parte oral se ha ut i l izado 
un s istema de t ipo semifonético. 

Una vez obtenido el corpus l ingü ístico rotal, que es de hecho el  corpus en el  que 
nos vamos a basar, nos centramos en las prod ucciones en las que aparecen los s intag­
mas numerales descritos anteriormente para poder clasificarlos y, sobre todo, poder 
observar su ut i l ización, incorrecta a veces, dentro del contexto comun icativo en el 
que se enmarca el acto l ingüístico. En este sentido, e l  t ipo de error cometido por el 
n iño y la posible expl icación que se le pueda dar a estos errores adqu ieren una gran 
relevancia dentro de la evolución de la adquisición del lenguaje. 

I-l l'.-IRTE DE Sx\ ] l ' \'>:. f i LOLOGÍA Y D I D.\CTIC :.I DE L.l LE:\Gl '.l, � 127  



] l iA� ]OSE Zl l ll iRI LUJANBIO 

Adquisición de los s intagmas numerales 

Para integrar y comprender e l  concepto de 'número' es necesario cierta madurez 
cognitiva y cierta comprensión lógico-matemática. No parece que el  niño, antes de los 
tres años ,  sea capaz de asimi lar  y ut i l izar correctamente este t ipo de nociones, dado 
que las incongruencias cometidas en la  ut i l ización de significante y s ign i ficado son 
notorias incluso a los cuatro años. Pero esto no qu iere decir que el  niño no sea capaz de 
util izar s intagmas numerales y no los util ice, al contrario, estos conceptos se irán intro­
duciendo poco a poco en la competencia l ingüística y comprensiva del niño, al princi­
pio por pura imi tación y más tarde, tras ensayos de aciertos y errores por asimilación de 
las nociones numerales, o lo que es lo mismo, e l  n iño va incorporando paulatinamente 
estas nociones tras su propio proceso de construcción lógico-gramatical. 

Aunque este proceso de la  plena asimilación de los conceptos numerales es relati­
vamente largo, e l  n iño empieza pronto a uti l izar estos numerales; se puede decir que 
con la entrada en el lenguaje, es decir, en la fase gramatical del lenguaje, en la  cual el 
niño comienza a util izar las formas gramaticales, aparecen ya los primeros numerales. 

Dejando de lado las enumeraciones de números que los niños aprenden por imi ­
tación y las  repiten por  pura mnemotecnia -incluso a veces mal  ordenadas- surge 
muy pronto la  necesidad de d i ferenciar la singularidad de la plural i dad y hasta la un i ­
dad de l a  dua l idad,  para lo  cua l  necesariamente e l  n iño  debe recurri r, entre otras 
cosas, a los numera les uno/muchos, uno/dos para contraponer cantidades y nociones 
d i ferentes. No  es de extrañar que en un pr incipio e l  uso de los numerales no sea 
correcto; por ejemplo, cuando la madre tras coger en sus brazos a B ianditz, una niña 
de 1 ;09; 1 8  (un año, nueve meses y d ieciocho d ías) de edad, le pregunta '¿cttállto me 
quieres.%'', ésta responde abriendo la mano y extendiendo todos los dedos bo(s)tt 
' c i (n )co' ,  como si fuera lo máxi mo que se pud iera expresar verbal y gestual mente. 
Así como en este ejemplo  B iand i tz ut i l i za e l  número 'c inco' para comunicar a la 
madre lo mucho que la qu iere, otros n iños -incluso la  m isma B ianditz- para expre­
sar la idea de gran cantidad, numerosidad, abundanc ia, etc. emplean otros numera­
les como 'dos' ,  ' tres ' ,  ' diez', etc. 

Es evidente que el n iño comienza a producir s intagmas numerales tan pronto se 
introduce en la  fase gramatical o morfológica del lenguaje, a pesar de que su uso no 
sea, como acabamos de observar, total mente correcto. 

Siguiendo la clasificación de los s intagmas numerales realizada en el segundo pun­
to, hemos extraído y descrito todos los numerales que aparecían en el  corpus recopi la­
do. Aunque nuestro objetivo principal no es realizar una descripción pormenorizada y 
exhaustiva de todos los datos estud iados, ofrecemos una sucinta descripción de  los 
datos más s ignificativos respecto a las d ificultades más comunes que t ienen que 
enfrentarse los niños euskaldunes (vascoparlantes) a la  hora de la  adquisición de este 
tipo de s intagmas numerales y resumimos los resultados obtenidos en d icho análisis. 

N u m erales defi nidos 

Para realizar una descripción más clara hemos preferido hacer una d istinción metodo­
lógica dentro de este apartado de los numerales definidos agrupando por una parte el 
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numeral bat 'uno' ,  y por otra el numeral bi 'dos' (junto con el resto de los card inales), 
puesto que plantean comportamientos, en cierta forma, de muy distinta índole. 

Además, dentro de cada uno de estos grupos se ha hecho un subdivisión que es 
completamente necesaria hacerla en euskara para poder ver e l  funcionamiento de 
estos s intagmas y esclarecer, por lo tanto, e l  proceso de adqu isición por el que atravie­
sa el n i ño: es imprescindible ver si los n umerales forman por sí solos un s intagma o 
van acompañados de sus respectivos núcleos formando un sintagma dentro de la fra­
se, porque si es este último caso, el sustantivo (o  elemento sustantivado) que acompa­
ña a l  numeral debe ir desprovisto del artículo -a si es un sintagma indeterminado. Es 
preci samente este fenómeno, entre otras cosas, lo que queremos observar con más 
deten i miento, porque los niños euskaldunes tienen d ificu l tades para desproveer al 
sustantivo del artículo en otro tipo de sintagmas, concretamente en las del tipo sustan­
tivo + adjetivo + artímlo (cf. ldiazabal ( 1 99 1 ), Barreña ( 1 995a), Zubiri ( 1 998), etc.). 

E l  nu meral  bat ' uno'  cuando forma por s í  solo un s intagma no p lantea mayores 
problemas (22) .  Ún icamente encontramos en las producciones del niño Egoitz en la 
fase premorfológica (a  la  edad de 1 ;  1 1  ;24) la  forma algo deformada de bat + a  (23 ), 
posiblemente u na vocal epentética para faci l i tar la  pronu nciación de la consonante 
final o una forma, también denominada, shwa. 

(22)  hau bat 'aquí uno' ( E . 2;00;08), patu bat 'pon uno' ( E . 2;04;25); 
hemen bat 'aquí u no'  (B. 2;04;00), bat hautxia ' uno (está) roto' 
(B .  2;05;25) .  

(23) batta (E. 1 ; 1 1 ;24). 
La producción de un sustantivo acompañado del numeral bar 'uno' aparece en el 

n i ño E go i tz a la  edad de 2;03 ; 1 4, j usto un poco más tarde de su entrada en la  fase 
morfo lógica (aproximadamente e ntre 2;02; 1 8  y 2 ;03;00),  y en la n iña B iand itz, 
exceptuando una producción dudosa de 1 ;09; 1 6, aparece a la  edad de 2;03;28, s i  bien 
su ut i l ización sistemática empieza, según nuestros datos, a partir de  2;07;04, a pesar 
de que estaba ya en la  fase morfológica a la edad de 1 ;06. En (24) mostramos algunos 
ejemplos de ambos niños. 

(24) be(s )te kotxe bat 'otro coche' ( E . 2;03;28),  hau ate bat 'esto (es) 
una puerta' ( E . 2 ;09;29) ,  yogu( r) ttik i  bat 'un pequeño yogur' 
(B .  2;04;00), ta hau gerezi bat 'y esto (es) una cereza' (2;09; 1 7 ). 

Los errores que encontramos en  este tipo de s in tagmas con núcleo son los que 
hemos denominado, siguiendo a López-Ornat ( 1 994), errores de comisión, es decir, 
que el n iño a veces 'olvida' que hay que desproveer del artículo al sustantivo cuando 
va acompañado por e l  numeral  bat (o cualquier otro), y uti l iza la forma de la fase pre­
cedente provista del artículo (25) :  

(25) bexte miña bat 'otro dolor ( herida) '  (B.  2;08;04), panpiña bat 
'una muñeca' ( B. 2;08; 1 9),  et:,�e politta bat 'una casa bonita' (B .  
2; 1 1 ;25) .  

Aunque en esta sección nos restrinjamos casi  exclusivamente a l  numeral bi 'dos'  
hemos de señalar que implícitamente nos estamos refiriendo y estamos incluyendo 
el  resto de los numerales card inales, puesto que son semejantes tanto desde el pun­
to de vista estructural como del punto de vista funcional. 

H L 'ARTE DE SA:-.: ] L 'A:\. F I LOLOGÍA \' DI DACTICA DE LA LE:-.:GLA 4 1 29 



) L " AN )OSE ZL "Il l R I  LLIJANI\10 

El numeral bi 'dos' p lantea problemas un poco más complejos que el  numeral bat 
' uno', porque además de poder aparecer con o s in núcleo del  s intagma -según se dé 
por sobreentendido en el  acto comunicativo o no- estos sintagmas pueden ser inde­
terminados, cuando los elementos a los que hace referencia e l  núcleo no son conoci­
dos o cuando de antemano no están ni defin idos n i  señalados de alguna forma (cf. bi 
gizon 'dos hombres ' ) ,  o determinados, cuando s í  hay alguna referencia sobre e l los  
(cf. bi gizonak ' los dos hombres ' ) .  

A cont inuación ofrecemos ejem plos de s intagmas indeterminados e n  los que 
aparecen e l  n umeral bi  'dos '  ( u  otro) sólo, s in  núcleo s intagmático ( 26),  o ejemplos 
en los que viene acompañado con su respectivo sustantivo tal y como d ictan las nor­
mas gramaticales ( 27) .  

(26) sa(r)tu bi 'mete dos'  (E .  1 ; 1 1 ;24), box(t) di ( r)a ' hay (son) cinco' 
(E .  2; 1 0; 1 1 ); bi d i( r)a 'hay dos' (B. 2;09; 1 7) ,  bi ka(rri )ko ttit 'me 
t(r)aerá dos' (B .  2; 1 0;0 1 ) . 

( 27 )  bi  íiañan ' dos ñañan' (E .  2;00;08),  bi  begi 'dos ojos'  (E .  
2;05;09),  n in ia (k )  bi  u(r) te ' l a  nena ( t iene )  dos  años'  ( B .  
2;0 1 ;22),  bi haran 'dos ciruelas' ( B .  2;09; 1 7) 

Como se puede observar en (27 ), a excepción del primer ejemplo de la fase pre­
morfo lógica de Egoitz (cf. bi ñm7an) en el que aparece un sustantivo de l  lenguaje  
infanti l  -que tienen características particu lares, puesto que algunos nombres, como 
éste por ejemp lo, no t ienen necesidad de artícu lo, al igual que los nombres propios 
(Zub i ri ( 1 996))-, en todos los demás ejemplos el sustantivo está desprovisto de su  
respectivo artículo -a. 

Los tipos de errores que se encuentran en este tipo de sintagmas son de sobrege­
neral ización (28) .  Nótese que el n iño Egoi tz entra en la  fase morfo lógica hacia los 
2;03, y que tres meses más tarde, para los 2;06, ya ha aprendido esta regla, y no sólo 
lo apl ica en los casos en los que corresponde, s ino también en los que no correspon­
de, p uesto tiene que aprender a restringir el poder de dicha regla para no cometer 
este tipo de errores. 

(28) bi alox [arros(a)]  'dos rosas' (E.  2;06;05), bi pilot 'dos pelotas' 
(E. 2; 1 0; 1 1 )  

E n  cuanto a los si ntagmas determ i nados, se encuentran ejemplos e n  los que e l  
numeral va  só lo  con  el  artícu lo' y el p l ura l izador formando u n  si ntagma completo 
por sí mismo ( 29), o se encuentra acompañado con su respectivo sustantivo o palabra 
sustantivada (30): 

(29) (e ) lo l i  [erori] in (d )a biek 'se ha  (sic) caído los dos' ( E .  2;03;28), 
biek lolo ' los dos (están) durmiendo' ( E .  2;04; 1 2 ) ,  biek lolo ' los 
dos (están) durmiendo' (B .  2;03; 16),  biek ebi( l i ) ko gara 'jugare­
mos los dos' (B .  2;08; 19 )  

4 E n  estos y en los siguientes ejemplos, e l  artículo -o ha sufrido una serie d e  transformaciones, as imi la­
ciones mejor d icho (en unos casos la -o- se cierra en -e- : úird· > úie/.·; en otros, en sustantivos sobre todo, la 
vocal precedente as imila totalmente el artículo: J:orxrrd· > korxd·. etc. ), que impiden ver claramente la for­
ma in icial del artículo. pero son debidos a la variedad de habla de esros n iños. 

1 30 H L IARTE DE SAN )LX\. F I LOLOGÍA Y D I J )IÍC:TICA IJE LA LENGl ".-1, -1 



LA ADQL'JSJCIÓ:'\ DE LOS 51:'\TAG�IAS "l '\ IERALES E" E l "SKARA 

(30) bi lwtxek ' los dos coches'  ( 2 ;03;00), bi talik [ za ld ik ]  ' los dos 
cabal los'  ( E .  2;03;28),  bi alalak [adarrak] ' los dos cuernos ' ( E .  
2;05;09),  i t ( s )us ik  d i ( r)a bi hoiek 'estos dos son feos '  ( B .  
2;07;06). 

Un hecho un  tanto part icular  que sucede con l a  ut i l i zación de este nu meral bi 
'dos', es que los niños uti l izan a veces un orden no correcto al de l  lenguaje adul to ,  es 
decir, s i  e l  orden normal de los elementos conformantes del s intagma es bi + sust. Jos 
n iños producen algu nas veces ejemplos con el orden contrario como se observa en 
(3 1 )  (ún icamente en la variedad vizcaína se permite además de este orden el  inverso 
sust. + bi, y solamente con el numeral bi, no con el resto de los card inales; pero nóte­
se que estos dos n iños no ut i l izan esta variedad ); e l lo es debido, s in  duda alguna, a 
un fenómeno de analogía con el numeral bat ' uno' ,  que es e l  que toma esta posición 
de posterioridad con respecto a l  sustantivo. 

( 3 1 )  Unai bi 'dos (ch icos que se l laman) Unai '  ( E .  2;03;00), joka talik 
[zald ik ]  bik ' pegándose los dos caba l los '  ( E .  2;05;09), ( he)men 
tximeleta bi 'aqu í  dos mariposas' ( B .  2;0 1 ; 22 ), hola esku bie­
kin lotu b(eh )ar (d)a 'así hay que atar con las dos manos'  ( B .  
2 ;  1 O ;  1 4  )'. 

Otro de los hechos que l lama poderosamente la atención es la producción de formas 
vocálicas en posiciones que, desde el punto de vista de la gramática del adulto, no debe­
rían de aparecer. Una de estas producciones la encontramos entre dos numerales (32). 

(32)  bi a potx [boxt] (B .  1 ;08; 19 )  
dos a (? )  cico [cinco] 

En un principio podría argüirse que se trata de una producción infantil, abreviada, 
mal vocalizada, de la  conjunción copulativa eta 'y', pero este argumento no tiene, a 
nuestro ju icio, una base suficientemente sólida, puesto que desde e l  punto de vista 
fonético resulta poco probable que un niño no produzca una oclusiva sorda -grupo de 
consonantes que aparece a una edad muy temprana en el habla infantil- en posición 
explosiva, aunque en este tipo de habla puedan caber también excepciones. Por otra 
parte, podría alegarse también que se trata de una forma shwa, parecida a la que hemos 
señalado en el ejemplo (23); pero en este caso el contexto sería un poco d istinto a aquel, 
puesto que en esta producción la forma vocálica aparece entre dos cardinales definidos. 

De las dos opciones expuestas, a fal ta de otro argumento más convincente, nos 
incl inamos a pensar que se trata más bien de la  segunda, es decir, que se trata de una 
vocal o forma 'shwa', a priori, de apoyo o de unión, en este caso, de dos numerales. 

Otro tipo de errores, seguramente mucho más interesantes desde el  punto de 
vista de la adquisición en general, hablando en términos posiblemente de universa­
les,  son los que conciernen a la d i stribución del morfema de p l ural .  En las lenguas 
románicas e l  morfema de pl ural se d i stribuye en todos y cada uno de los elementos 
que conforman el sintagma (cf. esp. :  la'§. dos casa'§. vieja'§., etc . ); en euskara, en cambio, 

' E l orden correcto de estos s i n tagmas debería ser el s iguiente: bi Unoi, bi zolrlil·. bi tximelfla y bi 
esku(e)l:in respectivameme. 
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se le añade no a todos los elementos que se incl uyen en el  s intagma s ino a l  s intagma 
completo, y ún icamente se coloca al final del mismo cerrándolo (cf. ( 1 3 ) ,  ( 1 4),  ( 1 7) y 
más claramente en (33)) .  

(33)  s [bi etxe 
s [dos casa-0 
las dos casas viejas 

zaharr]s-a-k 
vieja]s-art-pl. 

En las producciones de los dos n iños anal izados, junto con s intagmas de este tipo 
correctamente construidos desde el  punto de vista gramatical (34), encontramos, sin 
embargo, producciones un tanto anómalas que nos inducen a cuestionar su  pronta y 
correcta adqu isición (35-38). 

(34) bi kotxek ' los dos chohes' ( E .  2;03;00), bi alalak [adarrak]  ' los 
dos cuernos' ( E .  2;05;09),  i t ( s )us ik d ía bi hoiek ' estos dos son 
feos' (B. 2; 1 1 ;25) .  

(35) txolw [ la ) tek bi 'chocolates dos'  ( respuesta a l a  pregunta: ¿qué 
le traes a la madre?) (B .  2;04;27)  

(36)  Joka bi txal(d)ik Jo-joka talili [zald i k] bik ' los  dos caba l los  
(están) pegándose. Pe-pegándose los  dos  cabal los'  (E .  2;05;09) 

(37 )  biek xaku(r)ra ku(n )ka ' los dos  perros (han hecho)  'pu (m )ba" 
(B. 2;03; 1 6) 

(38) biek pilota 'dos pelotas ' (E.  2; 1 0; 1 1 )  
E n  el  ejemplo  (35 ) ,  además de l a  inversión de l  nu meral ' dos '  -p uesto que  e l  

orden correcto hubiera s ido  bi txoko[la]tek ' los dos chocolates' (s ic)  y no el  prod ucido 
por la niña- la respuesta que se esperaba era, aún admitiendo el orden pospuesto del 
numeral, txokolate bi 'chocolate ( s )  dos' ,  es decir, sin el morfema -k del  p lu ra l  en el 
sustantivo. En  este caso parece que el numeral definido empleado por la niña susti­
tuye a un indefinido del tipo mucho(s) que debería haber empleado, cuyo uso parece 
más lógico desde el  punto de vista del adulto''. 

E n  (36) el n iño Egoitz tras producir la primera frase (externa y aparentemente) 
de forma correcta emite la  segunda con un doble error. En primer lugar, como en el  
ejemplo anterior, se puede observar e l  cambio de posición del numeral bi 'dos ' ;  s i  l a  
posición normal de este numeral e s  colocarlo a l  inicio de l  sintagma, en este caso apa­
rece pospuesto ( seguramente por analogía con el  numeral bat 'uno '  que es e l  único 
que va pospuesto, a excepción, como hemos señalado anteriormente, de la  variedad 
v izcaína, en la cual este n u meral  puede ir  antepuesto y pospuesto al sustantivo). Y 
en segundo lugar, se puede constatar que e l  morfema de p lura l  se ha d istri bu ido  a 
todos los elementos  del s intagma, tanto al numeral como al sustantivo; esta produc­
ción es tota lmente incorrecta desde el  punto de vista gramatical, ya que la determi­
nación del s intagma sólo h ay que expresarla una sola vez y a l  final  del m i s mo 
-cerrándolo-. Pero nótese q ue en este caso el n iño ha distribuido el morfema de p lu­
ra l  a los  dos componentes q ue conforman el s intagma. 

'' De todas formas. es bastante com ún que los n i ños a esta edad ut i l icen numerales defin idos para 
designar cantidades i ndefi n idas con valor de  ·mucho, gran número· tanto cuant itat iva como cual i tativa­
mcme. 
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E n  cambio, en los ejemplos (37 )  y (38)  el morfema de p lural lo l leva el numeral. 
Aunque a primera vista las dos producciones no son tan claras como desearíamos, es 
necesario señalar que analizado el co(n)texto en el que se producen se puede asegu­
rar que la construcción de estos dos sintagmas es incorrecta -siempre hablando des­
de el punto de vista del adu l to y la  perspectiva estrictamente gramatical-, puesto 
que la posición del  morfema del  p lural no sigue la norma, es decir, no cierra el sin­
tagma, o bien, como en el  ejemplo (38),  la  indeterminación del s intagma se ha expre­
sado con el  morfema de p lura l  (característica de los s intagmas determinados). 

N u me rales indefi nidos 

Siguiendo la tipología de los sintagmas numerales expuesta al in icio de este trabajo, 
dentro de las producciones de estos dos niños también se encuentran sintagmas forma­
dos con numerales indefinidos. Los primeros sintagmas de este tipo en aparecer son los 
sintagmas en los que el  núcleo está omitido y aparece únicamente el  numeral (39). 

(39) heme( n )  a(s)lw ' aquí  mucho(s ) '  ( E .  2;06;20),  amak baro 
('badu' ]  a.Ylw 'mamá tiene muchos' (2;07;04), ni k asko nahi dut 
' yo qu iero m uchos'  ( E .  2 ; 1 0;26) ,  ho la  asko 'as í  mucho'  ( B .  
2;03;02) ,  asko r u t  ' tengo m uchos '  (B .  2 ; 1 0; 1 4) ,  gutxi itten do 
' dibuja poco' ( B .  2; 1 1 ;25) .  

E n  el  proceso de adquis ición y desarrol lo de la  l engua los s intagmas completos, 
formados por el sustantivo y el  numeral, hacen su aparición -al menos en lo que res­
pecta al uso mismo de la lengua- un poco más tarde que los anteriores (40). 

(40) lwlore axlw 'muchos colores'  ( E .  2 ;08;00), pux(l)e axlw 
'muchos puzles' (E .  2;09;29), opari a(s)lw 'muchos regalos' (B .  
1 ; 1 1 ;27 ) ,  txupete a.�ko rut ,  eh !  ' tengo muchos chupetes, ¡ eh ! '  
(B .  2;07; 1 9), udare aslw ' muchas peras' (B .  2 ;  1 1  ;25) .  

Ahora bien, en este proceso de aprendizaje también aparecen, además de fórmulas 
lexicales fos i l izadas para dar las gracias, en las cuales aparece el numeral i ndefin ido 
asko ' mucho/-a(s) '  (41 ), otros sintagmas en los que el  orden de los elementos del sin­
tagma está alterado y no es, por tanto, e l  orden esperado ni e l  correcto (42).  La razón 
de este tipo de errores habrá que buscarla, posiblemente, en la fase anterior de la 
adquisición -premorfológica- o bien, buscando qu izá una explicación más plausible, 
en la  influencia de la  util ización de este tipo de sintagmas con un solo elemento a l  ini­
cio del desarrollo l ingüístico. Es decir, seguramente, a l  incorporar en el  output l ingüís­
tico el núcleo de los sintagmas, los niños 'duden' a veces el orden en el que tienen que 
introd ucirlo y cometan por este motivo algunos errores. Hablando en otros términos se 
podría postular que en esta etapa los niños no tienen todavía bien defin idos los para­
metros l ingüísticos un iversales defendidos por la gramática generativa. 

(4 1 )  (eskerri ) k  a(s)ko ( E .  2;03 ; 1 4 ), ( es )ke(r)r ik axko ( E .  2;09;29), 
(eskerri )k  a{s)ko (B. 1 ;08;05),  eske(r)rik asko (B. 2; 1 1 ;25)  

(42)  axko nanan irreko 'para comer mucho ñañan' (E .  2;07;04), pLx­
kot alautxa [arrautza] ' u n  poco de huevo' ( E .  2; 1 0; 1 1 ) , 
I ba i (n )txat pixlw(t) holia [horia] ' para I bai un poco amari l lo '  
(E .  2; 10; 1 1 ). 
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Otro tipo de errores, que podríamos denominarlo del ámbito intra l ingüístico vas­
co ( propio y característico de la  adquis ición del euskara) que cometen los n iños en 
este proceso de adquisición de la lengua son los errores de comis ión del artícu lo, o 
sea, los n iños no supr imen a veces e l  artícu lo  a los sustantivos que acompañan los 
numerales (43) ;  estos errores son semejantes a los cometidos con numerales defin i ­
dos  como en los  ejemplos ya  señalados en  (25) .  

(43) indala [ indarra] axko ' mucha fuerza' (E. 2; 1 0; 1 1 ), belala [bela­
rra] axlw 'mucha h ierba' (E .  2; 1 0; 1 1 ), ura a(s)ko 'mucha agua' 
(B .  1 ;08; 1 9) ,  papera aslw ' mucho papel '  (B. 2;05;25) 

Inc luso encontramos producciones en las que  aparece el morfema -k de plura l  
(44), totalmente i nnecesario s i  se trata de u n  único s i ntagma. Este tipo de errores 
que hemos encontrado en uno de los n iños ( pero no en el otro),  nos pueden inducir 
a pensar que e l  n i ño siente la necesidad de marcar la  forma del pl ural no solamente 
en el  numeral sino también en el  sustantivo que lo  acompaña, haciendo así uso de la 
concordancia de número en todos los e lementos del s intagma. Es  una de las h ipóte­
sis que de n i nguna de las maneras se puede descartar, aunque como se puede evi­
denciar todavía hace fal ta mayor número de datos para corroborar (o qu izá desesti­
mar) lo  aquí señalado. 

(44) pitufok a(s) lw ' muchos p i tufos '  ( B .  1 ;09;04 ) ,  goxokik axlw 
' muchos caramelos' (B .  2 ; 1 1 ;25 )1 .  

Por ú l timo, q ueremos traer ejemplos en los que se observan errores de sobrege­
neral i zación de la  regla semejantes a los ya seña dos en (28) .  En estas producciones 
(45 ) la  -a final de la  palabra musika ' música '  es entendida por la n iña como artículo y 
la trata como tal, es decir, al acompañar al sustantivo un numeral indefinido le supri­
me el  supuesto artículo, cometiendo un error de sobregeneral ización. 

(45) musik(a) pLxlw bat 'un poco de música' (B. 2;06;22) ,  musi(ka) 
pixko bat, eh. (B. 2;06;22) 

Se puede observar que en l a  segu nda producción, que se emite casi  de  forma 
segu ida  a la  primera, incluso fal ta toda una sílaba ( la -ka fi nal de musika), fenómeno 
un tanto normal teniendo en cuenta la  d ificu l tad que entraí'ía la  pronunciación por 
parte del ñiño de dos oclusivas sordas seguidas, puesto que al suprimirle e l  supuesto 
artículo la -k final  de musika y l a p- inicial  de l  n umeral pixkot 'un  poco' que le prosi­
gue quedarían concatenadas. 

N umerales globales 
La ut i l ización de s intagmas nu merales con numerales globales sigue las d i rectrices 
generales de la adqu is ic ión de l  lenguaje,  en el que, como se ha  hecho referencia 
anteriormente, primero se emplean sólo los numerales, s in e l  núcleo del s intagma, y 
más tarde se incorporan a este t ipo de estructuras los sustantivos o núcleos sustanti-

' Las producciones esperadas son las s iguientes: pi tafo asko y goxoh mko (axko sería la  pronunciación 
infant i l  de la s ib i lante apical)  respectivamente, es decir, s in  e l  p luralizador. Véase e l  modelo de este t ipo 
de s intagmas en los ejemplos (9), ( 1 0) y ( 1 9) .  
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vados. Así, hay numerales uti l izados en s ingular (46), en p lura l  (47) y numerales glo­
bales con sustantivos inclu idos dentro del s intagma (48). 

(46) nena [dena] bota 'echa todo ! '  ( E .  2;00;08), (e)da( n )  du( t )  dena 
'he bebido todo' (E .  2;04;25), (ha)utxi dena 'se ha roto todo' (B .  
2 ;0 1 ;08) ,  honera (e )rori dena ' (se) ha  caído todo aquí '  (B .  
2;06;22) .  

(47) lo lo itten denak 'todos (están)  durmiendo' ( E . 2 ;03;28), denak 
jaso ttut 'he recogido todos' (B .  2 ; 1 0;28). 

(48) xuretxako diru guxili ' para ti todos los d ineros' ( B . 2;04;27) .  
De todas formas, en  e l  uso de este t ipo de cuant ificadores también se pueden 

encontrar producciones en las que se desvían del modelo adu l to (49). 
(49) Kola Kau dena eran do 'ha bebido todo el  Cola-Cao ' ( E .  2 ;09; 1 5 ),  alau­

txa dena extu(t) janga ' no comeré todo el huevo' ( E .  2; 1 0; 1 1  ), j an  dugu ta 
guk, dena-rena amor(r)rik ' s i  ya hemos com ido todas-todas las truchas' 
(B. 2 ; 10; 1 4) .  

En la  variedad que hablan estos n i ños los s in tagmas correctOs serían Kola Kao 
guztia y a/autxa (pronunciación infanti l  de arrautza ' huevo ' )  guztia respectivamente. 
La producción que se desvía claramente del modelo adulto y del euskera es la últi­
ma (cf. *dena-dena amorri(a)k) .  

Conclusiones 

Dentro de los  sintagmas numerales los  definidos bat 'uno' y bi 'dos' plantean proble­
mas d iferentes en lo  que respecta a l  orden de los e lementos de l  s intagma y al 
supuesto cuantitativo a l  que hacen referencia. Además, la  estructu ra de los s intag­
mas determi nados e indeterm inados del euskara presenta aspectos muy i nteresan­
tes para ser estudiados dentro de la adquisición del lenguaje,  sobre todo en lo refe­
rente a los morfe mas de p lu ra l idad y su distribución con respecto a los demás ele­
mentos conformantes del s intagma. 

Se puede afirmar que el  uso del determi nante bat ' uno'  es s i stemático desde el 
in icio de la fase gramatical en  uno de los niños (a los 2;03 de edad ) y más tardío en el 
otro (a los 2;07 de edad) ,  a pesar de que este ú lt imo i n ició bastante antes esta fase 
gramatical. E l  primero no comete n ingún tipo de error en este tipo de estructuras, es 
decir, s iempre que uti l i za el n u meral bat j u nto con u n  sustantivo que le p recede, 
éste va s in e l  artículo -a siguiendo la norma adu lta; en cambio, e l  segundo sí  presen­
ta cierta dificultad para desproveer a l  nombre del artículo -a, debido posiblemente a 
la influencia de la fase anterior pregramatical, en la que, normalmente, casi todos los 
nom bres comunes las aprenden con el  artícu lo incluido. 

En cuanto al uso del numeral definido bi 'dos' cabe destacar una doble d istinción. 
Por una parte, los sintagmas indeterminados del tipo bi gizon 'dos hombres' plantean a 
priori un  problema semejante al que plantea el numeral bat en cuanto al comporta­
miento del artículo con los numerales, pero en este caso los n iños no cometen n ingún 
error, es más, aprenden muy pronto que con el uso de los numerales hay que suprimir 
e l  artículo a los sustantivos que le preceden y van en el  mismo si ntagma, i ncl uso a 
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veces sobregeneral izan esta regla y cometen errores del tipo *bi pilot en vez de bi pilota 
'dos pelotas'. Otro error común que cometen los dos niños es la a lteración del  orden 
normal de este numeral dentro del s intagma, o sea, si  la estructura común es bi + sus­
tantivo los niños la invierten haciéndolo sustantivo + bi (cf. bi esku > *esku bi 'dos manos'; 
hay que señalar que aunque esta alteración de orden es incorrecta en la  mayoría de las 
hablas vascas, en el  dialecto vizcaíno es perfectamente l íci ta, e incluso más común) .  
Esta alteración de los  elementos hay que achacarla, sin duda alguna, a la  forma analó­
gica de la estructura sustantivo + bat mencionada anteriormente. 

A nuestro ju icio el n iño encuentra ciertas d ificultades en los s intagmas determi­
nados en los que se ut i l iza este numeral  bi ' dos' (y por extensión los demás cardina­
les) seguido del sustantivo más e l  artículo -a y el  morfema de plural -k, dado que los 
dos n iños cometen errores s im ilares en la d istribución del p lura l  dentro de los ele­
mentos del sintagma, es decir, estos dos niños,  a veces, d istribuyen la determi nación 
y la  p l uralidad a cada uno de los componentes del s intagma (cf. *biakgizonal{; pro­
posición no gramatical desde el  punto de vista de la  norma de la  gramática y del uso 
del adu l to )  en vez de abarcar a todo e l  s intagma, como d icta la  norma y el uso (cf. 

sfbi gizon} S + -ak), o si se prefiere, para decir lo con otros términos,  parece que e l  
n iño  tiende a concordar l o s  distintos  elementos de l  sintagma en número. O quizá se 
pueda plantear otra h ipótesis y afirmar que existe una pequeña época de cierta con­
fusión o indecisión a la  hora de d istribuir y adjud icar e l  elemento plural izador al sin­
tagma o a los diferentes elementos que lo conforman. 

Ahora bien,  es necesario investigar más detal l adamente este punto y rea l izar 
estu d ios transversales para comprobar que,  efectivamente, los n iños mono l ingües 
euska ldunes pasan por esta fase de 'confus ión'  antes de l legar a u t i l izar correcta­
mente este tipo de sintagmas numerales, porque no parece que en otros niños mono­
l ingües n i  b i l ingües fam i l iares estud iados h asta la fecha (cf. los trabajos rea l izados 
por e l  grupo B USDE-HE G E HJ in Meisel ( 1 994)) se haya detectado este fenómeno. 

De confirmarse nuestra teoría tendría una repercusión no solamente en e l  ámbi­
to de la  adquis ic ión del euskara, sino también en la  adquis ic ión del l enguaje en 
genera l ,  puesto que confirmaría que existe una tendencia un iversal a d i stribu i r  la  
p l ura l idad y la  determinación a todos los elementos del  s intagma antes de l legar a 
una fase posterior, particu lar  de cada lengua, en l a  que la d i s tribución abarca no a 
todos y cada uno de los e lementos que componen e l  s intagma, s ino a todo su  con­
junto .  Se puede p lanrear, incl uso, siguiendo l a  idea anres l anzada, q ue los paráme­
tros l ingüísticos no esrán todavía fijados debidamente. 

En cuanto al uso de los si ntagmas numerales indefinidos se puede afirmar que 
aparecen muy temprano, aunque solos, sin e l  núcleo del si ntagma que es e l  sustanti­
vo. Esta ú l tima estructura sintagmática en uno de los dos niños anal izados no apare­
ce h asta 2;08 años de edad, a parti r de  la cual  su uso es sistemático; pero en la  otra 
niña ,  aunque la misma estructu ra aparece muy temprano, a la  edad de 1 ;08; 1 9, no 
parece que su uso sea sistemático hasta 2;05;25. 

La estructura que tienen los sintagmas numerales indefinidos son, en gran medi­
da, semejantes a los de los defin idos, y los problemas que surgen en la  adquis ición 
del lenguaje son también s imi lares. Es  decir, e l  niño aprende rápido que a l  sustanti-
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vo hay que desproveerle el artículo cuando se ut i l iza un numeral indefinido (cf. gizon 
asko 'muchos hombres ' )  y por ese motivo comete errores de sobregeneralización a l  
q u itarle la  ú lt ima -a del  p ropio sustantivo que la t iene creyendo q ue es e l  artícu lo 
(cf. musik(a) pixko bat 'un poco de música') ;  en una fase posterior aprenderá qué sus­
tantivos tienen la -a orgánica, propia de la palabra, y cuáles no la tienen. 

Otro p roblema que surge con este tipo de s intagmas numerales indefinidos es e l  
de determinar si algunas formas de p lura l  empleadas por los niños ,  formas en las que 
aparecen el morfema de p lura l  en los sustantivos (cf. txokolateal{ asko 'muchos cho­
colates) ,  tienen una explicación intravasca, es decir se pueden expl icar desde el pro­
pio vasco por medio del fenómeno de la topical ización y el orden de palabras, o son 
por el contrario fases por las que atraviesa el niño dentro del proceso de adquisición 
de la  lengua.  Viendo lo que sucede en la  adqu is ic ión de los s in tagmas numerales 
defin idos nos inc l inamos a pensar que pueda ocurrir otro tanto e n  este tipo de sin­
tagmas indefin idos, y que sea más un  problema de adquis ición general de la  lengua 
que un problema de expl icación interna del euskara. 

Respecto a los determinantes numerales globales podemos decir que, aunque la 
mayoría de las producciones están correctamente construidas, encontramos algunas 
(a  decir verdad, muy pocas) que no se aj ustan a la  ut i l ización que de e l las harían los 
adul tos. Queremos señalar, de todos modos, que los errores cometidos en este tipo 
de sintagmas no tienen n i  e l  calado n i  la  trascendencia que atribuimos a los errores 
cometidos en los sintagmas mencionados anteriormente, ya que no afectan a todo el 
p roceso de aprendizaje l ingüístico, s ino ún ica y exclusivamente se c ircunscribirían 
a l  ámbito vasco (y  posiblemente a lenguas que util izan construcciones simi lares). 

En resumen, podemos afirmar que los monol ingües euskaldu nes presentan cier­
tas d i ficu l tades a la hora de adquir i r  los si ntagmas numerales.  La d ist inción uni ­
dad/plura l idad es muy temprana y apenas se entra e l la fase morfológica (o gramati­
cal) del lenguaje aparece esta d istinción, que además no resu l ta particu larmente pro­
blemática. En cambio, la adquisición de las estructuras de los s intagmas numerales 
en euskara se presenta más lenta y mucho más compleja, porque por una parte, aun­
q ue los n iños aprenden pronto que en los s in tagmas defin idos e i ndefinidos com­
puestos por sust. + numeral o bien 11/tmera/ + sust. , según el  t ipo y numeral que sea, 
hay q ue suprimir e l  artícu lo  -a a los sustantivos, deben aprender uno a uno qué sus­
tantivos lo t ienen y cuáles no lo t ienen; en esta fase son normales los errores de 
sobregeneral ización de la regla que se pod ría formu lar de l  siguiente modo: suprimir 
la -a final (que es el artículo) al sustantivo. 

Por otra parte, c reemos que los niños euskaldunes (vascoparlantes) tienen cier­
tos problemas en el proceso de aprendizaje de los sintagmas determinados, tanto de 
los numerales defin idos como de los indefin idos, y pasan por una fase en la que no 
'saben' a qué e lemento del sintagma deben añadir el morfema de plural; esta fase no 
termi naría, según nuestros datos, antes de los tres años. De todas formas es necesa­
rio realizar mayor número de investigaciones para estud iar  p recisamente este tema, 
enue otros que puede haber. 

Lo cierto es que algunos errores que cometen los n iños con respecto a estos sin­
tagmas nos inducen a pensar que antes de los tres años están todavía ( re )construyen-
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do sus propias reglas, están todavía i ndagando en su incipiente gramática intentando 
acercarse a la  del adu l to ,  puesto que como hemos señalado anteriormente, en este 
tipo de s intagmas observamos que e l  niño a veces añade la marca del plura l  a formas 
que no le corresponden en la  lengua adu lta. 
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RESU� IEN 

Este trabajo trata de describir el  proceso de adqu isición de los s i ntagmas 
numerales en euskara de dos n i ños (un n i ño y una n iña)  monol ingües vascos; el 
período estudiado abarca desde la  aparición de estos sintagmas -muy temprano 
d e ntro del p roceso de adquis ic ión en su conjunto- hasta los 3 años de edad. 

lás que un estudio detallado y pormenorizado de todos y cada uno de los datos 
que aparecen en corpus recopilado, este trabajo de investigación se centra en 
resaltar los tipos y las principales dificultades con las q ue se encuentran los ni ños 
euskald unes (vascos) a la hora del aprendizaje y uso de este tipo de s i  magmas. 

Cabe señalar que desde el  pu nto de vista de la adqu isición los n u merales 
definidos bat "un(-a/-o)" y bi "dos'' p lantean problemas d iferentes. Además 
de tener e lorden d e  los elementos d i ferente, hecho que repercute e n  e l  pro­
ceso de apre n d i zaje, los problemas que acarrea la adquisición de la determi­
nación/i ndeterminación de los s intagmas n umerales formados con el  numeral 
bi "dos" ind ucen a pensar que a los tres años el n i ñ o  todavía está ( re )constru­
yendo las incipientes reglas de la gramática que está aprend iendo. 
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RÉSUMÉ 

Ce travai l concerne le processus d 'apprenrissage d e s  syntagmes n u mé­
raux en langue basque chez deux e n fanrs monol ingues;  l a  période é t u d i é e  
débute lors d e  l 'apparition de c e s  syntagmes (ceux-ci émergeanr e n  fai t  tres 
vire quand l ' en fanr passe a l a  phase morphologiq u e  de l 'acq uis i r ion)  j usq'a 
trois  ans.  Cette érude ne prétend e n  aucune sorte, fai re u n e  description tres 
derai l lée d e  toutes les données recuei l l ies, mais signaler simplement les prin­
cipales d ifficultés rencontrées par aJes enfanrs qui  commencent a u ri l iser ces 
synragmes. 

11 fau r  signaler que du point de vue de l 'acq u isition d u  l angage le chiffre 
1 "bat" pose des problemes différenrs de ceux posés par l 'acq uisition du chif­
fre 2 " b i ' .  E n  e ffect,  i l s  o n t  d ' u n e  part, d e s  pos i r ions d i ffé ren t e s  d a n s  l a  
séquence syntagmatique,  et  d 'autre part s'agissanr d u  chiffre 2,  i l  fa ut t e n i r  
compre des variations qui se produ isent lorsque le synragme e s r  d é terminé o u 
lorsq u ' i l  est  indéterminé.  Les e nfanrs, quant a eux d istribuent quelques fois 
dans d e s  constructions i n dérerminées l e  morpheme p l u r i e l  a tous l e s  é l é ­
m e n r s  d u  syntagme ( e n  su ivant, en cela, le  modele des langues romanes q u i  
n o u s  entourent) a u l i e u  d e  l e  mettre en fin de syntagme c o m m e  l 'exigenr l e s  
regles de l a  morphosynraxe de l a  langue basque. 

LABURPENA 

Lan honeran bi haur  el ebakarren jabekuntz prozesuan zenbatzai leekin 
osatu tako izen s intagmen garapena nolakoa den deskri batu nahi  da; horrera­
rako s i n tagma mota hauek ekoizren hasten diren uner ik  -aro gramatikalean 
sartu orduko hasten bait ira hau rrak era honetako egitu ra k  e raiki rzen- h i r u  
u rte a r t e k o  datuak hart u  d i ra a i nrzat .  Da tu x e h e z  j o s i r iko i k e r k e r a  J a n  b a r  
b a i n o  geh iago bestelako zerbai r  i z a n  n a h i  d u ,  ha in  z u z e n  e re a d i tzera e m a n  
n a h i  i z a n  dena d a  haur euskaldunek heren ama-hizku n tza ikasterakoan nola­
ko zai l tasunak aurk i tzen d ituzten zenbatzailez oraturiko s i n tagma hauekin 
topo egiten d u tenean. 

B ereziki azpimarratu nahi  da bar era bi zenbatzai leekin erai kitako sintag­
mek arazo desberdinak planteiarzen dizkietela haurrei. Lehenik, ordena kon­
tua d e l a-era, l e k u n e  desberd i nak hartzen d ituzte bi zenbatzai leek -honek 
eragin zuzena du i kasprozesuan s uertatzen d i ren zenbait nahastereki n-; era 
beste alderik,  bi zenbatzai learekin eratutako si ntagma k m ugatua k  edota ez­
m u gatua k  izan d a i rezkeenez, p l u ralgi lea banatzeko renorean ( s i n ragmako 
e lementu guztiei banatu, gure ingu ruko hizkuntza erromanikoetan gertatzen 
den bezala,  edo s intagma osoari bakarrik ezarri, e uskararen kasua, esare bare­
rako) hainbat arazorxo sorczen d ira ha urren ekoizpenetan. Honek bulkatzen 
gaitu hipotesi interesgarri zenbait proposarzera. 
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Cinderel la  Goes to Work: the N ew Woman of 
Mike Nichols's Working Girl 

Carmen Indurain E raso 

Half way through M ike Nichols's Working Girl ( 1 988) Tess !\le Gil l  (Melannie 
Griffith) ,  its female protagonist, tells Jack Trainer ( Harrison Ford), a businessman 
she would l ike to become her business partner: 

/ ' ve gol a mind for business and a body for sin. ls there anything wrong with thatP 

This is  a key scene for an understand ing of the fi lm because it shows a crucial 
moment in the action: Tess, a working class secretary, has taken over the post of her 
boss, Katherine (Sigourney Weaver), a succesful manageress, after d iscovering that 
she has sto len from her a business project she had entrusted her with. Through 
these words Tess vind icares her rights to be both female and professional or s imply, 
a woman and a good worker at the same time. 

The a im of this paper is to explain how the success of women in the world of 
business is c losely dependent on gender and social class. Although M ike ichols's 
presentarían of the story may show a positive view of 'The American Female 
Dream ' represented by a 20th century working Cinderel la,  i t  also offers a more 
profound negative reading resu l ting from rhe power of patriarchal stereotypes of 
women causi ng the inequality and devaluation of female workers in the current 
capitalist system .  

Right from the very beginning and by means o f  the lyrics of the Oscar-winning 
opening song, song title and singer, the main theme of the fi lm  is  anticipated: the 
story of a 'working Cinderel la '  and her struggle to make her dream come true: 
getting a good post in the world of bus iness, her new Jerusalem: 

Le! !he rivers f/ow 
Le! al/ the dreamers w;ake !he nation 
Find !he Nra!.! Jemsalem . . .  

The song's message of  hope is  emphasized by the singer's voice and the style of 
music which make us think of B lack Spiri tuals, of faithful voices praying to God for 
a better world .  

14 1  



At the beginning of the fi l m  we see Tess, a young, ambitious, hardworking girl 
who is not succeeding at work mainly because of her sex. Her pl ight reminds the 
viewer of Judi Ivlarsha l l 's description of men's attitude towards women at work: 
'Women are patronized, ignored, taken advantage of, criticized and m istaken for 
someone's assistant by men, that is, they are treated d ifferently because of their 
sex . '  ( 1 984:8 )  

I t  i s  th i s  d ifferent treatment that Tess is  going to experience: firstly from her  
boss, who wi l l  rudely make her fetch some toi let paper, as i f  she were h is  maiden, 
and who wi l l  repeatedly turn down her appl ication for an entry program even 
though she has proved to be more deserving than her chosen male col leagues. 
Tess's present predicament with regard to her chances of improvement seems to 
neatly fit A. Mackinnon's theory that: 

U11rler rapilalism, wome11 are horizolltallv segregaterl by gmrler a11rl ormpy a structurally 
inferior positio11 i11 the wodplace (. . .). The workplaa', among other soáal institutions, is a 
piare where womm have leamerl to accept male vio/atio11 of their psychic anrl physical 
bounrlaries as the prire of survival (i11 Rirh 1 993:234,235). 

Therefore, it is not her ski l l s  as a worker, what Tess is l i ke, but how she is seen 
by her boss, his stereotyped perception of women, that determines her l ack of 
opportunities to prove her worth. 

A second example of Tess's condition as a victim of sexism at work i s  this  t ime 
provided by her male colleagues and senior staff who prove right Marshal l 's 
conclusion that 'there is a reluctance from men to work with or for women and if  
they have to, they make their  l ives d i fficult '  (37) .  They wi l l  play the trick of 
arranging a 'job interview' for her which wi l l  turn out to be a 'sex date' resulti ng in 
her being sacked once again, i n  spite of the positive attitude, efficiency and good 
wi l l  she has shown towards work. This scene recalls J ud ith Mayne's theory that 'the 
representation of working women almost inevitably involves an invocation of 
sexual ity/sexual performance' (in Tasker 1 998:6), something already inherent in the 
phrase: 'working girl ' ,  which, as she notes, 'has a double meaning ( . . .  ) in i ts innocent 
l i teral sense and in  i ts acqu i red sense that women who worked outs ide the home 
were morally suspect, this  term becoming a code for prostitute' ( 1 994:95).  

But Tess's female condition makes her be exploited, objectified and oppressed 
not only at work but also at home, that is, in her relationship with her boyfriend, 
l\ I ick, who wil l treat her as a sexual object, offering her as a birthday present only 
l ingerie, nothing to wear outside the apartment, and fi nal ly being unfai th fu l  to her. 
He wil l  use her as yet another com mod ity unr i l  she reacts and tel l s  h im:  

/ ' m 110t a steaJ:, yo11 m11 ' t j11st otYier me! 

Friedrich E ngels  affirmed that ' to emancipare vvoman and make her the equal 
of man is impossible as long as she is shut out from social  productive labour and 
restricted to privare domestic labour' ( 1 986: 1 84).  Yet this i s  hardly Tess's case. 
Despite rejecting the 'female dome of the house' ,  remarkably absent in the fi lm,  
she is  sri l l  underesrimated by men in the labour world.  When too involved in work, 
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she is  even accused of lack of femin in i ty by her boyfriend, who wil l  laugh at her 
new, styl ish briefcase and u nappea l ing way of dressing. 

Notwithstan d i ng th i s  sequence of d i sasters happen ing  to our female 
proragonist, a l i ttle ray of hope suddenly appears when she fi nal ly gets a job as a 
secretary i n  an imporrant business company only ro find that her new boss is a 
woman who could have been her older sister. Right from the very moment they 
meet we are presented with a clear opposition between these two female characters 
by various means: the actresses' previous roles and even their star personae, rhe 
characters' physical appearance, rheir way of speaking and dressing, even their 
habitual  readings. l\ lelanie Griffi rh 's blue eyes, fair hair and shapely figure are 
features which are closely l i nked to the previous roles given to her in fi lms such as 
Night Moves (Arthur Penn 1 975)  or Somelhing IVild (Jonathan Demme 1 985), i n  
which she  plays the part of sweer and  chi ld ish and  a t  the same time sexy and 
passionate girls wirh a great power of seduction.  In these fi lms  she represents 
spontaneity, self-wi l l  and determination, bui ld ing a protagonist who is, as she wil l  
confess: 'very s imi lar to my own self: al l  smiles i n  the outside but steel i n  the i nside' 
( 1 995:38), therefore a perfect choice for this 'feisty heroine, ( . . .  ) a woman with a 
strength and spirir rhat is regarded as atypical '  (Tasker 1998:82). 

As a contrast, S igourney Weaver's hard physical features -dark-haired and 
eyed, tal l  and s l im and wirh a piercing look- ha ve won her roles of independent, 
active women l ike this one, i n  which,  although usual ly as a heroine, she srands for 
intel l igence, power and self-sufficiency, 'the al l -powerful phal l ic  mother of the 
chi ld 's pre-Oedipal symbolic' (Wi l l iams 1 99 1 :3 1 4), a castrating rhreat ro men in  
features such a s :  Afien (R id ley Scott 1 979), Alie11s (James Cameron 1 986), Alim 3 
( David F incher 1 992), Halfmoon Streel (Bob Swain  1 986), Cori//as in the Jllfist 
( M ichael Apted 1 988) .  

The female protagon ists' ways of speaking and of dressing are completely 
d i fferent as wel l :  Katherine is an  upper-class yuppie who knows perfectly how to 
say the right words at the right moment and how looks, clothes and hairstyle are 
vi tal to 'guess the vvoman' as she quotes from Coco Chane! .  

Tess, on the orher hand, is  a work ing class gir l  who is  trying ro educare her 
h ighpitched voice and who has an exaggerated and unrefined taste for clothes, 
make-up and hairstyle. Even their readings d iffer: Katherine  would never read the 
k ind of cheap l iterature we often see Tess engrossed in .  Yet, ironically, this ' low' 
l i terature associated ro women wi l l  be her main source of success (providing her 
with the informarion she needed to plan her project) and is conseq uently 
vindicated by the fi lm, which is ,  after all , a product of popular culture irself. 

Contrary to the surveys that l\ larshal l  has carried out srating that 'there is a close 
correspondence of male and manager i n  both men's and women's eyes and a 
relarive i ncompatibi l i ty of female and manager' ( 24), and after so much male 
wrong-doing, Tess wi l l  be del ighted to have a female boss who wi l l  become her 
fairy godmother or Propp's 'Father Figure' ,  a he lp ing hand and a fascinati ng role 
model to follow and worship .  Tess has starred,  as Adrienne Rich affi rms, ·ro feel  the 
depth and breadrh of woman identification and woman bond ing thar has run l ike a 
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conrinuous though stifled theme through the heterosexual experience' ( 1 993:227) ,  
and ro have a relationship which is an example of Nancy Chodorow's theory about 
female bonding: 

A boy develops his masculine gmder identijication i11 the absmce of a coutinuous and ongoing 
re/ationship with his jather, while a girl develops herfeminine gmder idmriry in the presence oj 
011 ongoing relationship with the specijic person of her morher ( 1991:313). 

Tess and Katherine, because of their  female condition, manage to bui ld a 
relationship based on cooperation, support and sympathy which is essential ro 
women. They have a richer, ongoing inner world ro fal l  back on which men usually 
lack. The fact that a l l  the workers at the typing pool where Tess works are women 
should not therefore be read as mere coincidence but as a way of creating a female 
atmosphere of understanding and wel l-be ing. 

Ir is in this ambience that Tess decides to confide in Katherine the business 
project she has been devising. Katherine's deception, her treacherous appropriation 
of Tess's idea by making use of her upper position in the working scale, wi l l  turn 
chis female bonding inro sheer women's competition both in  the labour and 
emocional spheres. This great d isappointment at work, in  addi tion ro a second orie 
at home in the form of M ick's infidel it ies, wi l l  rrigger the turning point with which 
chis paper started:  Tess's reaction ro the gender and social c lass-based system that 
has p laced her at the narra ti ve and moral crossroads of the fil m .  

S o  far w e  have seen a girl whose main qual i ty has been ambition, a deep desire 
ro improve professionally through work, a desire which has proved fruitless once 
and again.  But  the moment Tess, thanks ro Katherine's long absence, decides to 
cake the lead occupying her position in the company in  order to wield Power, a 
reversa] of the status quo comes abo u t. Tess wi l l  fight for a double denial :  denial of 
her condition as 'working' and as 'girl ' .  She will react against the negative 
impl ications of her female condition at work, which wi l l  also extend to the ' home' :  
the tradicional messages from parriarchal society that women are the sexual and 
emocional property of men and that the autonomy and equal i ty of women threaten 
fami ly, rel igion and state. As E ngels  affirmed: 

Tite overthrow of mother-righr was the world historical dejear of the female sex. The man rook 
wmmand in rhe home also; the womm1 was degraded and reduced to servirude, she became the 
slave of his lusr and a mere i11strummr jor rhe produrrion of childrm (. . .). This degrarled 
position oj rhe 'iJ!.'OIIlall has gradual�)! bem palliated and glozed over and sometimes clothed in 
a milr/erjorm; i11 110 sense has ir bem abolished (59). 

At a second leve] she wi l l  react ro her 'working' condition of oppressed and 
exploited ind ividual because of her belonging ro the working c lass, a fight she had 
started long before, taking up evening classes ro improve her qual ifications ro cl imb 
the professional ladder. Her transgressive ambition wi l l  chus lead her ro gather up 
enough courage ro arrogare to herself her boss's status and perform the lesson 
Katherine taught her: 'YOU make it happen'. 

In order ro ach ieve her aims she will become a class-cross dresser undergoing a 
complete physical change including new hairstyle, change of voice and the 
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appropriation of Kath 's clothes and e ven her own appartment. I n  a word, she wil l  
imitare her refined ways, and moreover, acquire other aspects of her personal ity, 
especially her attitude: she wi l l  show herself as more self-confident, wil l-powered 
and action-taking than ever before, disregard ing her best friend's warning that she 
is  committing a social transgression by rejecting her working class origins and 
wishing to be something better than a secretary. As Yvonne Tasker argues: 'For 
women in the cinema cross-dressing is  almost always about status' therefore 
showing the p leasures of the poss ib i l i ty of change or escapist freedom of 'becoming 
something other' ( 1 998:26,27) .  

With that goal in  mind she wi l l  use the same type of devious means as Kath, 
learni ng how to behave ' l ike a man', e.g. paying for Jack's dr inks and drinking in 
one go when she tries ro look business l ike, but especial ly resorting to her ' female 
weapons', e.g.: dancing with and flattering Oren Trask, a media tycoon they want 
ro make business with, at his daughter's wedding. She wi l l  a l so dare to cal ! for Jack 
Trainer's help on her way to attain financia! success and to attend meetings and 
part ies as if  she were a real  manageress. It is at one of these business parties that 
she wi l l  coincidental ly meet .Jack, who will unconsciously take up Katherine's 
posit ion of 'Father Figure' (once Katherine has become the witch of the Proppian 
fairytale), gu id ing Tess into the world of business and e mbodying at the same time 
the role of ' B iue Prince', the heroine's partner who wi l l  fil l  her solitude and 
exclusion now she no longer fits in any of these two worlds, a stranger even in her 
home, working-class background. As Tasker puts it :  'Heterosexual romance offers 
ro bridge these two worlds providing a magic solution to the isolation of the 
individual ach iever' ( 1 998:28). 

H arrisond Ford's performance proves most adequate for Trainer's role, s ince the 
audience has always associated h i m  to the ideal, up-right, honest American man, 
the sensitive guy figure common to the 80s constructed through both his previous 
and l ater fi lms :  Raiders of the Lost Ark and the two other fi lms of the Ark trilogy 
(Steven Spielberg 1 98 1 ,  1 984 and 1 989), Witness (Peter Weir  1 985), Regarding Hemy 
(Mike Nichols 1 99 1 ), etc. All these protagonists share a hard, unyield ing surface 
which contrasts with their humane concern for the femin ist d iscourse, proving 
therefore not to be as 'macho' as the tradic ional adventure hero. His  relationship 
with Tess wi l l  consequently provide a romantic ending for the storyl ine, which we 
cannot help but compare with those in other contemporary fi lms such as Pretty 
Womatl (Garry Marshal l  1 990), a s imi lar i l lustration of a c lass-cross dresser who 
c l imbs up the social and economic ladder though fol lowing a d i fferent path. 

Jack and Tess will form a winning team that will have to overcome severa! 
obstacles: fi rst of a l l ,  convincing Trask of the advantages and benefits of their 
project, which he wi l l  eventual ly accept, converting himself into a second 'Father 
F igure' for Tess. He will do so, not only by acknowledging Tess's worth but also by 
giving her the job of her dreams which will p lace her on a nearer position to 
Katherine's, though legal ly  this time. They will also have to expel Katherine from 
the love triangle s itu ation created by the fi lm, and get reun i ted after the d iscovery 
of Tess's trick, which wi l l  consti tu te the main character's comic flaw or ' lack'. 
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Difficult  though it may seem, Trainer's forgivance wi l l  come straightaway after 
Tess's real istic answer to h is  question: 

' \Vhy dirln ' t yo u te// me that yo u were a secretatyP' 

'!f 1 harl tolrlyou 1 '11!)/lS just so117e serretary, you wou/r/ l!(ruer have tai·m the meeting. Maybe 
yo u m•ozdrl have ferl me a few rlrinh anrl then trierl ro get me into the sack. Fnrl of.rtotJ' ', 

a reply which brings to the fore the close relationsh 'ip establ ished between gender 
and class stereotypes in  the fi lm.  Jack's fai lure to deny this possibi l ity confirms the 
fi l m 's awareness of the l inks between these stereotypes in contemporary ' l iberated' 
American society. Tess has undergone a double male dominance, emanating both 
from gender and class: she has been sexual ly harassed in the workplace and 
regarded as a commod ity at home. Only after rejecting her working class condition 
and abating her feminine complaisance to the rules will she reach professional 
success. 

To conclude, on the one hand this fi lm 's first success concentrares on the 
depiction of what Annette Kuhn describes as a 'positive strong female character 
with whom the female audience can pleasurably identify without experiencing 
feel ings of gui lt  or remorse' ( 1 99 1 : 1 0), a character who, moreover, represents 'the 
girl next door', that is, any young girl who, should she be gifted with great ambition, 
working power and a l ittle dose of reactionary attitude could eventual ly succeed 
both in the labour and personal spheres. The fi lm 's resol ution, presented in a more 
real istic, less improbable way than that of the average romantic comedy, helps the 
viewer relate better with the protagonist and thus, reach the fu lfi lment of the 
'American dream' .  

However, there is a second, deeper reading of th is  fi lm,  which proves that its 
optimism is only apparent: if women ( in  this fi lm the inductive version of any 
American cit izen) want to get a career for themse lves, they will ha ve to fight against 
all the obstacles emanating from their social and gender origins. Furthermore, the 
fil m 's acceptance of Tess as a profess ional person is  l inked to her approval of and 
integration in  the capital ist structure and to her being conceived as a woman with 
a 'body for sin', that is ,  with an undeniable erotic content. This is  the role al lotted 
by patriarchy to women so that they do not stray too far from trad itionally expected 
stereotypes of feminin ity. The success of the heroine seems inevitably joined to her 
abi l i ty to integrare herse lf  in the predominantly male world of business seen 
through her relationship with Jack and final ly sanctioned by Trask, the h ighest 
representative of male power. Therefore the fi l m  proves Marshal l  correct when she 
affirms that: 

\V o mm are Jarerl m•ith a series of rloub/e-binrls whirh mmumge them to copy llletl 's 
rharorteristirs onrl be/wviour to becon1r acreptab/e managers, but m>/lirh p1111ish them for 
rlepartures from stereotypes of female behaviour ( 40). 

Thus, this  read ing of the fi l m  shows women's success at work as tota l ly 
dependent on the opposite sex and plaus ible only i f  they sti l l  abide by patriarchal 
society's stereotypes, al lotting sexual performance and care-taker ski l l s  to women, 
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or, in the much more graphic terms used by a female character i n  the fi lm The Hrmd 
that Rocks the Cradle (Curtís Han son 1 992) :  

These tlays a W0/1/all ca11 fee/ li/.:e a fai/ure if she tloesn 't bring in fifty gm11tl a year antl sti/1 
make time for blow jobs t111tl homemarle lasagne. 
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male dominance. Sexual ly harassed in the workplace and regarded as a sexual 
commodity at home she will only reach professional status after rejecting her 
working class condition and abating her al lotted feminine complaisance ro 
patriarchal rules. Oespite this witty comedy's presentation of a positive, 
strong heroine fi nally succeeding both in the labour and personal spheres, a 
deeper reading of this fi l m  proves less opti mistic s ince presenting women's 
success as workers as inevitably l inked ro not only heterosexual romance, but 
also women 's sexual performance and their i ntegration i n  the capital ist 
strucrure, therefore closely dependent on gender and social class. 

RESL I� IEN 

Este artículo analiza la representación de l a  m ujer trabajadora norteameri­
cana a través de una comedia de los años 90: Worhng Gir/ ( 1 988) del d i rector 
H erbert Ross. A lo largo d e  esta pel ícula  presenciaremos a su protagoni sta 
femenino bajo un doble dominio mascul i no.  Acosada sexualmente e n  su tra­
bajo y con s i derada como u n  obj eto sexual e n  el hogar, l a  mujer trabaj adora 
tr iunfará en el campo profesional ú n icamente tras rechazar su condición de 
m iembro de l a  c lase trabajadora y su condición d e  mujer. A pesar de que ésta 
i ngeniosa comedia presenta un protagonista femenino fuerte, luchador y reac­
cionario que triunfa tanto en el campo laboral como el personal, una interpre­
tación del fi lme en mayor profundidad res u l ta menos optimista. El éxito d e  
ésta mujer trabajadora aparece l igado n o  sólo a su relación sentimental con u n  
hom bre, s ino también a su actuación sexual y a su i ntegración e n  el  s i stema 
capitalista, dependiendo por lo tanto de su sexo y de su clase social .  
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El  viaje  en soledad de José María Hinojosa.  

J UL I O  N E I RA, Viajero de soledades. Estudios sobre José María Hinojosa, Fundación 
Genesian, Colección La Academia de B i llar, Sevil la, 1 999. 

La ed ición de este l ibro dedicado a estudiar ampl iamente la obra y biografía de 
José M aría H i nojosa, complementa la  ed ición de la  Obra completa y el  Ep isto l ario 
( 1 92 2- 1 936) de este autor malagueño que em prendió la  Fundación Gensian, en su 
colección "Hojas de H ipnos" . E l  Director de estas dos colecciones, e l  profesor Alfon­
so Sánchez se ha  propuesto, en una primera fase, editar a autores andaluces, vincu la­
dos con la Generación del 27 y completar esas ediciones con trabajos académicos, en 
l a  Colección Academia del  B i l lar. Como buen entusiasta y estu d ioso de José María 
H inojosa, su d i rector ha querido dedicar las primeras entregas al conocimiento de su 
ep is to lar io y al estud io  de la obra. En el pri mer caso, ya me referí en una reseña 
publ icada en Ínsula, a la excelente edición que del mismo h icieron conj untamente 
los profesores Alfonso Sánchez y J u l io  Neira. En esta ocasión corresponde valorar la  
edición de los estud ios de Ju l io  Neira en torno a José María H inojosa. 

Bajo el  sugerente título de Viajero de soledades, se presentan recopi lados en un 
solo l ibro una serie de artículos que estaban desperd igados en d istintas publ icacio­
nes periód icas, algunas de d i fíc i l  acceso.  La idea de Alfonso Sánchez de reagrupar 
artícu los de un  mismo autor y en torno a un tema común, es d igna de alabanza, tal 
como demuestra la presente edición. A d iferencia de la colección "El escritor y la crí­
t ica" que hace años i nic ió con notable éxito [.a ed i torial Taurus, la propuesta de la  
colección "La Academia de B i l lar" parece más coherente, pues se dan dos nexos 
comunes:  un  mismo autor que trata sobre un m is mo asunto ,  de modo que no se 
resiente la  unidad del l ibro por la presencia de d iferentes esti los y formas de escritu­
ra de diversos autores. Las ventajas son obvias, y no ya sólo por la  reedición de artí­
cu los clásicos que no han periddo su vigor, sino por su agrupación y ordenación que 
permite u na v isión panorámica y completa, en su detal le ,  de  la vida y obra de José 
María H i nojosa.  Para consegu i r  tal fin ,  J u l io Neira ha seleccionado de su ampl io  
repertorio de artículos e introducciones sobre H inojosa, aquellos que resultaban más 
pert inentes para lograr la  un idad del l ibro. Parte de una panorámica global para pasar 
a continuación a estudiar la  valoración de Hinojosa por parte de la  h istoria y la crítica 
l i terarias, que ha sido desde siempre un tema controvertido, cuando no tabú, por las 
c i rcu nstancias sociales en las que se vio envuelta su vida. La parte central de l  l ibro 
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aborda a través de cuatro capítu los la personal idad poética de Hinojosa en el  contex­
to generacional  de l 27 ,  y en su parte final  se i nc luyen s iete capítu los ded icados a l  
estu d io  particu lar de su  obra. De e l los,  l o s  que corresponden a l o s  dos  primeros 
l ibros del malagueño son inéditos, pues han sido escritos por ] ulio N e ira con la fina­
l idad de dar cohesión al conjunto de esta obra. 

Alfonso Sánchez ha acertado a la hora de encargar este trabajo a l  profesor j u l io 
Neira, pues su larga trayectoria investigadora en torno a la figura de José María H ino­
josa lo hacen acreedor de tal labor. En este sentido Alfonso Sánchez no solo ha  
demostrado u n  talante generoso hacia un colega de idénticas y anteriores inqu ietu­
des investigadoras, sino que reconoce la valía de l a  investigación que en e l  mismo 
campo viene desarrol lando Neira. A través de la información detal ladísima que nos 
ofrece el  profesor N e ira en su l ibro, podemos valorar adecuadamente la  importancia 
de la  obra l iteraria de José María H inojosa, q u ien s iempre estuvo atento a los movi­
mientos de vanguardia de los años vein te. Para ello, ut i l iza fuentes d i rectas de pri­
mera mano que obtiene de su correspondencia, especia lmente con el  l ibrero León 
Sánchez Cuesta, de  la  b ib l ioteca del 27 de José María Cossío en Tudanca, así como 
de numerosos testimonios d i rectos de personas vinculadas directamente con H ino­
josa. La información detal lada y objetiva que nos transmite sobre la  recepción y edi­
ción de sus  obras nos permite desvelar algunas incom prens iones  y s i lencios que 
rodearon la labor l i teraria de este poeta malagueño, pero qu izás lo  más val ioso de la  
contribución de Ju l io Neira, sean sus estudios sobre cada uno de los l ibros de H i no­
josa. El carácter i mpresion ista de Poesía de Campo, el surrea l i smo inc ip iente en 
Poesía de perfi l ,  e l  carácter l údico y vanguard ista de La Rosa de los  Vientos, la  pri­
mera muestra de escritura surreal ista publ icada en su  t iempo, la Flor de Cal ifornía, y 
el sentido premonitorio de La Sangre en l ibertad . 

Aunque José María H inojosa estuvo en contacto con los autores de su generación 
y fue reconocido como un gran innovador, de ahí el prólogo que le dedica José More­
no Vi l la  a su  l ib ro surrea l i sta La F lor de Cal iforn ía, sin embargo las circunstancias 
que rodearon su vida h an entorpecido un  conoc imiento correcto de su  l abor y tra­
yectoria l i teraria. A este respecto, no dejan de ser sintomáticas las cartas, cuya false­
dad desvela Neira, atribuibles a H inojosa que aparecen en el  capítulo tercero, "Las 
amistades peligrosas de Manuel Altolagu irre" .  A través de el las, se nos ofrece la ima­
gen de un rico hacendado, que se puede permitir la ed ición de sus l ibros y mantener 
una pose iconoclasta en su l i teratura. Hasta su misma muerte se nos presenta como 
una más, l levada a cabo por el "furor homicida de u nos campes inos".  Tal como nos 
demuestra Ju l io  Neira, lo cierto es que H inojosa qu iso hacer una l i teratura vanguar­
d i sta en España, lo que consiguió a d i ferencia de otros muchos autores, y todo el lo 
gracias a vivir en contacto con el c írculo de amigos de la  Residencia de Estudiantes 
en Madrid y pasar varios meses, desde mitad de 1 925,  envuelto en la  atmósfera de 
los artistas surreal i stas paris i nos. Pudo financiar l a  edición de sus l i bros, pero tam­
bién financió la  reaparición de la revista Litoral en mayo y j unio de 1 929, con la que 
daba un espaldarazo a l  grupo surreal ista que se reunía en la  malagueña calle Larios, 
en torno a l  poeta E m i l io  Prados. Gracias también a H i nojosa, Dal í  y Gala visi taron 
Málaga en abr i l  y mayo de 1 930, y se pudo l legar a configurar un grupo su rrealista 
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español .  La s i tuación po l ít ica que vivió España en aquel las  fechas no fac i l i tó e l  
acuerdo, pues Prados se mostraba cada vez más com unis ta rad ical ,  de acuerdo con 
las consignas de l  segundo manifiesta de André Breron, consignas q ue H inojosa no 
pod ía segu ir  ante la  pres ión emocional a la que se vio sometido por su fami l i a  y su 
novia malagueña. Salvador Oalí supo reflejar muy bien, en su  Diario ínt imo, ese 
ambiente malagueño que  encuentra a su l legada a Torremo l inos,  lo  que  según él 
hace presagiar e l  inminente esta l l ido de una guerra civi l .  El ú lt imo l ibro de H inojo­
sa, La sangre en l ibertad, publ icado por la mítica imprenta Sur, que editaba Liroral y 
sus suplementas, anticipa el fus i lamientO de este poeta de Campi l los, como represa­
l ia por un bombardeo de las tropas franquistas a la ci udad de Málaga. Tras su muer­
te, se intentó borrar su huella por los que habían sido sus compañeros y amigos de gene­
ración, a d i ferencia de otras muertes de nuestra Guerra Civi l ,  ha tenido que esperar 
muchos años para que su personal idad y obra sean rescatadas d e l  o lv ido.  En ese 
camino cabe situar el magnífico l ibro de Neira cuya lectura resulta agradable y ame­
na, muy alejada al carácter empalagoso de algunos artículos académicos. No obstan­
te, dado que se trata de una recopi lación de artícu los escritas en d iversos momentos, 
las reiteraciones se hacen patentes, por lo que el  autor se ve precisado a hacer l lama­
das a otros capítulos del  l ibro. Tal vez hubiera resul tado conveniente suprimir  deter­
m inados párrafos a fin de evitar la rei teración de algunas ideas, pero de haberlo 
hecho se hubiera resentido la u nidad de algunos artícu los y el  lector no h ubiera podi­
do saborear el artícu lo  en su integridad, tal como fue escrito en su momento. Y en 
sentido contrario, se agradecen los aditamentos que contienen aclaraciones o datos 
nuevos que el  propio investigador ha descubierto con posterioridad.  

Patricio Hernández. 
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